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I.- INTRODUCCION
I.I.- Situaciôn del ârea de estudio
La zona estudiada estâ situada integramente en la pro- 
vincia de Toledo, ocupando una amplia banda de direcciôn Es- 
te-Oeste, recorrida por el rio Tajo en su zona central, en - 
el tramo comprendido entre la desembocadura del rIo Guadarra 
ma y Talavera de la Reina.
Teniendo como referencia el Mapa Topogrâfico Nacional, 
escala 1/50.000, ocupa una pequena zona de la Hoja n®629, - 
TOLEDO, cuadrante III, Hoja n°628, TORRIJOS, cuadrantes II y 
III, Hoja n°627, TALAVERA DE LA REINA, compléta, Hoja n°602, 
NAVAMORCUENDE, banda meridional del cuadrante II y Hoja n® - 
656, GALVEZ, borde septentrional (Figura 1).
Su limite oriental coincide con la desembocadura del - 
rio Guadarrama y su correspondiente meridiano. Su limite oc­
cidental lo marca el meridiano de Talavera de la Reina. Su - 
limite septentrional queda definido por la divisoria de aguas 
Tajo-Alberche, mientras que su limite meridional viene d a d o - 
prâcticamente por el borde sur de la hoja 656, GALVEZ, zona- 
de enlace con las ranas del pie de los Montes de Toledo.
Las coordenadas geogrâficas que la delimitan, teniendo 
en cuenta la imprecisiôn de estos datos debido al contorno - 
irregular de la zona, son las siguientes :
Longitud : 4®50'W a 4®10'W (referidas al meridiano
de Greenwich).
Latitud ; 40' 3'N a 39®47'N
— 3 —
602 603
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604
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FIGURA 1.- GRAFICO DE SITÜACION DE LA ZONA DE ESTUDIO
FIGURA 2.- SITÜACION GENERAL DE LA ZONA DE ESTUDIO
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I.2.- Objetivos y limites
Mi vinculaciôn profesional a la Câtedra de Geografîa - 
Flsica de la Universidad Autônoma de Madrid y, por otra par­
te, mi titulaciôn académica de Licenciada en Ciencias Geolô­
gicas, me llevaron a considerar para mi Tesis Doctoral un te 
ma que fuera compatible con esta dualidad, que sirviera por 
una parte para auraentar mi potencial investigador en el cam- 
po de la Geologla y, por otra parte, tuviera una repercusiôn 
directa sobre mi labor docente en el âmbito de la Geografîa 
Flsica y, en concrete, de la Geomorfologîa.
La cuenca del Tajo presentaba, indudablemente, muchas 
incôgnitas; a pesar de su proximidad a varies Centres Univer 
sitarios, lo cierto era que existlan muchos estudios y traba 
jos locales, pero no se habla realizado un estudio profundo 
de su evoluciôn geomorfolôgica y sedimentolôgica plioceno-cua 
ternaria. Existia por una parte la Tesis Doctoral de F. ALFE- 
REZ (1974) que se centraba en el tramo Toledo-Desembocadura - 
del rio Guadarrama y por otra parte estaba la Tesis Doctoral 
de J. MUfIOZ, estudio geogrâfico de los Montes de Toledo, pu- 
blicado en 1976, que limitaba por su extremo septentrional - 
con la cubeta del Tajo propiamente dicha.
Estas dos Tesis Doctorales sirvieron para delimitar mi 
zona de estudio : la fosa del Tajo y su enlace con las ver—  
tientes terciarias en el tramo comprendido entre la desemboca 
dura del rio Guadarrama y Talavera de la Reina.
El objetivo primero que se persiguiô fue el estudio se- 
dimentolôgico de las terrazas del Tajo y su enlace con los de 
pôsitos de vertiente y rahas. Sin embargo, a medida que se ha
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ido desarrollando dicho trabajo, han aparecido nuevos aspec- 
tos cuyo interés inicial nos ha impulsado a incluir su estu- 
dio en nuestro plan de trabajo. En este campo, podemos citar 
el capltulo destinado al estudio de las redes de drenaje de- 
sarrolladas sobre los glacis del Tajo, asl como su control - 
estructural debido a reajustes del basamento.
Asimismo, y teniendo en cuenta el carâcter geolôgico- 
geogrâfico de esta tesis, aparecen algunos capitules no in- 
tegrados totalmente en un estudio geolôgico puro, pero que - 
se relacionan directamente con los procesos erosivos, como 
es el caso del estudio climâtico actual o el estudio del ré- 
gimen fluvial del rio Tajo.
El estudio sedimentolôgico de los materiales de las te 
rrazas nos proporciona datos acerca de su origen,composiciôn, 
evoluciôn y distribuciôn a lo largo de la cuenca; sin embar­
go, debido a la falta de yacimientos fosillferos en los pun- 
fcos estudiados, se han adoptado en parte las dataciones da—  
das por F. ALFEREZ en su tesis doctoral, vâlidas para la zo­
na limitrofe a la de nuestro estudio, aguas arriba del rio - 
Tajo, con ciertas salvedades que en su momento se matizarân.
Las limitaciones iniciales fueron grandes debido a la 
carencia de cartografla geolôgica de calidad, lo que obligô 
a empezar nuestro trabajo por la realizaciôn de unos mapas 
geolôgicos base sobre los que poder situar los distintos fe- 
nômenos geomorfolôgicos. Sôlo existlan unas hojas geolôgicas, 
escala 1/50.000, muy antiguas, ya agotadas, cuya consulta - 
apenas nos aportô algunos conceptos globales no demasiado - 
fiables.
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Tras esta primera fase, basada en intensos trabajos de 
campo y fotointerpretaciôn, se pudo reiniciar el estudio geo 
morfolôgico y sedimentolôgico propiamente dicho.
Finalmente, destacar el carâcter pluridisciplinar del 
Prof. ASENSIO AMOR, director de esta Tesis Doctoral, que ha 
hecho posible la realizaciôn de la misma en este doble aspec 
to geolôgico-geogrâfico gracias a su profundo conocimiento - 
del "ârea de enlace" entre estas dos ciencias.
I.3.- Mêtodos de trabajo
Los trabajos realizados en este estudio han tenido lu­
gar en très emplazamientos distintos ;
1) Trabajos de campo
2) Anâlisis de laboratorio
3) Estudios de gabinete.
Aunque estos lugares han servido alternativamente, por 
una parte, y complementariamente, por otra, de punto de tra­
bajo para el autor de esta investigaciôn, vamos a detallar - 
el tipo de trabajo que se ha realizado en cada uno de ellos, 
bien entendido que êstos han sido trabajos simultâneos y re- 
lacionados en todo momento.
1) TRABAJOS DE CAMPO
En una primera fase, el trabajo de campo fue encamina- 
do a la consecuciôn de una cartografla geolôgica base, ya —  
que no existlan hojas geolôgicas modernas (Plan Magna) de la 
zona. Como base orientativa se utilizô el Mapa Geolôgico de 
Sîntesis, escala 1/200.000, asl como una fotointerpretaciôn
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geolôgica, realizada previamente en gabinete, sobre las foto 
graflas aéreas escala 1/33.000 del vuelo B americano.
En una segunda fase, los reconocimientos de campo fue­
ron dirigidos a la consecuciôn de los siguientes objetivos :
a) Modificaciôn de la cartografla previa, cuando fuera 
necesario.
b) Realizaciôn de una cartografla geomorfolôgica.
c) Localizaciôn de puntos ôptimos de toma de muestras 
y descripciôn de los mismos.
d) Toma de muestras
e) Realizaciôn de contajes estadisticos "in situ".
Para la localizaciôn de puntos de toma de muestras ha 
sido de gran ayuda la existencia del Mapa de Rocas Industrie 
les, escala 1/200.000, que ha aportado la localizaciôn de im 
portantes frentes de cantera de âridos en explotaciôn, aban- 
donados o potenciales en los cuales ha sido fScil la toma y 
correlaciôn de muestras.
Asimismo se han realizado cortes estratigrâficos tran£ 
versales, constituyendo una serie de perfiles en los que pue 
den observarse las variaciones de altura relative y distribu 
ciôn de los distintos niveles de aterrazamiento a lo largo - 
del curso fluvial.
2) ANALISIS DE LABORATORIO
Sobre las numerosas muestras de materiales sedimenta—  
rios recogidas en las estaciones de observaciôn, se han rea­
lizado distintos anâlisis encaminados a conocer la gônesis, 
procesos sedimentarios, etc. de estos sedimentos.
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Todos los anâlisis expérimentales se han realizado en 
el Laboratorio del Departamento de Petrologia de la Facultad 
de Ciencias Geolôgicas de la Universidad Complutense de Ma­
drid.
Estos resultados han servido para establecer correla- 
ciones entre los distintos perfiles y niveles en funciôn de 
las caracterlsticas de tamano (granulometrias) y forma (des- 
gaste, aplanamiento y disimetria) de los materiales.
a) Anâlisis granulométrico de la fracciôn gruesa (por 
encima de los 20 mm ) .
Las dimensiones de L (longitud mayor) utilizadas - 
para los contajes estadisticos han sido 20-40-60- 
80-160-240-400-600 mm.; asimismo se ha deducido la 
mediana y el centilo.
b) Anâlisis granulométrico de la fracciôn samitica 
(tamanos comprendidos entre 2 mm. y 0,062 mm). Las 
curvas acumulativas se han dibujado sobre papel se 
milogaritmico para una mejor interpretaciôn y sobre 
ella se han deducido los valores de 050*^75'^25'
Qgo y Qio* ^ partir de ellos se han obtenido los - 
Indices de clasificaciôn de Trask (S^), de hetero-
metrla intercuartilar (S^) y el Indice de disper—  
siôn ç 
mulas
global (D^) de acuerdo con las siguientes fôr
• ■ ■ m
c) Anâlisis granulométrico de la fracciôn inferior a
-9-
0,062 nun (arcillas y limos)
En un principio se tenia previsto realizar granu­
lometrias sobre esta fracciôn con la "pipeta Ro­
binson" e identificar sus componentes por difrac- 
ciôn de rayos X pero a la vista de los bajisimos 
porcentajes de fracciôn fina que tenlan las mues­
tras, se desistiô de esta idea por considerar de 
poco interés su realizaciôn.
d) Anâlisis morfométricos
Estos anâlisis se han realizado para intentar co 
nocer la dinâmica de los materiales gruesos. Para 
ello se han escogido cantos cuarciticos con una - 
mâxima dimensiôn L comprendida entre 40 y 60 mm.
Se han seguido las normas de CAILLEUX (1947) y - 
CAILLEUX y TRICART (1959) para la obtenciôn de - 
los Indices de desgaste, aplanamiento y disime—  
tria y los datos obtenidos se han plasmado en his 
togramas de representaciôn, calculando sobre ellos 
distintos paramétrés morfométricos : medianas, va 
lores mâximos, etc...
3) ESTUDIOS DE GABINETE
Se incluyen en este apartado todos los trabajos de con 
sulta bibliogrâfica, redacciôn de la Memoria, realizaciôn de 
grâficos y trabajos de fotointerpretaciôn.
Las fotograflas aéreas empleadas pertenecen al vuelo B 
americano, escala aproximada 1/33.000 que, si bien es cierto 
que fueron realizadas hace bastante tiempo (1956) , sin embar 
go, las modif icaciones suf ridas por el paisaje en estos anos.
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afectan fundamentalmente a zonas urbanas (excepto, por ejem 
plo, el Embalse de Castrejôn que no aparece).
La informaciôn obtenida en esta fase de fotointerpre­
taciôn completada por los datos aportados en los reconoci—  
mientos de campo, se ha pasado a Mapas TopogrSficos escala 
1/50.000 para obtener la cartografla geolôgica y geomorfolô 
gica deseada.
1.4.- Cartografla realizada
Por los mëtodos anteriormente descritos se han llega- 
do a componer dos mapas fundamentales a escala 1/50.000: un 
Mapa Geolôgico General y un Mapa Geomorfolôgico.
La topografla base se ha tornado de los Mapas Naciona- 
les del Servicio Geogrâfico del Ejërcito, serie L.
El Mapa Geolôgico se ha realizado siguiendo las simbo 
loglas usuales; debe destacarse que se han diferenciado tra 
mos miocenos en funciôn de su litologia prédominante y, asi 
mismo, se ha mostrado un especial interés en la cartografla 
de las formaciones terciarias y cuaternarias, mientras que 
las formaciones mâs antiguas han recibido menor atenciôn.
La cartografla de los contactos entre el macizo cris- 
talino de Toledo y la fosa del Tajo se ha tornado de los ma 
pas originales de la Tesis Doctoral de A. Aparicio Yague, - 
amablemente cedidos por el autor.
Para la realizaciôn del Mapa Geomorfolôgico se han se 
guido los criterios y signos utilizados en el Mapa Geomorfo 
lôgico de Francia y que sigue las normas establecidas por - 
la Universidad de Estrasburgo, con algunas pequenas varian­
— 11“
tes de adaptaciôn.
1.5.- Antecedentes
A pesar de los numerosos trabajos que se conocen refe- 
rentes al rio Tajo y su cuenca, no existe ningûn estudio geo 
lôgico profundo del tramo comprendido entre la desembocadura 
del rio Guadarrama y Talavera de la Reina.
Casi todos los trabajos de detalle se circunscriben a 
las proximidades de Toledo, quedando totalmente abandonado - 
el tramo objeto de nuestro estudio. Solamente los trabajos 
de âmbito provincial o comarcal, e incluse regional, inclu­
yen datos sueltos y esporâdicos de esta zona.
Dentro del estudio de los antecedentes geolôgicos, po 
demos dividir los trabajos encontrados en dos perlodos : 
aquellos publicados en el siglo pasado y principios del si- 
glo XX, donde prédomina fundamentalmente el carlcter descrip 
tivo de las formaciones terciarias y una segunda serie, cuyo 
comienzo podemos fijarlo en los anos 40, donde ya se inicia 
una fase investigadora acerca de los terrenos estudiados, - 
con intentos de correlacionar formaciones, définir niveles 
exactos de terrazas, etc...
Los datos mâs antiguos fueron senalados en la primera 
mitad del siglo XIX por el Ilustre Ingeniero J. EZQUERRA DEL 
BAYO en sus "Indicaciones geognôsticas sobre las formaciones 
terciarias del centre de Espana" y en el "Ensayo de una des­
cripciôn general de la estructura geolôgica del terreno de - 
Espana",donde establece la teorla lagunar y supone generali- 
dad a la divisiôn en tramos realizada al principio en el Mio
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ceno de la cuenca del Duero, distinguiendo litolôgicamente 
très niveles diferentes. En 1850, LUJAN dio a luz los "Estu 
dios y observaciones geolôgicas relativas a terrenos que —  
comprenden parte de las provincias de Badajoz y de las de Se 
villa, Toledo y Ciudad Real y cortes geolôgicos de estos te­
rrenos" y poco despuës, el notable geôlogo francês DE VER- 
NEUIL contribuyô a los estudios con la "Explication sommai 
re de la carte géologique de l'Espagne" y "Coup d'oeil sur 
la constitution géologique de quelques provinces de 1'Espa­
gne" , redactadas en colaboraciôn de E. COLOMB. En dichos - 
trabajos, como en las publicaciones de NARANJO, SALAZAR, - 
MAESTRE, MAYER, KAUP y GERVAIS, fueron concretândose tanto 
la teorla de los grandes lagos para las cuencas terciarias 
como la fijaciôn de los pisos miocenos para los restes de - 
los mamiferos encontrados.
En relaciôn directa con la regiôn que considérâmes,de 
ben senalarse la "Memoria sobre la geologla de Almadën, de 
una parte de Sierra Morena y de las Montanas de Toledo" del 
Ingeniero CASIANO DEL PRADO (1855); la interesante "Noticia 
del estado de los trabajos del Mapa Geolôgico de Espana en 
l“de Julio de 1874" debida a M.FERNANDEZ DE CASTRO (1876) y 
la "Resena geolôgica de la provincia de Toledo" redactada - 
por A. de la PENA (1876).
D. de CORTAZAR publicô hacia la misma ëpoca su "Expe- 
diciôn geolôgica por la provincia de Toledo" y el profesor 
S. CALDERON las 'Observaciones sobre la constituciôn de la 
meseta central de Espana".
Ya en nuestro siglo, es tambiën interesante la "Resena
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geolôgica de la provincia de Toledo" redactada por L. MALLA 
DA y E. DUPUY DE LOME, publicada en 1912. M. ALVAREZ ARAVA- 
CA ha aportado algunos datos en los "Estudios hidrogeolôgi- 
cos. Cuenca del Tajo. Zona de este rio, del Alberche y del 
Tiétar en la provincia de Toledo" (1909).
Hay tambiën que senalar las interesantes monograflas 
de J. GOMEZ DE LLARENA : "Excursiôn geolôgica a Navas de E£ 
tena (Montes de Toledo)" (1914), "Un ejemplo de metamorfis- 
mo en los Montes de Toledo" (1914), "Bosquejo geogrâfico- 
geolôgico de los Montes de Toledo" (1916), "Excursiôn por - 
el mioceno de la cuenca del Tajo" (1913), "Gula geolôgica - 
de los alrededores de Toledo" (1923) y otras, que condensa- 
ron sus investigaciones en esta provincia.
Asimismo deben citarse los trabajos que, casi simultâ 
neamente publicô E.HERNANDEZ PACHECO : "Itinerario Geolôgi­
co de Toledo a Urda", "Datos geolôgicos de la meseta toleda 
no-cacerena y de la fosa del Tajo", "Edad y origen de la Cor 
dillera Central de la Peninsula Ibêrica" y "Los cinco rIos 
principales de Espana y sus terrazas". El citado catedrâti- 
co, en sus especulaciones sobre el Terciario, pretendiô es­
tablecer paleontolôgicamente las très divisiones fijadas de 
antiguo por los caractères litolôgicos y combatiô la teorla 
de los lagos, hasta ël considerada como axiomâtica. Nuevos 
puntos de vista, resumidos por P. HERNANDEZ SAMPELAYO en - 
la Memoria antigua de la Hoja de Navalcarnero se inclinan - 
al restablecimiento de la hipôtesis lagunar.
ROYO GOMEZ (1922-1926) ha proporcionado datos intere­
santes en varias publicaciones : "El Mioceno continental - 
ibërico y su fauna malacolôgica", "Tectônica del Terciario
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continental ibërico", "El Terciario continental de la cuen­
ca alta del Tajo" "Sobre el llamado Cuaternario de la Meseta 
Central" y "Sobre la geologla de los alrededores de Toledo".
Finalmente, F. ROMAN (1922) en "Les Terrasses Qua­
ternaires de la Haute vallës du Tage" da cuenta, entre otras, 
de las observaciones por ël realizadas en los alrededores de 
Toledo.
ARANEGUI (1927), FERNANDEZ NAVARRO (1913) y PEREZ 
DE BARRADAS (1920) contribuyen tambiën con sus publicaciones 
al conocimiento de esta zona en la primera parte del siglo.
Estos autores estudian los materiales terciarios - 
de la cuenca y advierten la presencia de depôsitos cuaterna 
rios antiguos de origen fluvial, a los que incluyen en el - 
tërmino "diluvial". Respecte a las alturas relativas de los 
distintos niveles de terrazas, aparecen grandes discrepan—  
cias que oscilan desde los cuatro niveles fijos atribuldos 
por HERNANDEZ PACHECO a todos los grandes rios espanoles - 
(10, 30, 60 y 100 m. sobre el cauce actual), hasta los très 
niveles citados por ROMAN y ARANEGUI y que, con escasas di- 
ferencias, los sitûan a 15-20 m; 52-55 m. y 86-100 m. sobre 
el cauce actual.
La segunda serie de estudios se inicia con los tra 
bajos de ALIA MEDINA, M. y HERNANDEZ PACHECO, F. sobre la - 
provincia de Toledo en la dëcada de los 40. En los artlcu- 
los de ALIA MEDINA "Datos morfolôgicos y estratigrâficos de 
los alrededores de Toledo", "Notas morfolôgicas de la re—  
giôn toledana", "El Plioceno en la comarca toledana y el - 
origen de la regiôn de La Sagra" y "Datos geomorfolôgicos
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de la regiôn toledana" encontramos una serie de caracterîs- 
ticas geoldgicas y geomorfolôgicas correspondientes al limi­
te oriental de nuestra zona de estudio, de gran interés, —  
aunque no siempre correlacionables; el autor habla tambiën 
de la existencia de un basculamiento general post-plioceno, 
que tuvo lugar durante un perlodo ârido, con las consiguien 
tes consecuencias geomorfolôgicas a que ello dio lugar.
F. HERNANDEZ-PACHECO, en SUS trabajos de 1946 y 
1949 estudia detalladamente los materiales terciarios y cua 
ternarios de los alrededores de Toledo asi como las ranas - 
extremenas, formaciones que tambiën se encuentran en el bor 
de septentrional de los Montes de Toledo.
Las principales aportaciones de estos trabajos, - 
ademâs de insistir y confirmer los distintos niveles de te- 
rrazas citados anteriormente, consiste en el reconocimiento 
de materiales pliocenos como techo del Terciario de la zo­
na, asI como la definiciôn de una superficie de erosidn de 
principios del Cuaternario, denominada "Superficie de Tole­
do" y que VIDAL BOX, C. (1944) sitûa a una altura de 700-720 
metros.
Tras el "Ensayo de sintesis sobre la meseta caste- 
llana" publicado por M. CRUSAFONT PAIRO y J. F. VILLALTA CO 
MELLA en 1954, aparece en 1960 un interesante trabajo de M. 
ALIA MEDINA :"Sobre la tectônica profunda de la Fosa del Ta- 
jo" en el que ya se habla de la posible relaciôn entre la - 
tectônica profunda del basamento en la cuenca del Tajo y las 
deformaciones de la cobertera sedimentaria terciaria. Preci- 
samente a la comprobaciôn de este "control estructural" en -
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épocas recientes, se ha dedicado un capitulo de esta tesis 
doctoral.
En la década de los 60 aparecen numerosos artlcu- 
los sobre temas concretos de la cuenca del Tajo. Destacan - 
los trabajos de ASENSIO AMOR y colaboradores, sobre temas - 
geomorfolôgicos y sedimentolôgicos del alto Tajo fundamen—  
talmente. F. HERNANDEZ PACHECO nos define una vez mâs la na 
turaleza y gënesis de las ranas en su articulo "La formaciôn 
de depôsitos de grandes bloques de edad pliocena. Su rela—  
ciôn con la rana". J.J. ALONSO y colaboradores (1961 y 1964) 
realizan en esta época varios trabajos de Indole mineralôgi- 
ca y sedimentolôgica de la cuenca del Tajo. Finalmente, los 
estudios de M.MARTIN AGUADO : "Consideraciones sobre las te 
rrazas del Tajo en Toledo" y "Recientes hallazgos prehistô- 
ricos en las graveras de Toledo" publicados en 1963 y 1962, 
nos ofrecen unas ideas générales bastante aceptables y apor 
tan datos cronolôgicos tan necesarios en esta zona de estu-, 
dio. Este autor, basëndose en hallazgos paleontolôgicos e 
industria lltica, define cuatro niveles de terrazas en el - 
rio Tajo en la zona de Toledo y que corresponderlan a los 
cuatro niveles clâsicos coïncidentes con las cuatro glacia- 
ciones :
1^. terraza - 86 metros - GUNZ
2^. terraza - 52 metros - MINDEL
3^, terraza - 40-35 metros- RISS 
4^. terraza - 17 metros - WURM
En los ûltimos anos se han publicado bastantes ar
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tlculos sobre la geologîa de la cuenca del Tajo, en la mayo 
ria de los casos con una orientaciôn determinada en cuanto a 
la temâtica y casi siempre relacionados con la realizaciôn - 
de Tesis Doctorales, que se han leido posteriormente.
A. APARICIO YAGÜE (1971) en su "Estudio geolôgico 
del macizo cristalino de Toledo", sintesis de su Tesis Doc­
toral, realiza un interesante estudio geolôgico del macizo 
cristalino de Toledo, cuyo objetivo principal estS orienta- 
do hacia la petrografla y tectônica de la zona, sin profundi 
zar en el estudio de los materiales terciarios y cuaterna—  
rios.
M. ALIA MEDINA y colaboradores publican un "Esque- 
ma geolôgico de la depresiôn tectônica del Tajo y su borde 
oriental" (1971) y "Evoluciôn geotectônica de la regiôn de 
Ocana durante el Neôgeno y el Cuaternario" (1973), donde se 
reafirma la existencia de una neotectônica en la cuenca del 
Tajo.
C. MARTIN ESCORZA y otros (1972, 1973) han reali- 
zado interesantes estudios de la fosa del Tajo, pero en zo­
nas distintas a nuestra Srea de estudio. Lo mismo ocurre 
con el estudio geofisico de M.E. HERNANDEZ FERNANDEZ (1972).
S. ORDONEZ y otros (1977) en su articulo "Contri- 
buciôn al conocimiento mineralôgico del borde SW de la cuen 
ca del Tajo" aclara la naturaleza y edad de unos depôsitos - 
detriticos, de confusa interpretaciôn, que aparecen en las - 
proximidades del rIo Pusa.
Finalmente, en el campo de las Tesis Doctorales an
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teriormente citados, debe destacarse la de J. MUNOZ JIMENEZ 
sobre "Los Montes de Toledo", de marcado carâcter geogrâfi- 
co, pero con una interesante labor de sintesis geolfigica de 
la zona. Un adelanto parcial de esta labor fue su articulo, 
en colaboracidn con I. ASENSIO AMOR ; "Los depôsitos de rana 
en el borde NW de los Montes de Toledo" publicado en 1975.
F. ALFEREZ DELGADO (1974) en SU Tesis Doctoral, ci 
ta la existencia de hasta ocho niveles de terrazas en la mar 
gen derecha del rio Tajo, mientras que en la margen izquier- 
da solamente denuncia la presencia de cinco niveles. En la - 
margen derecha, la terraza superior alcanzarla los 160-180 
metros, mientras que en la margen izquierda, las terrazas no 
superarlan los 90-110 metros. Una sintesis de este trabajo - 
sobre el sistema de terrazas del rio Tajo al Oeste de Toledo 
se publicô posteriormente (1977).
Finalmente, deben citarse las Tesis Doctorales de
I. LAZARO OCHAITA (1976),"Estudio geomorfolôgico de la cuen 
ca del rio Guadalix"y J. A. GONZALEZ MARTIN (1979),"Estudio 
geomorfolôgico de la Alcarria^ que, por su metodologla y —  
orientaciôn, han servido de ejemplo y gula para la realiza- 
ciôn del présente trabajo.
Como resumen de los antecedentes referidos a los 
estudios de las terrazas del Tajo realizados por diverses - 
autores desde mitades del siglo XIX, hasta nuestros dias, de 
ben concretarse los siguientes puntos :
1) Se admite en todos los casos la presencia de - 
una terraza baja a una altura de 15-20 metros.
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2) Se define un segundo nivel a unos 50-60 metros, 
aunque algunos autores admiten la existencia de 
un nivel intermedio a 35-40 metros.
3) La existencia de niveles superiores es muy dis 
cutida y parece deducirse que, en muchos casos, 
se han confundido niveles de terrazas y depôsi­
tos pliocenos.
^0
C A P I T U L O  II
CARACTERISTICAS CLIMATICAS GENERALES
DE LA ZONA.
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II.- CARACTERISTICAS CLIMATICAS GENERALES DE LA ZONA.
La importante relaciôn entre el clima y la erosiôn 
nos llevan a dedicar un capitulo a este tema, en el que se 
expongan las caracterlsticas cliraâticas actuales de la zona 
de estudio, bien entendido que no se pretende hacer un estu 
dio climâtico profundo de la zona, sino simplemente recopi- 
lar los trabajos existantes sobre el tema, ampliados en al­
gunos casos con datos obtenidos del Servicio Meteorolôgico 
Nacional.
Fundamentalmente se ha obtenido la informaciôn de 
dos trabajos bâsicos : por una parte, la Memoria de Licen- 
ciatura de E. GALAN GALLEGO, presentada con el titulo de 
"El clima de la provincia de Toledo" en 1979, en la Secciôn 
de Geografla de la Universidad Autônoma de Madrid y en se­
gundo lugar el estudio sobre "Los Montes de Toledo" realiza 
do por J. MUNOZ JIMENEZ (1976) y que incluye un importante 
capitulo de climatologie.
Todos los observatorios meteorolôgicos presentan - 
sus datos a partir de 1950, y en algunos de ellos, los pe- 
rlodos de los que se tienen observaciones son muy cortos,- 
por lo que se han tenido que hacer las correspondientes re- 
ducciones respecte a estaciones prôximas que tienen series 
complétas.
En cuanto a las temperatures se ha utilizado como 
sistema de reducciôn la fôrmula de Hann-Knoch, sirviendo de 
base una de las series larges complétas. Esta fôrmula es :
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en la que es el valor medio buscado en la lista incomple 
ta para el perlodo normal de 20 anos; A^ la media de los —  
anos existantes; el valor medio del observatorio que sir 
ve de base para los mismos anos de observaciôn de la serie 
incomplets y la media de los 20 anos en el observatorio 
completo.
Para la reducciôn de las series incomplètes de de—  
tos pluviomêtricos se ha utilizado la fôrmula de Hann-Knoch 
siguientes :
siendo la media de las precipitaciones buscada en la lis­
ta incomplete para el perlodo normal de 20 anos; S^, la me­
dia para el mismo perlodo en la estaciôn compléta; A, la me 
dia de la serie en la estaciôn incomplete y N, el valor me­
dio en el observatorio completo para los mismos anos de ob- 
servaciôn de la serie incomplete.
Se observarâ que alguna de las estaciones meteorolô 
gicas consideradas no estân estrictamente dentro de los li­
mites de la zona de estudio; sin embargo, considerando su - 
posiciôn limite y teniendo en cuenta la escasez y distribu- 
ciôn irregular de las estaciones, se han considerado intere 
sentes para conseguir unos majores resultados globales de - 
informaciôn.
II.1.- Las temperatures
ESTACIONES TERMOMETRICAS Y TEMPERATURAS MEDIAS ANUA-
LES :
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Estaciôn Longitud Latitud Altitud Periodo
Cfcserv.
T. media 
anual.
Cazalegas 4“41'W 40“01'N 440 m. 62-70 15,4=C
Malpica de Tajo 4°33'W 39“53'N 398 m. 66-70 16,3=C
Puebla de Montalbân 4°21'W 39=51' N 521 m. 60-68 15,1=C
Pueblanueva 4°41'W 39055,N 482 m. 65-70 14,0=C
Talavera de la Reina 4“50'W 39=52' N 371 m. 62-70 15,6=C
Villarejo de Montalb. 4“34'W 39=45' N 533 m. 57-70 15,1°C
Si observâmes las temperatures médias anuales de la 
provincia, se aprecia un aumento suave de Este a Oeste, para 
puntos de la misma altitud; dentro de este esquema, nuestra 
zona de estudio se encuentra en el tramo central, transiciôn 
entre las dos Sreas extremes térmicamente.
El mismo hecho se observa ante las isotermas provin 
d a l e s  de enero y julio ; las zones mSs fries aparecen en - 
los Montes de Toledo, Sierra de San Vicente y proximidades 
de la Sierra de Credos, mientras que los valores mâximos, - 
muy câlidos, aparecen hacia el Oeste, quedando definida la 
cuenca del Tajo como una zona de transiciôn tërmica.
EL CICLO ANUAL DE LAS TEMPERATURAS
En la cuenca del Tajo, el mes mâs frio oscila entre 
diciembre y enero, incluyëndose febrero en lo que podriamos 
llamar invierno propiamente dicho, con médias mensuales por 
debajo de los 10°C. El perlodo de calentamiento o primaveral 
llega hasta junio, mes en el que se superan los 20®C en to­
dos los observatorios. Pasado agosto se comienza el descen- 
so de las médias mensuales.
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LA AMPLITUD TERMICA
Exceptuando la estaciôn de Malpica de Tajo, el res­
te de las estaciones muestra una gran uniformidad, siendo ■ 
las oscilaciones tërmicas observadas las siguientes :
J Ë à g -  gscllaclCn.
Malpica de Tajo 29,6=C 5,6°C 24,0=C
Pueblanueva 24,4=C 4,5 = C 19,9=C
Puebla de Montalbën 26,7=C 5,6“C 21,1=C
Talavera de la Reina 26,2“C 6,6“C 19,6=C
Villarejo de Montalbën 26,3“C 5,8=C 20,5=C
El valor anômalo de Malpica de Tajo tal vez se deba a la cor 
tedad del perlodo de observaciôn.
LAS MAXIMAS Y MINIMAS ABSOLUTAS
Respecte a estos datos, hay que tener en cuenta que 
no son vâlidos los procedimientos de correcciôn para series 
incomplètes por lo que la fiabilidad de nuestros observato­
rios es un tante limitada.
Como date general, debe resenarse que la amplitud - 
tërmica absolute en un perlodo de diez anos oscila entre los 
45®C y 43°C en una serie de estaciones consideradas en la - 
provincia de Toledo, que tienen datos suficientes.
HELADAS
La presencia de heladas persistentes es especialmen 
te interesante en un estudio geomorfolôgico, por la inciden
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FIGURA 3.- ISOTERMAS DE JULIO Y ENERO (Escala 1:400.000)
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cia que este hecho puede tener sobre los fenômenos erosivos 
actuales.
La Puebla de Montalbân y Malpica de Tajo presentan 
mâs de 50 dIas de heladas al ano, mientras que Talavera de - 
la Reina es uno de los puntos con menos heladas de la provin 
cia, alcanzando una media de 44,6 dias al ano. El perlodo de 
heladas se extiende de octubre a abril en todos los observa 
torios.
II.2.- Las precipitaciones
ESTACIONES PLUVIOMETRICAS Y PRECIPITACIONES MEDIAS
ANUALES.
Estaciôn Longitud Latitud Altitud PeriodoObserv.
1951-70
i^rm
437,7Carpio de Tajo 4“27 'W 39“53 'N 350 m.
Cazalegas 4°41 'W 40°01'N 440 m. 1963-70 555,9
Cebolla 4 = 35 'W 39“57 'N 440 m. 1964-70 457,6
Malpica de Tajo 4“33 'W 39“53 'N 398 m. 1962-70 435,6
Navamorcuende 4°41 •w 40°09 'N 800 m. 1952-70 898,8
Puebla de Montai 
bSn. 4°21 •W 39"51 'N 521 m. 1955-70 443,5
Rielves 4°11 'W 39 = 58 'N 495 m. 1951-70 483,4
San Martin M. 4°24 'W 39=42'N 654 m. 1951-70 400,3
Talavera de la 
Reina. 4°50 'w 39 = 52 'N 371 m. 1951-70 587,3
Torrijos 4°17’W 39=59 'N 450 m. 1960-70 400,3
Villarejo de 
Montalbân. 4^34 'w 39 = 45 'N 533 m. 1955-70 468,0
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Las precipitaciones médias de las estaciones pluviomé 
tricas consideradas quedan reflejadas en el cuadro anterior. 
Se observa que la mayorIa de las estaciones estân situadas - 
entre la isoyeta de 400 mm. y la de 500 mm. exceptuando Caza 
legas y Talavera de la Reina, situadas en el tramo occiden—  
tal de nuestra zona, que presentan valores entre los 550 mm. 
y 600 mm. y un valor extremo que corresponde a Navamorcuende, 
punto situado fuera de nuestra zona y con una altitud de 800 
m . , muy superior a la de las estaciones prôximas al rio Tajo.
RITMO ANUAL DE LAS PRECIPITACIONES
La mayorla de los observatorios presentan el mâximo - 
pluviométrico en otono, fundamentalmente en Noviembre, aun­
que La Puebla de Montalbân lo présenta en Octubre. El minimo 
de precipitaciones se encuentra en Julio y Agosto, aunque la 
estaciôn seca se prolonge durante cuatro meses. En el cuadro 
siguiente podemos observer la distribuciôn estacional de las 
Iluvias en algunas estaciones consideradas :
NUMERO MEDIO DE DIAS CON PRECIPITACION Y SU DISTRIBUCION ES­
TACIONAL.
Estaciôn Primavera Verano Otono Invierno
Carpio de Tajo 20,5 5,4 17,7 21,7
Navamorcuende 15,8 4,0 14,7 20,7
Rielves 19,6 5,9 14,7 18,7
Villarejo de Montalbân 28,0 9,9 25,6 30,1
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sa
FIGURA 4 PRECIPITACIONES tIEDIAS ANUALES (33 mm.)
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REGIMEN ESTACIONAL DEL VOLUMEN DE PRECIPITACIONES (en mm.)
Estaciôn Primavera Verano Otono Invierno.
Carpio de Tajo 107,6 39,8 139,5 150,8
Navamorcuende 241,7 41,6 237,3 378,2
Rielves 126,8 55,7 142,4 158,4
Villarejo de 
Montalbân. 119,0 43,0 145,7 160,3
Tal vez el hecho que mâs resalta de todos estos datos
es la enorme sequla estival que se observa en todas las esta
clones consideradas.
II.3.- Los vientos.
Nuestra zona de estudio présenta un porcentaje de cal­
mas bastante elevado. Los meses con mayores porcentajes de
calmas son Noviembre y Diciembre , mientras que los mâs vento
S O S  son Mayo y Junio.
Respecto a las direcciones, se observa un predominio 
de los vientos del Oeste, seguidos por los procedentes del 
SO, E, NE y N. Las minimas frecuencias se aprecian en los - 
vientos del SE y S.
En los meses de verano el viento dominante es del Oes 
te, aunque tambiën son frecuentes los del primer cuadrante. 
En los meses de Febrero, Marzo y Abril, asi como en Noviem­
bre y Diciembre, predominan los vientos del SO. Enero, Mayo 
y Septiembre, vuelven a presentar predominio de vientos del 
Oeste. Solamente el mes de Octubre présenta las mayores fre 
cuencias en vientos del Este.
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Debe tenerse en cuenta, finalmente, que los perlodos - 
de calma oscilan entre un 47,5% en los meses mâs tranquilos
a un 30% en los perlodos mâs ventosos.
II.4.- Tipos de tiempo
La falta de series continuas de datos climâticos com- 
pletos en los observatorios considerados, dificulta enorme- 
mente cualquier tipo de clasificaciôn o consideraciôn global. 
Sin embargo, en el valie del Tajo se han observado très tipos 
de tiempo fundamentales, a los que J. MUfIOZ JIMENEZ ha deno- 
minado ; "Situaciôn anticiclônica invernal", "Situaciôn del
Oeste" y "Buen tiempo estival". En sintesis, los rasgos que
caracterizan estas situaciones son los siguientes :
a) SITUACION ANTICICLONICA INVERNAL
Alterna con el tiempo Iluvioso. Carencia total de pre 
cipitaciones, aire a alta presiôn, seco y transparente. Frio 
muy intenso, vientos lentos y frecuentes inversiones térmi—  
cas en las depresiones. Este tipo de tiempo generalmente pre 
domina en Diciembre y Enero, aunque tambiën es frecuente en 
todo el perlodo de Noviembre a Marzo.
b) SITUACION DEL OESTE
Llamada asi por su coincidencia con vientos dominan­
tes de este componente, especialmente del SO, râpidos y con 
frecuentes cambios de velocidad. Tiempo nuboso, inestable y 
con precipitaciones. La presiën atmësferica es baja y la 
humedad del aire elevada. Temperaturas suaves o frias, con
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escasas heladas. Esta situaciôn alterna con la anticiclônica 
descrita anteriormente y ocupa de forma intermitente desde - 
finales de septiembre hasta mayo, produciêndose en ella prâc 
ticamente la totalidad de las precipitaciones.
c) BUEN TIEMPO ESTIVAL
Domina los meses centrales del verano (Junio, Julio, 
y Agosto) aunque es prédominante tambiën en Mayo y Septiem­
bre, alternando con la situaciôn del Oeste. Tiempo despejado, 
poco nuboso, con calimas. Presiën alta, relativamente inesta 
ble y temperaturas muy elevadas. Vientos constantes muy len­
tos, generalmente de componente Este. Falta total de preci­
pitaciones que provoca una acusada aridez.
II.5.- Clasificaciones climâticas
Aplicando la clasificaciën climâtica de Thornthwaite 
obtenemos para la mayor parte de nuestra zona un clima SECO- 
SUBHUMEDO clasificado como BgC^^S.
Por otra parte, si aplicamos la clasificaciën agro—  
climâtica de PAPADAKIS, Talavera de la Reina présenta un rë 
gimen tërmico SUBTROPICAL CALIDO, extrapolable a todo el sec 
tor oriental de Talavera de la Reina, clasificaciën obtenida 
en funciën de los tipos de verano y tipos de invierno (rëgi- 
men tërmico).
Si queremos conocer el rëgimen de humedad, observâmes 
que la mayor parte de nuestra zona de estudio estâ encuadra- 
da en un rëgimen de humedad MEDITERRANEO HUMEDO, con tenden- 
cia al MEDITERRANEO SECO, a medida que nos desplazamos hacia
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el Este.
Humedad y temperatura son los dos elementos utiliza­
do s por PAPADAKIS para defirnir su clasificaciën climâtica. 
Nuestra zona estâ integrada en el ecoclima MEDITERRANEO TEM 
PLADO, aunque algunos observatorios aislados pueden integrar 
se en el MEDITERRANEO CONTINENTAL.
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III.- REGIMEN FLUVIAL DEL RIO TAJO
Aunque el objetivo primordial de este trabajo es el 
estudio geomorfolôgico y sedimentolôgico de los depôsitos - 
arrastrados por el rio Tajo a lo largo del tiempo, indudable 
mente no podemos dejar de dedicar un capitulo al conocimien­
to de dicho rio, su funcionamiento y caracterlsticas princi­
pales .
El rio es el elemento mâs dinâmico de la geografla : 
la variabilidad, si bien ofrece limites deter.ninados, es en 
êl una cosa normal y en ocasiones alcanza valores extraor- 
dinarios.
El rio retoca y varia los aspectos del cauce porque 
discurre a un ritmo muy superior al de la variaciôn del res 
to del relieve; profundizaciôn del cauce, evoluciôn de mean 
dros, rellenos aluviales, terrazas, son fenômenos bien de_li 
mitados producto del funcionamiento fluvial y que perduran 
al cabo de los tiempos como huella, no de un fenômeno espo- 
râdico, sino de una climatologla,una geologla y un relieve 
determinados.
En principio deberân considerarse cuatro tipos de - 
factores como los mâximos responsables del rëgimen de un - 
rio :
a) Factores atmosfëricos : precipitaciones, evapora-
ciôn, etc.
b) Factores geogrâficos : relieve y caracterlsticas
geograficas de la cuenca.
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c) Factores geolôgicos : litologla, permeabilidad, so
lubilidad, estructuras,etc.
d) Factores biôticos : vegetaciôn, acciôn humana,etc.
Entre los elementos del rëgimen fluvial, el mâs impor 
tante es la variaciôn estacional. Este elemento es détermina 
tivo en la dinâmica fluvial y de acuerdo con ël se han clas^i 
ficado los rIos.
Las variaciones estacionales son la expresiôn hidro- 
grâfica del rëgimen de precipitaciones; los demâs elementos 
representan particularidades de extensiôn mâs o menos redu- 
cida.
Tanto el Centro de Estudios Hidrogrâficos como el - 
Servicio Geolôgico del MOPU han realizado diverses proyec—  
tos encaminados al estudio integral del rio Tajo y su rëgi­
men fluvial, en orden a su conocimiento y posible explota—  
ciôn. En dichos organismes existen numerosos datos al res­
pecto y de ellos hemos podido extraer unas consideraciones 
générales de orden cualitativo, que nos informan sobre el - 
comportamiento general de este rio :
a) El rio Tajo es uno de los grandes colectores de 
la Meseta.
b) Présenta un mâximo en su caudal en los meses de 
febrero-marzo.
c) Asimismo présenta un profundo estiaje en Agosto.
d) Se observa otro mâximo en el mes de Diciembre y 
una inflexiôn en Enero.
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La zona de cabecera, situada en el Sistema Ibérico, - 
suele presentar un rëgimen algo distinto que se uniformiza 
con los aportes de la Meseta.
Los afluentes por su margen derecha son los que pres- 
tan al Tajo su abundancia y con ello, sus caracterlsticas di 
nâmicas; en todos ellos tiene gran importancia el carâcter - 
pluvionival de sus aportaciones.
Los cursos de cabecera tienen tambiën su rëgimen plu­
vionival, si bien los valores numëricos definidores de cada 
una de sus caracterlsticas varlan.
Las altas aguas comprenden de Diciembre a Abril y a 
veces Mayo; en la temporada de altas aguas el pico mâximo - 
suele corresponder, en el interior de la Meseta a Marzo-AbriL, 
para adelantarse hasta Febrero en las estaciones mâs prëxi- 
mas al litoral.
Agosto suele ser el mes de minimo caudal en todas las 
estaciones; la ëpoca de aguas bajas dura de Mayo a Noviembre, 
ambos inclusive.
Respecto a la abundancia de los colectores del Tajo y 
su incidencia en el rëgimen fluvial, contemplemos los datos 
siguientes en los que se presentan los mëdulos absolutos y - 
relativos a lo largo de su curso :
Estaciôn Superficie Mod.absol. Mod.relat.
_______________________________ Km2________ m^/seg .______ l/KmZ______
Sacedôn 3.600 17,63 4,89
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Estaciôn Superficie
Km2
Mod.absol.
m3/seg.
Mod.relat 
1/Km2
Bolarque 7,768 44,08 4,89
Valdajos 9,068 24,10 2,65
Aranjuez 9.892 25,90 2,61
La Flamenca 21.971 63,26 2,87
Azucaica 25,541 70,84 2,77
Las Barrancas 30.656 74,88 2,86
AlcSntara 48.392 124,00 2,56
Vila Velha 60.000 355,00 5,91
Estos datos han sido tornados de la obra de MASACHS, 
V. "El rëgimen de los rios peninsulares". Se observa una - 
alimentaciën de cabecera bastante rica, con un empobreci—  
miento notable hacia Aranjuez que se supera a partir de la 
confluencia del Jarama y se mantiene hasta la del Alberche, 
para disminuir notablemente en el trecho hasta el Alag6n;a 
partir de esta confluencia, los aportes son de gran volu—  
men.
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Foto. 1 .- El rio Tajo, aguas abajo de 
la Presa de Castrejôn.
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FIGURA 5.- COEFICIENTES DE CAUDAL DEL RIO TAJO
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SACEDON
Coef.
2
-I
BOLARQUE
MODULO 17,63 m’ /seg.
Coel
3
2
I -
MODULO 48,93 m*/seg.
VALDAJOS LA FLAMENCA
Co«f.
3 -
2
MODULO 24,10 m’ /seg.
CMf.
3
2
I -
MODULO 55,69 m’ /»eg.
LAS BARRANCAS ALCANTARA
Co«f.
3 -
2 -
I -
MODULO 74,88 m’ /seg.
Coef.
3 -
I - -
MODULO 359,1 mVseg.
NOTAS: Dafos anteriores a 1948, cuando no se hobion reolizodo la m a y o r ia  
de los embalses del rio Tajo .
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FIGURA 6 .- PERFIL LONGITUDINAL DEL RIO TAJO, EN LA ZONA 
DE ESTUDIO. (SE ESPECIFICAN LAS PENDIENTES - 
EN CADA TRAMO)
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IV.- CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS GENERALES.
La fosa del Tajo sépara a lo largo de un eje de direc 
ciôn Este-Oeste el Macizo Central de los Montes de Toledo. 
Esta cuenca es el resultado de una serie de procesos de le- 
vantamiento de los macizos rocosos que la bordean, que han 
tenido como consecuencia el origen de varios ciclos erosivos, 
que por un lado han arrasado los macizos rocosos y por otro, 
han originado el aporte de materiales detriticos que hoy cu- 
bren dicha cuenca. Actualmente esta zona, ocupada por mate­
riales terciarios y cuaternarios, présenta relieves suave—  
mente ondulados con una red fluvial dendritica poco marcada, 
de densidad variable, en el caso de los materiales tercia—  
rios, y relieve llano o ligeramente inclinado a distintos - 
niveles en el caso de las terrazas y ranas.
En el ârea de Talavera se observa la presencia de una 
marcada asimetria en cuanto a la posiciôn de las terrazas - 
del Tajo, de forma que mientras al Norte del rio se desarro 
lia una amplia llanura escalonada por la presencia de distin 
tos niveles de terrazas, en la margen izquierda faltan estos 
depôsitos y desde una llanura elevada unos 120 metros sobre 
el cauce actual del rio, se desciende hasta el lecho o pri­
mera terraza del rio Tajo mediante una escarpada vertiente 
labrada en los materiales miocenos. El cauce del rio ha de- 
bido sufrir una traslaciôn desde el Norte hacia el Sur, mo- 
vimiento que algunos autores interpretan como debida a los 
importantes aportes hidricos que acuden al rio Tajo, procé­
dantes del drenaje del Sistema Central.
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En esta misma zona de Talavera de la Reina se observa 
la presencia de una amplia superficie de unos 450-460 metros 
de altitud media, tan dëbilmente ondulada que constituye prâc 
ticamente una planicie, alterada tan sôlo por los valles de 
erosiôn que han determinado los principales cursos de agua - 
que disecan la comarca. Los puntos mâs altos de la zona se - 
sitûan hacia el SO con vértices que alcanzan entre los 550 y 
los 570 metros. La cota superior estâ en el vërtice Carrasco, 
al E. de El Membrillo, con 580 metros y la inferior, en el - 
Tajo, aguas abajo de Talavera de la Reina, con 360 metros.
Los valles del Cedena, Pusa y Sangrera, por la margen 
izquierda del Tajo, recorren amplias depresiones : en los te 
rrenos prôximos al rIo, la pendiente es minima, inferior al 
cuatro por mil. Debido a esta baja pendiente, aparecen char- 
cas temporales como la llamada Laguna de Castillejos, la de 
Mesto y otras.
El tramo central de nuestra zona de estudio también 
nos ofrece un panorama ondulado, con presencia de ranas en 
la parte meridional y valles de erosiôn bastante profundos. 
Destacan los afluentes del Tajo por su margen izquierda : el 
Torcôn y algunos arroyos como el Arroyo del Guijo y del Mim- 
bre, Arroyo de las Cuevas, Arroyo del Barril, etc.
Al Norte del rio Tajo y hasta la latitud de Torrijos 
aparecen unos dilatados depôsitos terciarios de facies conti 
nental, que han ido recubriendo la zona de hundimiento hasta 
determinar una elevada superficie de unos 500 metros de alti 
tud media, en la que la acciôn erosiva de las aguas vivas ha 
llegado a producir algunos barrancos y pequenos valles. Esta 
suave rampa, de dimensiones considerables, que desciende con
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Foto 2.- Materiales terciarios formando un - 
glacis entre Albarreal de Tajo y To 
r r ijos.
pendientes mlnimas desde la divisoria Ta jo-Alberche hasta - 
las terrazas del Tajo, puede considerarse como un glacis que 
enlaza, en la mayor parte de los casos, con los aluvionamien 
tos fluviales.
Solamente aparecen unas peguenas lomas muy suaves y - 
poco elevadas, que ofrecen una gran uniformidad litolôgica; 
los estratos de arenas, arcillas y margas conservan su primi 
tiva horizontalidad, circunstancia que so comprueba en todos 
los cortes del terreno.
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Las cotas mâs altas de la zona estân situadas en los 
pueblos de Erustes, Carriches y Carmena, y determinan la di 
visoria Alberche-Tajo, llegândose a alcanzar los 591 metros 
en el vértice Calzada, entre Carmena y Gerindote.
Exceptuando las zonas en las que el rIo Tajo ha exca- 
vado escarpes acusados, las pendientes générales del terreno 
son muy suaves, del orden del très por mil de valor medio.
En este sector, la mayor parte de las aguas van al Ta 
jo por su margen derecha a través de cuatro corrientes tribu 
tarias : los arroyos Albala, Alcubillete, del Valle y del - 
Carpio.
Una vez estudiados a grandes rasgos, los caractères 
morfolôgicos de la zona a escala media, vamos a considerar - 
los fenômenos morfolôgicos régionales que incluyen nuestra 
ârea de estudio.
ALIA MEDINA, M. (1945) cita para toda esta regiôn la 
existencia de una superficie de erosiôn que coincide con la 
definida por VIDAL BOX(1944) como "superficie de Toledo" y 
que, a su vez, corresponderla con la superficie M^ de SCHW- 
ENZNER, definida en el Sistema Central y datada por dicho - 
autor como del Plioceno medio.
"Este ahondamiento erosivo en la zona de cauces séria 
simultâneo de la erosiôn que por entonces se verificaba mâs 
atenuadamente en las zonas mâs elevadas de las plataformas - 
miocenas; con ello se formaba en estos ûltimos lugares la de 
nominada por el profesor J. SCHWENZNER como planicie M ^ (...) 
Con ello fueron rebajadas por la erosiôn estas zonas de las
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plataformas miocenas comprendidas entre los cauces de la red 
fluvial" (ALIA MEDINA, 1945)
El autor, compaginando sus trabajos con los estudios 
de los otros autores citados, continua : "Eran los tiempos - 
inferiores del Plioceno, de arrasamiento erosivo por la red 
fluvial, en los que se formô esta superficie de arrasamiento 
sobre la que hoy descansan los sedimentos de la "rana". A es^  
ta ëpoca del Plioceno medio y superior se le asigna un clima 
ârido.
Segûn ALFEREZ, F. (1977) la edad de esta superficie 
no estâ Clara; es postpontiense puesto que se ha labrado en 
materiales del Mioceno final y Previllafranquiense, puesto - 
que es anterior al primer aterrazamiento. En la zona toleda- 
na, esta superficie se situarla entre los 683 metros y los - 
665 metros.
Este mismo autor encuentra "en las proximidades de la 
carretera de Toledo" otra superficie morfolôgica mâs baja, a 
unos 625-635 metros, muy desmantelada en la actualidad, de - 
edad Plioceno superior-Pleistoceno inferior, que puede co—  
rresponder con el nivel équivalente del Campo de Calatrava 
situado a la misma altura. Esta superficie podria represen- 
tar el nivel de encajamiento precuaternario.
Finalmente aparece otra superficie, a unos 600-620 - 
metros, que "corona los depôsitos pliocenos y se continua - 
erosivamente sobre los materiales nelsicos para articularse, 
por ûltimo, con la plataforma mâs elevada de la denomina Su­
perficie de Toledo". (ALIA MEDINA, 1947). Esta superficie de 
erosiôn es considerada por ALFEREZ, F. (1977) como un nivel
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Foto 3.- Superficie de erosiôn cubierta por la 
rana al Sur del Tajo, ârea de La Pue- 
blanueva.
correspondiente a sedimentaciôn fluvial muy degradada.
En nuestra zona de estudio y debido a su topografîa 
que, prâcticamente en ningûn caso supera los 600 metros, - 
apenas se aprecia la existencia de estos niveles de erosiôn. 
Solamente al sur del rîo Tajo, en el sector SO de la zona,- 
aparece una superficie suavemente inclinada hacia el rîo, - 
que en sus cotas inferiores alcanza los 490-500 metros, as- 
cendiendo con mlnimas pendientes hacia el Sur, hasta enlazar
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con las "ranas" y los monte-islas. Este nivel présenta con- 
troversia en cuanto a su gênesis y naturaleza, por lo que - 
se ha estudiado detalladamente en el correspondiente capitu 
lo de sedimentologla.
C A P I T U L O  V
CARACTERISTICAS GEOLOGICAS GENERALES
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V.- CARACTERISTICAS GEOLOGICAS GENERALES
V.I.- Encuadre geolôgico
El origen de nuestra zona de estudio debe buscarse - 
en la peneplanizaciôn pretriâsica, tras la cual, la regiôn 
ya cratonizada, quedô emergida y sometida a una intensa de- 
nudaciôn hasta los tiempos del Cretâcico, en los que se produ 
jo la transgresiôn Cenomanense.
Tras esta peneplanizaciôn se producen las primeras - 
fases alpinas, que tuvieron como consecuencia la apariciôn 
de fracturas que ya condicionaron la forma actual de la Fo­
sa del Tajo.
A principios del Terciario el mar se retirô y toda la 
regiôn se fracturô, produciéndose el hundimiento definitivo 
de la Fosa del Tajo. Durante el Paleôgeno debieron depositar 
se materiales continentales que, como veremos en el prôximo 
capitulo, son dificiles de datar e incluso han llegado a con 
fundirse con formaciones cretâcicas.
A principios del Mioceno y simultâneamente a un bas- 
culamiento general, se van depositando bajo un clima relati 
vamente ârido y en régimen endorrelco, una serie de materia 
les de faciès detritica, con grandes cambios latérales y - 
transiciones a faciès evaporiticas, que no aparecen en nue£ 
tra zona.
Durante el Pontiense cambiô el clima, haciëndose mè­
nes ârido e instalândose una red fluvial bien definida que 
deposits conglomerados y arenas en sus cauces; a finales del
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Pontiense, se generaliza una penillanura casi perfecta, con 
escasa diferencia entre el nivel de relleno y los relieves 
residuales. Bajo un régimen claramente lacustre se deposita 
ron las ûltimas capas miocenas.
En el Plioceno aparece un nuevo cambio climâtico, - 
con tendencia a una mayor aridez y con perlodos ocasionales 
de Iluvias. El sistema morfogenético que aparece da lugar a 
un relieve de montes islas, a la apariciôn de amplios glacis 
y a las consiguientes aureolas fanglomerâticas ("ranas") que 
recubren los pedimentos de los Montes de Toledo, hasta enla 
zar con la cuenca del Tajo.
Estas condiciones se repetirSn varias veces durante 
el Cuaternario dando lugar a distintos tipos de recubrimien 
tos, muy frecuentes en esta zona ; coluviones, fanglomerados, 
etc.; tambiën se formarân en esta ëpoca los aterrazamientos 
de ambas mârgenes.
Los sedimentos terciarios en su zona central estân - 
horizontales, mientras que en los bordes de la fosa muestran 
buzamientos ligeros, pudiendo observarse en algunas locali- 
dades como el zôcalo granitico se apoya sobre las formacio­
nes terciarias mediante falla inversa (MARTIN ESCORZA y HER 
NANDEZ ENRILE,- 1972).
Es importante destacar la repercusiôn que los reajus 
tes tectônicos del basamento tienen sobre la morfologla —  
actual; estos fenômenos de neotectônica como condicionantes 
de la morfologla se estudian detalladamente en el capitulo 
VII.
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V.2.- Caracterlsticas estratigrâficas del ârea
Aunque en la cartografîa adjunta se incluyen materia 
les metamôrficos e Igneos, su apariciôn se debe exclusive—  
mente al deseo de encuadrar con precisiôn la Fosa del Tajo, 
no habiéndose realizado ningûn estudio geolôgico preciso £o 
bre estos materiales. Por ello, nuestras descripciones se - 
centran sobre la cobertera sedimentaria de la Fosa del Tajo, 
exclusivamente.
FORMACIONES PREMIOCENAS
Bajo los sedimentos continentales del Terciario y - 
siempre en contacte por fracturas, aparecen en el borde sur 
de nuestra zona de estudio, en el limite con el macizo cri£ 
talino, unas facies detriticas, de aspecto arcôsico, cuya - 
dataciôn ha sido objeto de varias investigaciones. Se tra- 
ta de unas areniscas arcillosas, mâs o menos cementadas, - 
que en algunos puntos alcanzan casi cien metros de poten—  
cia. Afloran sobre materiales graniticos y nelsicos y su te 
cho estâ definido, en ocasiones, por depôsito; de tipo rana 
y aterrazamientos(ORDONEZ S. y otros, 1977). En general es­
tos materiales aparecen horizontales o suavemente inclina—  
dos, aunque en las zona prôximas a las fracturas, pueden al^  
canzar buzamientos de hasta 50".
APARICIO YAGÜE, A. (1971) y ORDONEZ, S. (1977) re- 
pasan en sus trabajos los antecedentes existantes sobre es­
te tema, desde ROYO GOMEZ (1926) y GOMEZ DE LLARENA (1923) 
que atribuyen estos depôsitos al Oligoceno, pasando por DOU 
VILLE Y DEPERET (1908) que los sitûan en el Paleôgeno, hasta
2 ~ 11
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TEMPIuADO (1944), ALIA MEDINA (1945) y ALONSO LUZURIAGA (1969) 
que insisten en la edad cretScica. En cualquier caso, la —  
ausencia de fôsiles determinatives dificulta la dataciôn de 
estos depôsitos, subsistiendo la alternativa cretScica (APA 
RICIO YAGUE) y la post-cretScica (ORDONEZ, S.).
Foto 4.- Arcosas premiocenas en las proximi­
dades de la C-403 a San Martin de 
Monta l b â n .
Estas areniscas presentan unos colores abigarra 
dos con algunas intercalaciones margosas. En las proximida­
des del Arroyo Torcôn, la serie de estos materiales es la - 
siguiente :
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1) Arenas blancas
2) Conglomerado calcâreo
3) Calizas arenosas, 4-5 metros
4) Resto, hasta el techo, areniscas y conglo 
merados.
FORMACIONES MIOCENAS
Los depôsitos que alcanzan mayor extensiôn y desa- 
rrollo en la zona corresponden a los materiales miocenos.- 
Estas formaciones son totalmente azoicas por lo que su co- 
rrelaciôn se hace diflcil, mâxime teniendo en cuenta sus ca 
racterfsticas facies de borde de cuenca, con numerosos cam­
bios latérales. El contacte de este Terciario con los mate­
riales cristalinos se realize casi siempre por falla.
Aunque el comienzo de la serie miocena viene dado - 
por unos conglomerados basales, de naturaleza cuarcltica o 
migmatltica, estos no afloran en nuestra zona, habiendo si­
do citados por algunos autores al sur de nuestros estudio, 
en el Arroyo de la Parrilla (Hoja 655) y en las cercanlas - 
de San Miguel de Pusa (APARICIO, 1971).
El Mioceno medio es la facies mâs representada en - 
nuestra zona de estudio; estâ formada por unas arenas y ar­
cosas que lateralmente pueden pasar a unas arcillas areno—  
sas de color rojizo.
La mayor parte de estos materiales estân constitul- 
dos por unas arenas médias y gruesas, a veces con cantida—  
des variables de materiales finos, en las que los granos son
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de cuarzo y feldespato y la matriz lirao-arcillosa de colores 
grises y marrones. Con frecuencia, y especialmente en la zo­
na norte, esta formaciôn contiene gravillas y gravas disper­
sas, generalmente subangulosas, subredondeadas, siliceas y 
de granitos, a veces muy alterados, y en mener proporciôn - 
bolos de cuarzo, cuarcita y granito fundamentalmente.
Aunque prédomina la granulometria descrita, la pro- 
porciôn de arenas puede disminuir mucho en zonas localiza—  
das, llegando a ser explotables estos materiales de granule 
metria fina para cerâmicas y tejeras. Con una cierta frecuen 
cia, los niveles superficiales muestran senales de calcifica 
ciôn que se manifiestan en cambio de color, pasando a ser - 
blanquecinos y a poseer una ligera cementaciôn.
Su estratificaciôn, generalmente, no es visible, pe 
ro cuando puede observarse, lo hace en bancos gruesos y mal 
estratificados, puestos de manifiesto por una mayor cementa 
ciôn o variaciones en la granulometria y sôlo excepcional—  
mente aparece bien estratificado en lechos de espesor cent! 
mêtrico. En general, su disposiciôn es horizontal o subhori 
zontal, excepto en algunas ocasiones cerca del contacte con 
el zôcalo granîtico-metamôrfico donde las capas se encuen—  
tran inclinadas.
Esta formaciôn anteriormente descrita cambia late—  
ralmente de faciès hacia el sur, de forma que en la margen 
izquierda del Tajo, sus caracterlsticas litolôgicas, dentro 
de tërminos bastante similares, han sufrido ciertas varia—  
ciones.
Esta nueva formaciôn estâ constitulda por unas are-
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nas finas a gruesas, cuarzo-feldespâticas, con una matriz li 
mosa, algo micScea, en la que se intercalan abundantes lente 
jones, de 5 a 10 centimetros de espesor mâximo, de arenas —  
muy gruesas y gravillas siliceas.
Hacia la parte media de la serie aparece un conj unto 
de intercalaciones de espesor importante, en las que el ta-- 
mano de grano es mâs fino, abundando los tërminos limosos o 
de arenas finas, en los cuales son frecuentes las cârcavas 
y abarrancamientos.
Finalmente, hacia la parte alta de la serie, apare­
cen de forma ocasional intercalaciones de lentejones que —
Foto 5.- Acarcavamientos de las arcillas areno­
sas miocenas, refiejades sobre el Embal 
se de Castrejôn.
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contienen gravas siliceas redondeadas con una matriz areno- 
sa. Es frecuente la presencia de superficies en las que se 
concentran los carbonates, formando un enrejado de venas, a 
veces paralelas, pero en general con diversas direcciones e 
inclinaciones, de aspecto caracterlsitico.
FORMACIONES PLIOCENAS
El Plioceno de la zona estâ representado por los de 
pôsitos tipo "raha", consituldos por un conglomerado de can
Foto 6.- Detalle de la "rana" pliocena en las pro 
ximidades de La Pueblanueva.
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tos de cuarcita con una matriz arenosa de color rojo. Aun—  
que ocasionalmente pueden aparecer bloques grandes, en esta 
formaciôn predominan los cantos de unos 5-6 cms. de eje ma­
yor, pudiendo presenter alguno de estos cantos patinas par- 
das y negras que los envuelven parcialmente. Localmente, —  
las gravas y cantos pueden desaparecer por complète, aflo- 
rando en este caso unas arcillas rojas, ligeramente areno—  
sas, algo micâceas, y que representan intercalaciones en - 
forma de lentejones, dentro de la serie compuesta fundamen 
talmente por canturral.
Estos depôsitos dan una morfologla muy tlpica, de - 
amplias llanuras suavemente inclinadas que descienden lenta 
mente desde las alineaciones cuarciticas de los Montes de - 
Toledo hasta las terrazas del Tajo, con las que llegan a en 
lazar.
Su génesis es otro punto conflictivo. Hay autores - 
que asocian su formaciôn a climas câlidos y hûmedos con épo 
cas de grandes Iluvias. Sin embargo, la observaciôn de una 
secuencia graduai dentro de estos depôsitos, desde los tra- 
mos de enlace con las terrazas del Tajo hasta el pie de los 
Montes de Toledo y su perfecto enlace con los actuales depô 
sitos de pie de monte, hace pensar que su gënesis, si bien 
con menor intensidad, continûa en la actualidad y que es - 
perfectamente compatible con climas continentales extrema- 
dos, como el que présenta esta zona, opiniôn también compar 
tida por APARICIO YAGUE.
En la margen derecha del Tajo no aparecen estas for 
mad o n e s  tipo "rana"; sin embargo, debemos citar el trabajo 
de ALIA MEDINA (1945) acerca del Plioceno de la comarca to-
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ledana, en el que dice textualmente ; "Reconocimos detenida 
mente los sedimentos que se encuentran a lo largo del cami- 
no que une la estaciôn del ferrocarril del pueblo de Erus­
tes y el de Malpica, situado ëste en la margen izquierda —  
del Tajo. Los materiales aqui constituyen una monôtona for­
maciôn de sedimentos detriticos que, fuertemente acarcava—  
dos por los arroyos afluentes del Tajo, descienden desde - 
una altitud aproximada de 560 m. hasta la de los 400 m. en 
que se encuentra el cauce de dicho rio. Estos sedimentos e£ 
tân constituidos por arenas en algunos casos gruesas y mâs 
o menos arcillosas, de coloraciones blanquecinas dominantes 
y grisâceo verdosas, que, hacia las partes inferiores, prô- 
ximas ya al cauce del Tajo, muestran un enriquecimiento en 
elementos mâs groseros, con intercalaciones de lechos de - 
chinas y cantos rodados. En las partes mâs elevadas se ob—  
serva una gran abundancia en vetas calizas, las cuales en - 
su mayoria aparecen en disposiciôn horizontal, si bien aigu 
nas se muestran con distinta inclinaciôn. Aparté de la dife 
rencia de coloraciôn, el aspecto litolôgico de estos sedi—  
mentos es en todo semejante al de las formaciones arcilloso 
arenâceas de tonalidades rojizas del Norte de Toledo" (...)
Y continûa el autor : "Y si bien en estos lugares de Malpi- 
ca-Eruste no hemos encontrado prueba concreta que nos permi 
ta hablar de una manera mâs definitiva, opinamos, sin embar 
go, que a taies sedimentos se les debe igualmente asignar - 
una edad pliocena".
Se ha reconocido detalladamente la zona descrita - 
por ALIA MEDINA y se ha observado que los materiales exis­
tantes en ella tienen también un aspecto semejante al de - 
los depôsitos miocenos descritos en otros puntos de la zona.
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sin que en ningûn caso su disposiciôn estratigrâfica denote 
claramente una cronologla superior al Mioceno. Sin embargo, 
teniendo en cuenta la carencia total de datos paleontolôgi- 
cos y conscientes de los frecuentes cambios latérales de fa 
cies que aparecen en este ârea, se ha optado por cartogra—  
fiar toda la zona como perteneciente al Mioceno, sin excluir 
que en su dîa, posteriores investigaciones confirman la da- 
taciôn de ALIA MEDINA.
DEPOSITOS CUATERNARIOS
Los depôsitos cuaternarios mejor representados en la 
zona corresponden a las terrazas del rIo Tajo y los depôsi­
tos aluviales actuales, asi como todos los depôsitos de la- 
dera que frecuentemente cubren las mârgenes de nuestro rio. 
Su estudio es uno de los objetos primordiales de esta Tesis 
doctoral, por lo que en este apartado sôlo esbozamos las ca 
racterlsticas principales, explicando a posteriori los deta 
lies de las mismas.
En las zonas prôximas al rio Tajo se observan una - 
serie de aterrazamientos a los cuales van asociados una se­
rie de materiales tlpicos de este medio sedimentario. Una - 
de las zonas donde mâs clara puede verse esta sucesiôn de - 
niveles de terraza es en la regiôn de Talavera de la Reina, 
donde la asimetria de estos depôsitos es muy marcada, en con 
traste con perfiles mâs orientales donde la simetria de las 
mârgenes es mayor.
C A P I T U L O  VI
ESTUDIO DE LOS DEPOSITOS FLUVIALES
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VI.- ESTUDIO DE LOS DEPOSITOS FLUVIALES
VI.1.- IntroducciCn
En el curso fluvial del Tajo han sido tratados y des 
critos diverses niveles de terrazas por diferentes autores; 
en primer lugar y como trabajo mâs reciente y complete -pues 
te que a les dates estratigrâfices y sedimentelôgices ebte- 
nides, se unen les resultades paleentelôgices de restes f6- 
siles extraides de les depôsites de terrazas cuaternarias - 
merece destacarse el estudie del sistema de terrazas del - 
rie Taje al Oeste de Telede (ALFEREZ DELGADO, 1974) en el 
que, despues de resumir un cenjunte de referencias biblie- 
grâficas anterieres sebre el tema, establece las secuencias 
générales de terrazas en la zena de estudie limitada desde 
la desembecadura del rie Guadarraima en el Taje, per su par­
te occidental, hasta las preximidades de Telede en la erien 
tal.
Otre de les ültimes trabajes sebre terrazas del Taje 
ha side desarrellade en el trame cemprendide entre el Emba^ 
se de Almeguera y Anever de Taje (GONZALEZ MARTIN Y ASENSIO 
AMOR, 1979).
En este capitule se estudian les niveles de terrazas 
y depôsites aluviales actuales del Taje lecalizades en el - 
sector definide per la desembecadura del rie Guadarrama y 
Talavera de la Reina.
Las acumulacienes de terrazas cuaternarias en este - 
sector fluvial, se han agrupade en cuatre niveles, cada une 
de les cuales présenta una importante amplitud de cotas re- 
lativas. Debe tenerse en cuenta que la labor eresiva del -
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Tajo en las distintas êpocas y a l o  largo de su curso fluvial 
ha sido muy diversa y selectiva, pudiendo encontrarse - 
afloramientos de terrazas a cotas relativas distintas respec 
to al talweg del rîo y que, sin embargo, corresponden por - 
sus caracterlsticas a un misrao nivel y êpoca de aterrazamien 
to.
VI.2.- Situaciôn (fb les depôsitos
El primer nivel estudiado corresponde a los depôsitos 
situados por encima de los 100 metros sobre el talweg actual 
del rio. Se han reconocido varios yacimientos por ambas mâr 
genes, con resultados muy distintos para los de la margen - 
izquierda, influidos por los aportes de ladera de los Mon 
tes de Toledo, respecto a los de la margen derecha, con una 
posible interferencia con los aportes antiguos del rio Alber 
che.
El segundo nivel corresponde a los yacimientos granu- 
lares encontrados entre los 40 y 60 metros sobre el cauce - 
actual. En este nivel, asi como en los inferiores, se ha - 
observado una gran similitud en todos los depôsitos estudia- 
dos.
Un tercer nivel corresponde a las terrazas situadas - 
entre los 20 y los 30 metros, para terminar con un ûltimo ni­
vel que aparece entre los 10 y los 15 metros sobre el cauce - 
actual.
Finalmente, existe un nivel de +3-5 metros que puede 
considerarse como antigua llanura aluvial.
E _•
§ I
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VI.3.- Niveles superiores a + 100 metros
VI.3.1.- Identificaciôn y descripciôn de los depôsitos
Très depôsitos se consideran en este nivel superior a
+ 100 metros de altitud sobre el talweg actual del Tajo y lo
calizados en la margen izquierda: el primero (T-23) estâ si- 
tuado en el Km. 34.400 de la carretera de Talavera de la Rei 
na a Los Navalmorales, a + 126 metros de altitud relativa, 
con un corte visible de aproximadamente 100 metros de longi- 
tud y 3 metros de potencia. Es un nivel horizontal donde el 
material grueso se distribuye irregularmente estratificado ô 
sin ordenaciôn uniforme, con bloques muy disperses de cuarci 
tas que no entran en el contaje estadîstico y que sôlo son 
representados por el valor del centilo (Cuadro I). Se trata 
de aluviones a escala de cantos heterométricos de cuarcitas, 
recubiertas por una pStina blanca de carbonates, y cuarzos, 
con algûn canto rare de granité.
Este depôsito tiene un especial interês ya que, como
puede observerse en la foto 7, présenta los materiales fluvia
les del aterrazamiento, recubiertos por un fanglomerado cuarci 
tico, una autêntica "raha" que se prolonge hacia el sur a tra 
ves de una superficie ligeramente inclinada, con una cierta 
continuidad hasta el pie de los relieves paleozôicos meridio 
nales. Este recubrimiento debe interpretarse como un "derra 
me" reciente de la raha propiamente dicha hacia el eje de la 
cuenca del Tajo.
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Foto 7.- Terraza T-23, correspond!ente al nivel supe­
rior, recubierta por un fanglomerado cuarcitico, en 
el talud de la carretera de Talavera de la Reina a los 
Navalmorales, km. 34,400.
El segundo depôsito (T-24) estS situado en el km. 5,200 
de la carretera de La Pueblanueva a Talavera de la Reina, con 
altitud relativa de 121 metros; présenta un amplio trente visi 
ble de 100-200 metros y potencia de 2 metros. EstS formado - 
por aluviones constituidos por cantos tieterométricos, la mayor 
parte de cuarcitas, no estratificados, con raros elementos en 
las dimensiones de cantos grandes y bloques, engastados en una 
matriz arenosa de color rojizo. En muchos puntos esros mate- 
riales se encuentran recubriendo campos de labor (Foto 8), por 
lo que ha sido necesario buscar un corte del terreno donde los
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materiales aparecieran algo cementados, para poder tomar la 
muestra de fracciôn arenosa.
Foto 8.- Terraza T-24 recubriendo el suelo de un olivar 
kin. 5,20'0 de la carretera de La Pueblanueva a Talavera 
de la Reina.
El tercer depôsito de la margen izquierda es el T-25; 
queda localizado en el km. 1,700 de la ya referida carretera 
de la Pueblanueva a Talavera de la Reina, a altitud relativa 
de 115 metres; estS constituido por aluviones dispuestos ho­
rizon ta Imen te , no estratificados, visibles en las trincheras 
de la carretera sobre un frente de 200 metros, con potencia de 
4 metros, formados por cuarcitas y cuarzos con algûn elemento
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Foto 9.- Detalle de un corte de la T-2 4 , de cuya parte 
inferior se ha extraido la fracciôn arenosa.
raro de sîl.ex; aparecen bloques de cuarci ta muy disperses, - 
entre los que se encuentra el centilo. Abundan las masas de 
lentejones con tamanos mis frecuentes de elementos no supe­
riores a ],os 8 centtmetros (91% ) . Matriz arenosa de color 
rojizo con porcentajes muy débiles de fracciôn fina.
Los depôsitos considerados en la margen derecha del 
rîo Tajo estân situados en el triângulo form,ado por los pue 
blos de Frustes, Cebolla y Los Cerralbos.
El primer depôsito considerado (T-20) esté situado 
en las proximidades del k m . 20 .000 de la carretera de Erustes a 
Malpica, coronando unos cerros que limitan dicha carretera por
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ambos lados. EstS constituido fundamentaimente por cantos 
de cuarzo y cuarcita, bien y medianamente rodados. No se ha 
encontrado ningün frente de cantera y solamente se han podi- 
do observar los cantos recubriendo los cerros citados. Su 
origen parece relacionado con la degradaciôn de una antigua 
terraza alll existante. La densidad de cantos puede ser de 
unos 20-30 por metro cuadrado, aunque su distribuciôn sobre 
el sustrato no es uniforme. La altura relativa de este depô 
sito es de unos 100-110 metros sobre el Tajo, con una anchu- 
ra visible de unos 50-60 metros. El sustrato sobre el que 
se apoya el canturral estâ formado por arenas terciales amari 
llentas que, aparentemente, estân mezcladas con la matriz de 
la primitiva terraza, apareciendo sobre este conjunto una - 
vegetaciôn escasa de arbustos olorosos y carrasca. Por este 
motivo, no se ha podido tomar muestra arenosa de la matriz de 
esta terraza, ya que podlamos obtener resultados falsos, 
enmascarados por su carâcter poligënico.
El segundo depôsito considerado en la margen derecha 
es el T-21, situado a unos 2,500 Km. del pueblo de Cebolla, en 
el camino que desde este pueblo se dirige a Erustes. A partir 
de unos 2 km. de Cebolla y sobre unos campos cultivados con 
vinas y olivos, formados en su totalidad por arenas casi puras 
de grano medio, completamente sueltas, van apareciendo canti- 
dades crecientes de cantos de cuarzo y cuarcita, aparentemente 
mayores que los de la T-20 (véase CUADRO I) y mâs fragmentados 
(menor Indice de desgaste). Tampoco se ha encontrado en este 
caso ningûn frente visible de terraza, observândose en algunos 
cantos fracturas frescas, que pueden ser consecuencia de la - 
acciôn del arado (?). En este depôsito los cantos no presentan 
ningûn tipo de patina superficial. Al igual que la T-20, esta 
terraza estâ situada a unos 100-110 metros sobre el talweg del 
rîo, enlazando morfolôgicamente con la T-20, aunque hay zonas
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Foto 10.- (Terraza alta margen derecha)
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en las que la proporciôn de cantos disminuye enormemente.
El tercer depôsito T-22, estudiado en la margen dere 
cha, estâ situado en el Km. 9,000 de la carretera de Cebolla 
a Los C e r r a l b o s . Los cantos aparecen cubriendo parcialmente 
el suelo de una vina, al oeste del referido punto kilomêtri- 
co. Se observa un aumento considerable en la proporciôn de 
cuarzos respecto a las cuarcitas, fundamentaimente en granu- 
lometrîas a l t a s , que por otra parte, son prédominantes. El 
sustrato estâ formado por arenas de tamaho medio o grueso, 
constituido lôgicamente por las arenas terciarias propiamente 
dichas mâs las arenas de la matriz de la terraza. Los cantos 
aparecen totalmente sueltos y se observa una gran deferencia 
entre los cuarzos, poco rodados, y las cuarcitas, mâs rodadas 
y parecidas a las de las otras terrazas estudiadas. En cambio 
los cuarzos se parecen mâs a los de la terrazas del Alberche, 
de naturaleza cuarzosa fundamentalmente. Por todo esto, pu- 
diera ser que en la época en que se formô esta terraza, la 
conf luencia de los rios Alberche y Tajo estuviera aguas arriba de 1
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emplazamiento actual, produciendose interferencias entre los 
aportes de ambos rios. Indudablemente, los porcentajes de 
cuarzos en las terrazas de la margen derecha, son superiores 
a los de las terrazas de la margen izquierda, segûn puede - 
observarse en el CUADRO I.
Finalmente, inclulmos en este apartado el depôsito de 
terraza definido por MUflOZ JIMENEZ, J. (1976) "Depôsito XI" 
y al que hemos llamado T-26. Se trata de una terraza situa­
da en el abarrancauniento sobre la cuneta de la carretera de 
San Martin de Pusa a la carretera general N-V km. 9,000 a 
una altitud relativa de unos 100-105 metros sobre el cauce 
del rIo. Se trata de una formaciôn detritica con matriz roja 
de aspecto muy parecido a la raha, aunque mâs arenosa y con 
cantos de apariencia mâs desgastada. Se apoya sobre arcosas 
miocenas y su potencia es cercana a los 2 metros. Sus carac 
teres sedimentolôgicos aparecen en el CUADRO III, tomados de 
la obra de MUNOZ JIMENEZ.
VI,3.2.- Caracterlsticas sedimentolôgicas
En llneas générales, podemos decir que los depôsitos 
estudiados en la margen izquierda del rio presentan unas ca­
racterlsticas sedimentolôgicas bastante parecidas entre si, 
pero muy distintas de las de los depôsitos de la margen dere­
cha, correspondientes al mismo nivel.
En eldepôsito T-23 el grado de desgaste de los cantos de 
cuarcita y los très mâximos bien destacados en el histograma, 
evidencian una notable elaboraciôn del material en un medio 
hidrodinâmico violento, pero posiblemente se encuentren como 
mezcla de distintas etapas de accionamiento y diferentes pro- 
cedencias. La matriz arenosa que présenta aparece muy lavada.
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de color amariliento, constitulda principalmente por fases 
gruesa y media (CUADRO II),
La terraza T-24 présenta unos valores de parSmetros, 
Indices de desgaste y aplanamiento y desarrollo de los histo 
gramas con caractères muy anSlogos al depôsito anterior.
La fracciôn arenosa del depôsito T-25 présenta unos - 
caractères muy anâlogos a los anteriores; los valores de me­
dians de las curvas acumulativas evidencian arenas gruesas y 
médias, con clasificaciôn regular y amplia dispersiôn cuarti 
lar; se trata de materiales bien lavados de particules finas, 
con tendencia hacia la acumulaciôn forzada; las arenas grue- 
sas y médias se depositan, mientras que las finas y el compte 
jo limo-arcilloso es arrastrado formando asI un desarrollo de 
las curvas, en parte rectillnero y en parte côncavo.
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C U A D R O  I 
E§PEC2R0_GRMiULQMETEICQ_Y_LIT0L0GIÇ0_DE_£ANT0§
Tamaho (mm) Terraza T-20 Terraza T-21
Litologîa C Q _£ Q
20 - 40 34 7 18 5
40 - 60 41 4 30 7
60 - 80 12 1 26 3
80 - 120 1 - 9 1
120 - 160 - - 1 -
160 - 240 - - - -
Mediana 4,5 cm. 5 ,5 cm.
Centilo 12,0 cm. (C) 15 ,0 cm. (C)
Tamaho (mm) Terraza T-22 Terraza T-23
Litologla C Q C Q Gr
20 - 40 12 4 19 12 1
40 — 60 28 17 23 7 1
60 - 80 16 6 15 4 1
80 - 120 4 9 10 1 -
120 - 160 1 2 5 - -
160 - 240 - 1 1 - -
Mediana 5,5 cm. 5,5 cm.
Centilo 16,5 cm (Q) 34,0 cm. (C)
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C U A D R O  I (Continuaciôn)
Tamano (mm)
20 - 40
40 — 60
60 - 80 
80 - 120 
120 - 160 
160 - 240
Mediana
Centilo
Litologîa
Terraza T-24
C Q
17 5
22
27 1
21 
6 —
1
6,5 cm 
29,0 cm (C)
Terraza T-25
10
5
1
28
30
16
7
2
4,5 cm.
3 8,0 cm. (C)
C U A D R O  II 
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA
Depôsitos ARENAS Parâmetros ê Indices gra-
Gruesa
%
Media
%
Fina
%
<60y-
% °2
nulanétricos
So ^c
T-23 55,5 28,5 14,5 0,3 1,10 1,50 0,00 0,85
T-24 49,4 35,4 13,4 0,4 1,00 1,50 0,04 0,81
T-25 33,7 42,2 21,8 1,0 0,80 1,51 0,06 0,68
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C U A D R O  III 
ANALISIS SEDIMENTOLOGICO DEL DEPOSITO DE TERRAZA T-26
(ToucKîo de la (±ara de J. Munoz Jimênez "Los Montes de Toledo" (1976)
Materiales gruesos;
Composiciôn litolôgica global
Cuarcitas...........  83%
Cuarzos ............ 17%
Espectro granulomêtrico. Escala dimensional cm.;
2 - 6  cm. 6 - 1 2  cm. 1 2 - 2 4  cm.
68% 26% 6%
Mediana ............ 5 cm.
Centilo ............ 30 cm.
MORFOMETRIA (Cuarcitas de L= 4 - 6 cm.)
Md. I desgaste = 215 
Md. I aplanamiento = 1,89 
Md. I disimetria = 640
-81-
FIGURA 9.- HISTOGRAMAS DE DESGASTE Y VALORES DE INDICES 
DE APLANAMIENTO Y DISIMETRIA PARA CUARCITAS 
( 4 - 6  cm.)
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FIGURA 10.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBUCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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Respecto al depôsito estudiado por MUROZ JIMENEZ en 
la zona del rio Pusa, solamente debe destacarse la casi to­
tal coincidencia en los valores granulométricos y morfomé- 
tricos obtenidos, con los deducidos en los depôsitos anterio 
res. Solamente, la mediana del Indice de disimetria adquie 
re un valor anômalamente elevado respecto a las otras terra 
zas.
En los depôsitos de la margen derecha se observan - 
unos Indices de desgaste ligeramente inferiores a los de la 
margen izquierda, no llegando a alcanzar en ningûn caso el 
valor 200. La constituciôn de los histogreunas nos indica - 
tambien una acciôn hidrodinâmica violenta y, en algunos ca- 
sos, cierta poligenia que podria interpretarse como debida 
a interferencias con depôsitos del rio Alberche, asi como a 
la incorporaciôn de depôsitos de ladera.
VI.3.3.- Tipo de transporte y medio sedimentario
Las acumulaciones de los niveles altos (superiores 
a + 100 m) forman capas superficiales muy extendidas y bas- 
tante continuas en la margen izquierda y con mâs 6 menos - 
continuidad en la derecha. Los depôsitos estudiados mues- 
tran unas composiciones 1 i tolôgicas muy anâlogas, con sôlo 
cuarzos y cuarcitas y, como elementos muy raros, granitos y 
silex que no siempre entran en el contaje estadistico. Se 
observa una dominancia de cuarcitas en toda la escala dimen 
sional de cantos, con mâximo constante en los tamanos peque 
nos. Los cuarzos se presentan en fragmentes ae tallas peque 
nas, alcanzando raramente dimensiones médias; ambos elemen­
tos, particularmente para los depôsitos de la margen izquierda
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Figura 11.- Relaciôn entre los valores de medianas 
de Indices de desgaste y aplanamiento.
tienen probablemente su origen en depôsitos detrlticos ter- 
ciarios de vertiente, por lo que estas acumulaciones deben 
considerarse como mezclas de aportes longitudinales y trans 
versales.
El grosor de las formaciones detrlticas, expresado 
por los valores del centilo, es muy variable para los depô­
sitos localizados tanto en la margen izquierda como en la - 
derecha del Tajo; para la primera, las dimensiones se encuen 
tran en secuencias de bloques (C= 34,0 - 29,0 - 38,0 - 30,0 
cm.) mientras que las acumulaciones de Erustes, Cebolla y 
Los Cerralbos no son superiores a 16,5 cm.. Los Indices de
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desgaste evidencias tambiên cierta diferenciaciôn entre 
ambos grupos de depôsitos; los valores son relativamente dê 
biles para la margen derecha (Id= 198 - 162 - 170) y coinci 
den con materiales de acarreo en transporte a corta distan- 
cia; los resultados permiten considerar acumulaciones detri 
ticas formadas por materiales de origenes diferentes.
En el grâfico ad]unto, debido a J.Tricart y aplica- 
do con gran criterio por Konrad Richter, se relacionan los 
valores de las medianas del Indice de desgaste con las me­
dianas del Indice de aplanamiento. Segûn puede observarse, 
todos nuestros depôsitos corresponden a un medio fluvial, y 
solamente los T-21 y T-22 presentan una cierta marginaciôn - 
que los aproxima a depôsitos de tipo torrencial 6 de arras- 
tres de ladera.
VI.3.4.- Consideraciones générales
Por encima de los 100 metros de altitud relativa, 
aparecen, a diverses niveles, unas formacionos detrlticas 
que, por sus caracterlsticas sedimentolôgicar, pueden défi­
nir se como depôsitos fluviales.
Los yacimientos estudiados en la margen derecha del 
Tajo, muestran en su composiciôn litolôgica un porcentaje 
anômalo de elementos de cuarzo,queæ ha interpretado como - 
debido a una interferencia de los aportes del rio Tajo con 
los arrastres del rio Alberche, en los que prédomina dicho 
elemento.
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1)- Arcosas terciarias
2)- Depôsitos granulares de terraza
3)- Nivel edâfico
4)- Depôsito de "rana" derramado sobre la terraza
Foto 11, y Figura 12.- Panorâmica y esquema inter- 
pretativo de la terraza superior recubierta por un 
"coluviôn" de rana.
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(T) ûrcosas ferciorias
(?) Depdsilos gronulores de terraza
(^  Nivel eddfico
Depdsito de rano derramado sobre lo terroza
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Figura 13.- Relacifin entre los valores de medianas 
de Indices de desgaste y aplanamiento en las terra 
zas altas y en las "ranas" (1)
(1) Los valores de los Indices de los depôsitos de 
ranas han sido tornados de las publicaciones de 
J. MUfîOZ JIMENEZ ya citadas.
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La red fluvial de la margen izguierda se encajô so­
bre las "ranas" pliocenas existantes. Sin embargo, poste- 
riormente estas ranas han seguido deslizSndose hacia el eje 
de la cuenca, llegando a cubrir totalraente los depôsitos flu 
viales citados (Foto 11).
Las caracterlsticas sedimentol6gicas de las terrazas 
altas y de la "ranas" hacen a estas formaciones perfectamen 
te diferenciables, segûn puede observarse en el grâfico adjun 
to en el que se consideran varios depôsitos correspondientes 
a ambas categorlas. Sin embargo, estas superposiciones an6- 
malas, debidas a desplazamientos recientes ê incluso actua- 
les de los fanglomerados, han sido la causa de la confusiôn 
genêtica de muchas formaciones detrlticas estudiadas en esta 
comarca y en zonas prôximas.
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Por otra parte, algunos depôsitos de terraza estu- 
diados, muestran una poligenia que indica la aportaciôn de 
elementos transversales simultânea a la formaciôn de la te­
rraza. Este mecanismo se repite en la actualidad con los 
aluviones.
Finalmente, debe destacarse la ausencia total de - 
elementos calcâreos en estos niveles altos, en contraposi- 
ciôn con las otras terrazas inferiores. Indudblemente, esto 
se debe a la ausencia de aportes calizos a travês del Tajo 
en la época de deposiciôn de estos depôsitos fluviales.
VI.4.- Niveles entre 40 y 60 metros
VI.4.1.- Identificaciôn y descripciôn de los depôsitos
Las formaciones de terrazas que comprenden estos ni 
veles, estân fundamentalmente constituldas por arenas y ele 
mentos gruesos que no sobrepasan las dimensiones de cantos 
grandes. Se encuentran muy extendidas en ambas mârgenes del 
Tajo, a lo largo de todo el recorrido considerado.
En la carretera de Polân a Torrijos, Km. 18,000 apa 
rece la terraza de "CastrejÔn" (T-5) a + 53 metros de alti- 
tud relative, con un corte visible de 60 metros por una an- 
chura de 5 metros (Foto 12); estâ formada por unas masas de 
aluviones esencialmente cuarcîticos (74%), con potencia - 
aproximada de 2 metros y engastados por una matriz arenosa 
gruesa; los materiales presentan una clara estratificaciôn, 
con cantos gruesos de cuarcita y escasos bloques disperses 
entre los que se encuentra el centilo. El conjunto de la - 
terraza estâ recubierto por un coluviôn formado por arenas
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Foto 12.- Perspectiva de la terraza alta de "Cas­
tre jon" (T-5) apoyada sobre las arenas y arcosas - 
terciarias. La aparente "discordancia" se debe a 
la pendiente del firme.
rojizo-amarillentas terciarias, con niveles finos de carbo­
nates y cantos poco elaborados; sobre estos materiales se 
apoya el suelo vegetal.
La terraza de "Puebla de Montalbân" {1 - 6 ) queda si- 
tuada a •+■ 50 metros de altitud relative en la margen dere- 
cha del Tajo y bien delimitada respecto a la vertiente. 
Présenta un corte visible de unos 100 metros de longitud, 
con anchura de 50 metros, extendido a lo largo de la carre­
tera de Puebla de Montalbân a San Martin de MontalbSn, --
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Km. 18,000. El depôsito tiene unos 2 metros de potencia y 
estâ constituido por aluviones estratificados irregularmen- 
te, de tamanos pequenos y medianos, con predominio de cuar- 
citas (algunas con patina blanquecina de carbonates) y cali^ 
zas, con escasos cuarzos. La terraza ofrece un contacte ne 
to con el sustrato arenoso terciario y estâ erapastada por - 
una matriz arenosa heteroraêtrica formada por arenas gruesas 
y finas.
A + 56 metros de altitud relativa, y en las trinche 
ras de la carretera de Puebla de Montalbân a Rinconada, - 
(sin senalizaciôn kilométrica), aparece un corte visible de 
unos 150 metros de longitud, y 200 metros de anchura, cuya 
superficie ofrece marcada horizontalidad con un ligero ala- 
beo. Esta terraza, definida como T-9, probablemente es un 
testigo de la anteriormente descrita y correspondiente a la 
margen izquierda del Tajo, Se présenta bien delimitada res 
pecto a la vertiente del glacis, sobre cuya pendiente se - 
apoya, es decir, se enlaza suavemente y estâ en contacte - 
directe con las formaciones terciarias. Estâ formada por 
aluviones estratificados, con espesores de très metros, en­
gastados en una matriz arenosa de tipo grueso y medio. Ma­
teriales fundamentalmente cuarcitosos, con algunos elemen­
tos de cuarzo y mâs rares de pizarra, granité y neis, bloques 
escasos y muy disperses, y abundantes cantos de dimensiones 
pequenas y medianas.
El nivel situado hacia la base de las ruinas del - 
Castillo de Villalba, en las proximidades de Malpica, se de­
fine como T-10 y puede accederse a êl desde el Km. 143,800 
de la carretera de Avila a Toledo por Talavera de la Reina.
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Foto 13.- Details 
de la T-5 (+ 53 metros) 
en su contacte con 
el sustrato terciario.
Corresponde a la terraza de + 42 metros. Los aluviones for 
man un frente visible de aproximadamente 40 metros de lon­
gitud, con una potencia total de 2 - 3 metros. Estân cons- 
tituldos por una argamasa de cantos de cuarcita de colores 
variables y con patina de carbonatos, con algunos cuarzos, 
calizas y granités que no entran en el contaje estadistico
—96“
Foto 14.- Aspecto general de la Terraza T-30, aflo- 
rante en el talud de la CC-403, Km. 22,000.
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por su rareza, y todo ello muy cementado por carbonatos; la 
parte superior de la terraza, con un espesor de unos 3 me­
tros, estâ formada por areniscas de grano fino y limos, con 
junto que tambiên se encuentra consolidado; aparecen entre 
las areniscas algunos lentejones pequenos de microconglomera 
dos.
En el Km. 22,000 de la carretera comarcal CC-403, 
en el tramo comprendido entre La Puebla de Montalbân y San 
Martin de Montalbân aparece un magnifico frente de cantera, 
definido como T-30, con una potencia visible de unos 4 me­
tros. Como en el caso anteriormente descrito, corresponde 
a la terraza + 4 2 - 4 4  metros. Toda ella aparece recubier- 
ta por un caliche de unos 40 - 50 cm. y hacia su parte infe 
rior se va pasando a una cementaciôn parcial de carbonatos
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que aporta una gran dureza a la matriz arenosa original.
Se observa una cierta estratificaciôn en sus materiales - 
(Foto 14) y présenta una longitud aproximada de unos 100 
metros sobre el talud de la carretera. A1 otro lado de la 
carretera, continûa este nivel de terraza, cuyos cantos pre 
sentan una patina blanquecina de carbonatos.
Foto 15.- Detalle de 
la T-30 en el que se 
observa el predominio 
cuarcitico de la mis- 
m a , asi como la granu 
lometria media de sus 
c a n t o s .
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Finalmente, en las proximidades de Montearagôn, to- 
mando el desvlo que parte del Km. 132,000 de la carretera 
de Avila a Toledo por Talavera de la Reina, aparece un re- 
plano conglomerâtico que corresponde al nivel de terraza de 
+ 56 metros. A este depôsito se le ha definido como T-14. 
Ofrece un frente muy amplio, que ha sido explotado para con- 
seguir âridos, lo que facilita la observaciôn del mismo. 
Présenta una potencia visible de unos 4 metros, con una an­
chura indeterminada. Estâ formado por un conjunto de can­
tos desordenados, sin estratificaciôn visible; predominio - 
total de cantos cuarcîticos muy rodados. Se observa también 
la presencia de algunos cantos de cuarzo y silex; debe des­
tacarse la ausencia total de caliza, habiendo desaparecido 
también la patina de carbonatos que estaba presents en otras 
estaciones estudiadas. Sin embargo, algunos cantos presen­
tan recubrimientos parciales de ôxidos rojizos. La matriz 
es arenosa de grano grueso,y no présenta cementaciôn alguna.
V I .4.2.- Caracterlsticas sedimentolôgicas
Existe cierta homogeneidad en las caracterlsticas - 
sedimentolôgicas^ de los materiales que componen los distin- 
tos depôsitos de terrazas entre 40 y 60 metros de altitud 
relativa. La cuarcita aparece como dominante en todas las 
acumulaciones, é incluso la distribuciôn en el espectro es 
bastante semejante:histogramas asimétricos con dominancia 
de elementos de tamano pequeho, râpida calda hacia los tama 
nos mayores de cantos, mediana de grano comprendida entre 
4 y 6 cm., buena clasificaciôn, etc.. Solamente, los valores 
de centilos se alejan de una reparticiôn uniforme y no expre 
san ninguna correlaciôn con el transporte de materiales por
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cur SOS de agua; estas anomallas pueden ser atribuldas a po- 
sibles aportes latérales que se incorporan a la carga alu- 
vial y cuya dinSmica es diferente.
El histograma granulomêtrico es irregular y asimé- 
trico, alejândose del aspecto normal que présenta una dis­
tribuciôn gausiana; muestra en general el dominio de tama­
nos pequenos y medianos, y la anâloga reparticiôn respecto 
a la dispersiôn de los materiales, lo que permite una estre 
cha comparaciôn entre los distintos depôsitos estudiados.
El valor de la mediana del Indice de desgaste para 
cuarcitas, oscila entre 250 y 300, con excepciôn del depôsi 
to T-30 que présenta un valor de 209; todo ello, evidencia 
una acciôn fluvial enérgica y normal para rios de llanura 
con relativamente débiles pendientes; no obstante, es signi 
ficativo que todos los depôsitos a pesar de tener valores 
muy anâlogos de mediana, de cantos muy desgastados (5% - 7% 
mayores de 500) y con débiles desgastes ( 1% - 6% menores 
de 100) presentan una reparticiôn en el histograma de sus 
valores intermedios bien diferentes; ademâs, la presencia 
de mâximos secundarios, a veces bien destacados, hace pensar 
en la incorporaciôn a la carga aluvial antigua de elementos 
de diferentes procedencias. Un mayor porcentaje de estos 
elementos de aporte lateral, podrla también justificar los 
valores anômalos del depôsito T-30.
Tambien se observa, bastante similitud en los parâ- 
metros é Indices de aplanamiento y disimetrla. Los valores 
del primer Indice, no son significativos: las medianas se - 
situan entre 1,81 y 2,00, normales para los materiales cuar 
citosos cuyo comportamiento tiende a la rotura en el curso 
del transporte, si bien, el bajo Indice de disimetrla es
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C U A D R 0 IV 
ESPECTRO GRANULOMETRICO Y  LITOLOGICO DE CANTOS
Tamano (mm) Terraza T-5 Terrara T-6
Litologla C% P% 0% Ca% C% P% 0% Ca%
20 - 40 29 6 6 2 1 27 1 6 23
40 - 60 18 3 1 - 2 23 1 2 4
60 - 80 11 1 - - - 9 - 1 -
80 - 120 11 1 - - 1 3 - - -
120 - 160 4 1 - - 1 - - - -
160 - 240 1 - - - - - - - -
Mediana 4..6 cm. 3,9 cm.
Centilo 50,,0 cm. (C) 16,0 cm. (C)
Tamano (mm) Terraza T-9 Terraza T-6
Litologla C% P% 0% Ca% K% C% P% 0% Ca%
20 - 40 25 - 5 - - 13 - 7 6
40 - 60 29 1 4 - - 29 - 4 2
60 - 80 13 - - - 3 10 - 1 -
80 - 120 13 1 1 - 1 19 - 1 -
120 - 160 3 - - - - 4 - 1 -
160 - 240 1 - - - - 2 - - -
Mediana 5, 2 cm. 6,0 cm.
Centilo 36, 0 cm. (C) 25,0 cm. (C)
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Tamano (mm)
C U A D R 0 IV (Continuaciôn) 
Terraza T-14 Terraza T-30
Litologla C% P% 0% Ca% Ç% P% Q% Ca%
20 - 40 40 - 12 - 2 28 5 15 1
40 — 60 30 - 1 - 2 25 4 1 1
60 - 80 6 - 1 - 1 10 1 - 1
80 - 120 3 - 1 - - 6 - - - -
120 - 160 - - - - - 1 - - - -
160 - 240 1 - - - - 1 - - - -
Mediana 4 ,0 cm. 4,5 cm.
Centilo 32 ,0 cm (C) 22,0 cm. (C)
C U A D R 0 V
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA
Depôsitos ARENAS Parâmetros e indices granolong-
Gruesa Media Fina <eoj-
%
tricos.
% % % °2 "o ^9
T - 5 48,1 35,4 14,8 1,5 0,95 1,52 0,04 1,39
T - 6 20,7 46,0 32,1 1,4 0,58 1,44 0,07 1,06
T - 9 28,1 52,0 19,1 0,5 0,75 1,42 0,06 1,14
T - 1 0 42,0 35,4 16,5 2,7 0,87 1,52 0,02 1,40
T - 1 4 24,8 41,7 29,6 2,6 0,70 1,66 0,01 1,24
T - 3 0 18,1 54,8 25,8 1,5 0,61 1,33 0,05 0,90
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FIGURA 14.- HISTOGRAMAS DE DESGASTE Y VALORES DE INDICES 
DE APLANAMIENTO Y DISIMETRIA PARA CUARCITAS 
( 4 - 6 cm.)
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FIGURA 15.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBUCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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testimonio del débil fraccionainiento del material.
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Figura 16.- Relaciôn entre las medianas de los indi 
ces de desgaste y aplanamiento.
La observaciôn del grâfico adjunto, en el que se 
relacionan las medianas del Indice de desgaste é Indice de 
aplanamiento de los depôsitos, nos ofrece una posiciôn para 
la T-30 algo distante de los otros depôsitos, y, sin embargo, 
prôxima a los depôsitos de rana, estudiados en el capitulo 
anterior VI.3.2. Una vez mâs, se confirma la existencia en 
este depôsito de importantes aportes latérales, mâxime tenien 
do en cuenta su situaciôn en la margen izquierda del rio Tajo 
y prôximo a las planicies cubiertas de "ranas".
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La granulometria de la fracciôn fina, (menor de 
20 mm) muestra curvas acumulativas parabôlicas propias de - 
acumulaciones forzadas, salvo aquella de la terraza de Puebla 
de Montalbân, T-6 y la T-30, que tienen tendencia hacia las 
curvas en S 6 sigmoidales. En el cuadro V puede observarse 
que se trata fundamentalemente, de formaciones arenosas con 
escasa presencia de fracciôn menor de 60 micras (0,5% - 2,7%), 
Todo ello, evidencia la presencia de acumulaciones lavadas y 
con cierta selecciôn de fases gruesas.
La clasificaciôn del material es regular con tenden 
cia a buena en algunos depôsitos, (S^ = 1,33 a 1,66) y su - 
distribuciôn es normal, por lo que el valor del Indice de - 
asimetria de las curvas es prôximo a cero; la dispersiôn glo 
bal es amplia dentro de la fracciôn arenosa. El desarrollo 
de las curvas corresponde a un grado evolutivo que establece 
el transporte incompleto de materiales a través de un accio- 
namiento fluvial de poca duraciôn y energla ô bien, por de- 
gradaciôn e incorporaciôn a la carga aluvial arenosa de otros 
sedimentos menos evolucionados.
VI.4.3.- Tipo de transporte y medio sedimentario
En los depôsitos considerados para el estudio de - 
estos niveles de terrazas, comprendidos entre los 40 - 60 me 
tros de altitud relativa, très de ellos corresponden a la - 
margen derecha del rIo (T-6, T-10, T-14), y los otros très a 
la margen izquierda (T-5, T-9 y T-30).
Aunque el predominio cuarcitico es notorio en todos 
ellos, no ocurre lo mismo con la participaciôn de los elemen 
tos calcâreos, segûn se analiza seguidamente. En los niveles
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superiores, estudiados en el capitulo anterior, se observa 
una total ausencia de cantos de caliza; sin embargo, en es­
tos niveles medios aparecen algunos depôsitos (T-6) que - 
llegan a ofrecer en su espectro un 27% de cantos de caliza, de 
tamanos pequenos, mientras que otros frentes (T-9 y T-14) 
carecen totalmente de estos elementos, con valores inter­
medios en el resto de los depôsitos.
Las alturas relativas de los depôsitos estudiados, 
pueden aportarnos cierta luz al respecto: las terrazas ca- 
rentes Ô solamente con indicios de cantos de calizas corre£ 
ponden precisamente a las posiciones mâs altas (superiores 
a + 50 metros), dentro de este nivel, mientras que, a medi- 
da que el Tajo y sus afluentes van ahondando en su cauce, 
aparecen mayores porcentajes en los componentes calcâreos.
Para este hecho, pueden proponerse dos interpreta-
ciones:
A) - El rt) Tajo incide a partir de un determinado 
nivel, sobre formaciones calcâreas, lo que justificarla la 
apariciôn de elementos de esta naturaleza, a partir de ese 
momento entre los aluviones. Estas formaciones calcâreas, 
pueden hoy estar ocultas por depôsitos cuaternarios moder- 
nos.
B) - Se produce un cambio en el régimen fluvial del 
Tajo respecto a sus afluentes. Una disminuciôn en la capa- 
cidad de transporte de alguno de sus afluentes, taies como 
el Jarama, gran contribuyente en los aportes cuarcîticos, - 
podrla producir un enriquecimiento relative de los elemen­
tos calcâreos arrastrados por el Tajo desde su cabecera.
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Los valores de medianas del Indice de desgaste, son 
en estos niveles ligeramente superiores (250 - 300) a los 
éncontrados en los niveles altos de terraza (superiores a 
+ 100 metros) donde s61o se alcanzan Indices entre 162 y 222, 
lo que apoya el criterio de que los depôsitos medios han re 
cibido menor porcentaje de aportes latérales que los superio 
.res, aunque la existencia de dos mâximos en los histogramas, 
evidencian, como ya se ha dicho, la certeza de este doble - 
ôrigen.
V I .4.4.- Consideraciones générales
Entre los 40 y 60 metros de altitud relativa, apare 
cen a diversos niveles, unas formaciones que, por sus carac 
terlsticas sedimentolôgicas, pueden definirse como depôsitos 
fluviales.
En los depôsitos superiores a + 50 metros, se evi­
dencia un predominio cuarcltico, con ausencia total de call 
zas, mientras que en las formaciones inferiores consideradas, 
los elementos calcâreos llegan a alcaniar, el 27% del total. 
Todo ello, apunta hacia un cambio en la naturaleza de los - 
aportes,consecuencia de una variaciôn en el régimen fluvial 
del Tajo y sus afluentes ô a la apariciôn, por erosiôn, de 
afloramientos calcâreos en ese momento del proceso morfolô 
■gico.
La velocidad de incisiôn del Tajo, es muy variable 
en esta época en los diferentes tramos del rio, debido en 
parte al contro estructural del curso fluvial que facilita 
la labor erosiva y en parte a las diferencias de competencia 
de las distintas litologlas afectadas. Esto trae como con-
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secuencia, la apariciôn a distintas alturas, de niveles per 
fectamente correlacionables.
VI.5.- Niveles entre 20 y 30 metros
VI.5.1.- Identificaciôn y descripciôn de los depôsitos
Estas formaciones corresponden a un nivel intermedio 
y se encuentran en ambas mârgenes del Tajo, formando numéro 
SOS testigos visibles de no gran extensiôn.
El denominado depôsito de Albarreal (T-1), se ha - 
observado en el Km. 173,100 de la carretera de Toledo a Avi 
la por Talavera de la Reina, en su confluencia con la carre 
tera local que se dirige a Albarreal de Tajo y Torrijos. El 
corte queda localizado a una altitud relativa de + 23 metros, 
prôximo a las trincheras de la carretera. Présenta una Ion 
gitud de unos 50 metros y una potencia visible de unos 4 
metros. Estâ constituido por aluviones dispuestos en varios 
estratos de diverses granulometrias, pero siempre con pre­
dominio de elementos de pequenos y medianos tamanos, con - 
bloques muy dispersos. Los materiales gruesos, estân forma 
dos por cuarcitas fundamentalmente, muy heteromêtricas, con 
tonalidades rojizas y recubiertas por una patina blanca de 
carbonatos; también aparecen cantos de calizas y cuarzos, 
engastados en una matriz arenosa de fase fundamentalmente 
gruesa y media, con cemento calcâreo que aporta al conjunto 
bastante consistencia. Hacia la parte superior, el depôsi­
to fluvial estâ recubierto por un potente coluviôn proce- 
dente de la vertiente sobre la que se apoya la terraza, el 
cual, a su vez, enlaza con los glacis de la vertiente sur 
de Torrijos. Estos aportes latérales, son de tipo arenoso.
i » !
riBLIOTEC/.
- 112-
.estratifi cados, con algunos niveles de gravas (Foto 16)
Foto 16.- PanorSmica del depôsito T-1, en la que se 
observa la existencia de un potente coluviôn cubrien 
do la terraza.
A la salida del Canal de CastrejÔn, y prôximo al 
Km. 15,000 de la carretera de Polân a Burujôn, queda local! 
zado un amplio corte visible, de unos 60 metros de longitud 
y 2 metros de potencia visible, definido como T-3. Se tra­
ta de una terraza situada en la margen derecha del rîo, a 
+ 27 metros sobre el talweg del Tajo, constituîda fundamen­
talmente por cuarcitas con abundantes elementos calizos, muy 
elaborados, cementados parcialmente y engastados en una ma-
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Foto 17.- Aspecto general de la estratificaciôn del 
depôsito T-3, en las proximidades del Canal de Cas­
trejÔn,
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triz arenosa de tipo fino y medio. Los materiales presen­
tan buena estratificaciôn y una relativa homometrla (Foto 17)
En la misma zona del embalse de CastrejÔn, en Km. 
17,600 de la carretera de Polân a Burujôn, y en la margen 
izquierda del Tajo, existe otro nivel dé terraza con alti­
tud de -t 20 metros sobre el talweg del rio, definido ccano 
T-Il, con caracterlsticas muy semejantes al depôsito descri 
to anteriormente, El corte visible, situado a unos 20 me­
tros de la citada carretera, ofrece una potencia de 2 - 2,5 
metros y se apoya sobre una pendiente erosionada en la par­
te superior. Estâ formado por aluviones dispuestos en es­
tratif icaciôn cruzada, con intercalaciohes de lentejones - 
.arenosos. Los materiales gruesos, estân formados en su mayorla
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por cantos pequenos y médianes de cuarcitas, con abondantes 
elementos calizos; escasos bloques, entre los que se encuen 
tra el centilo; rara presencia de cantos de silex incluldos 
en el complejo K, pero que en general, no entran en el con- 
taje estadlstico.
Finalmente, al sur del Km. 105,500 de la carretera 
de Extremadura C-V, y prôximo a dicha carretera, aparece un 
gran frente de terraza, explotado para âridos, lo que facili 
ta su observaciôn. Présenta un frente visible superior a 
los 200 metros y una potencia de unos 4 metros. En su 
espectro litolôgico, se aprecia un predominio total de cuar 
citas, con algunos elementos de cuarzo y algûn granito; no 
aparece , en contraposiciôn con las otras terrazas de este 
nivel, ningün elemento calcâreo. El depôsito tampoco pré­
senta cementaciôn por carbonatos, ni los cantos cuarcitos 
tienen ningûn tipo de pâtina calcârea, como ocurria en otros 
depôsitos estudiados.
VI.5.2.- Caracterlsticas sedimentolôgicas
La composicidn litolôgica, y la distribuciôn en el 
espectro de los depôsitos correspondientes a los niveles - 
comprendidos entre 20 y 30 metros, es poco variada en lo que 
respecta a los materiales gruesos y ambos parâmetros se 
asemejan a los caractères que ofrecen los niveles de terra 
zas inmediatamente superiores (Cuadro VI). Se observa un 
dominio de cuarcitas con una reparticiôn hsteromêtrica en 
el espectro del depôsito T-1, y de mayor homometria en los 
T-3, T-Il y T-13; los porcentajes de cuarzo son reducidos, 
destacando la terraza T-13 con un 16%, y estSn présentes en
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C U A D R O  VI 
ESPECTRO GRANULOMETRICO Y LITOLOGICO DE CANTOS
Tamano (mm) Terraza T-1 Terraza T-3
Litologla Ç% El 0% Ca% C% El 0% Ca% K%
20 - 40 32 1 3 12 1 30 1 6 27 1
40 — 60 18 1 2 2 1 16 1 2 3 1
60 - 80 10 1 1 - - 8 - - 1 1
80 - 120 8 - 1 - - 2 - - - -
120 - 160 3 - 1 - - - - - - -
160 - 240 1 - - - - - - - - -
240 - 400 1
Mediana 4,1 c m . 3,5 cm.
Cêntilo 38,0 cm. (C) 24,0 cm. (C)
Tamano (mm) Terraza T-Il Terraza T-13
Litologla C^ £1 0% Ca% K% C% £i 0% Ca% K%
20 - 40 29 1 5 12 - 30 - 10 - 2
40 - 60 15 - 1 6 - 30 - 5 - 2
60 - 80 6 - 1 - 1 13 - 1 - 2
80 - 120 5 - - - - 3 - - - 1
120 - 160 - - - - - 1 - - - -
Mediana 3, 7 cm. 4,5 cm.
Centilo 38, 0 cm (C) 32,0 cm (C)
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C U A D R O  VII 
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA
D^ ySsitos ARENAS Parâmetros ê Indices granulo-
Gruesa
%
Media
%
Fina
%
<60^ *-
% 02
métricos. 
^o Sk
T - 1 39,0 39,2 20,6 0,8 0,83 1,52 0,06 1,33
T - 3 18,3 32,6 46,1 2,5 0,50 1,66 0,06 1,11
T - I l 25,2 42,0 33,2 0,2 0,63 1,56 0,05 1,15
T - 1 3 41,2 29,8 25,0 3,8 0,84 1,73 0,06 1,50
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Figura 17,- Relaciones entre los valores de medianas 
de Indices de desgaste y aplanamiento.
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FIGURA 18.- HISTOGRAMAS DE DESGASTE Y VALORES - 
DE INDICES DE APLANAMIENTO Y DISIME 
TRIA PARA CUARCITAS (4 - 6 cm.)
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FIGURA 19.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBUCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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dimensiones medianas y pequenas de cantos; el complejo K 
estS constituldo por granitos y neis con algûn canto de 
silex como elemento raro; las pizarras son tambiên muy esca 
sas, Los elementos de naturaleza caliza se concentran siem 
pre en pequenas dimensiones, y presentan unos porcentajes - 
globales que, en general, son mâs altos que en los depôsi­
tos de terrazas superiores. Excepcionalmente, el depôsito 
T-13 carece totalmente de estos elementos; la explicaciôn 
tal vez esté, como en algunas terrazas superiores, en la in- 
terferencia de aportes con los del rîo Alberche.
Foto 18.- Detalle de la constituciôn iitolôgica y - 
granulométrica de las terrazas comprendidas entre 
20 y 30 metros (T-1).
-12 4-
La granulometria de materiales gruesos ofrece una - 
mediana comprendida entre 3,5 y 4,5 cm., siendo variables - 
los valores de centilos (entre 24,0 y 38,0 cm.), El histo- 
grama, totalmente asimétrico, muestra el mSximo, mûy destaca 
do, para las dimensiones de cantos pequenos. Estos caracte 
res de tamano evidencian cierta analogia con los depôsitos 
de niveles inmediatos superiores, pero de una categorla mâs 
homométrica, mejor clasificada y menos gruesa. Los valores 
morfomêtricos de desgaste son algo mâs débiles que en los 
depôsitos del nivel superior.
Las pizarras y los componentes del complejo K (gra­
nito y neis), son mâs raros en este nivel que en el de 40 - 
60 metros, lo que puede contribuir a confirmar ciertas mo- 
dificaciones en las condiciones climâticasm con una altera 
ciôn mâs profunda de este tipo de materiales; las variacio- 
nes del coeficiente de concentraciôn de cuarzo entre los - 
niveles de 40 - 60 metros y 20 - 30 metros, corroboran aunque 
muy ligeramente, la mayor eliminaciôn de materiales altéra­
bles para estos ûltimos depôsitos.
La mediana del Indice de aplansimiento, es relativa- 
mente alta (1,85 - 1,98), y de valores muy anâlogos para los 
cuatro depôsitos. Por otra parte, la fragmentaciôn del ma­
terial es débil como lo atestigua el valor de la mediana del 
Indice de disimetria (548 - 573).
En cuanto al material fino arenoso, todos los depô­
sitos de este nivel ofrecen el mismo tipo de curvas acumula 
tivas; aspecto sigmoidal muy tendido, con inflexiôn basai - 
poco pronunciada que comienza en el limite de las fases are 
nosas finas y muy finas, elevaciôn lenta de la curva acompa
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nada de cierta selecciôn de fases media y gruesa, e infle­
xiôn terminal neta al alcanzar las mayores dimensiones de 
la fracciôn arenosa; los porcentajes de particules inferio- 
res a 60 micras son poco significativos, lo que muestra un 
sensible arrastre de sedimentos limo-arcillosos y fases muy 
finas de arenas; los valores del Indice de Trask estSn den- 
tro de la categorla de regular y muy moderada clasificaciôn 
(Cuadro VII) y confirman el desarrollo de las curvas y el 
carâcter heterométrico del material arenoso.
VI.5.3.- Tipo de transporte y medio sedimentario
Los valores morfométricos de desgaste, de estos de­
pôsitos comprendidos entre los 20 y 30 metros de altitud - 
relative, son caracterlsticos de un medio fluvial, aunque - 
menos violento y contrastado que el que corresponde a los 
depôsitos del nivel superior, Estos resultados, unidos a 
los de los otros Indices morfométricos, evidencian que es­
tâmes ante unos materiales con caracterlsticas sedimentolô­
gicas heredadas y que han sufrido una adaptaciôn importante 
a las condiciones morfogenéticas y morfoclimâticas, hasta 
formar el depôsito final, tal y como se encuentran en la - 
actualidad.
Por otra parte, el Indice de asimetria de las cur­
vas acumulativas de la fracciôn arenosa es relativamente - 
alto, lo que parece indicar la presencia de materiales de 
procedencias diferentes, incluse condiciones de transporte 
y sedimentaciôn tambiên desiguales; indudablemente, a los 
arrastres normales de transporte longitudinal se han incor- 
porado sedimentos de procedencia lateral, acarreados por los 
glacis coluviales sobre los que descansan los aluviones de
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las terrazas y los productos de alteraciôn y desagregaciôn 
de los elementos eruptivos y metamôrficos.
VI.5.4.- Consideraciones générales
La posiciôn intermedia de estos depôsitos hace que 
participen de las caracterlsticas de los niveles de terraza 
situados tanto a niveles superiores como inferiores.
Sigue la tendencia, ya iniciada en el nivel inmedia 
to supeior, a incrementarse el porcentaje y la presencia de 
cantos calizos hacia los niveles inferiores, concentrados - 
en tamanos pequenos y medios.
Por otra parte, los bajos porcentajes de elementos 
igneos y metamôrficos, todavîa son menores en estos niveles 
que en las terrazas superiores, lo que parece evidenciar la 
existencia de un période con caracterlsticas climâticas fa­
vorables a la desagregaciôn y alteraciôn quimica de estas 
rocas.
Una vez mâs, se confirma la poligenia de los mate­
riales estudiados, definida por las constantes morfométricas 
ê histogramas, justificables mediante la incorporaciôn a los 
elementos fluviales tlpicos de aportes transversales menos 
desgastados, que formarlan parte muchas veces de los glacis 
coluviales que cubren las vertientes.
V I .6.- Niveles entre 10 y 15 metros
V I .6.1.- Identificaciôn y descripciôn de los depôsitos
En cuatro lugares distintos se han estudiado acumula
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ciones cuya altitud sobre el talweg actual del Tajo oscila 
entre + 11 metros y + 14 metros, siendo en general bastante 
anâlogos los caractères sedimentolôgicos de cada una de 
e l l a s .
» < r  s*** 4
Foto 19.- PanorSmica 
parciai del depôsito 
T-2, en la que se ob 
serva al fondo un fren 
te de cantera y en pri 
mer termino, parte de 
los âridos ya seleccio 
n a d o s . (+ 11 metros)
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En el sector de Albarreal de Tajo, frente al Km. 
175,000 de la carretera comarcal de Avila a Toledo por Tala 
vera de la Reina, se observa la terraza definida por T-2, 
con numerosos cortes visibles de 4 - 5 metros de potencia 
y 200 metros de longitud, abiertos por la excavadora, ya - 
que la zona ha sido ampliamente explotada para la obtenciôn 
de âridos, (Foto 19)
Los materiales, muy poco cementados, que forman la 
terraza son cuarcitas y calizas fundamentalmente, con algu­
nos cuarzos, incluldos todos estos elementos litolôgicos en 
la escala dimensional de cantos. Se observan algunos blo­
ques pequenos y aislados de cuarcitas, entre los que se en- 
cuentra el centilo (C= 26,5 cm.). El complejo K estâ repre 
sentado por aplitas, granitos, neis y micacitas, en cantida 
des muy reducidas que apenas entran en el contaje estadlsti 
CO. Tanto los cantos de caliza como los de cuarcita, estân 
muy rodados, mientras que los de granito y neis son angulo- 
sos, con las aristas y vértices romos. Los aluviones apare 
cen engastados en una matriz arenosa gruesa y media, con - 
estratificaciones cruzadas, intercalaciones de lentejones de 
diferentes tamanos y , en la zona inferior del corte visible, 
aparece un nivel arenoso, mâs 6 menos encharcado, como indi- 
cador de la presencia del nivel freâtico.
En el Km. 16,000 de la carretera de Polân a Burujôn, 
margen izquierda del Tajo, aparecen varios replanos que co- 
rresponden a la terraza de + 14 metros de altitud relativa 
(T-4). Présenta un corte visible de aproximadamente 10 me­
tros de longitud y 2,5 metros de potencia, ligeramente cemen 
tado por carbonatos. Se observa un dominio de cantos peque-
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nos de cuarcitas - compactas y areniscosas - y calizas, la 
mayorla mesozôicas, muy rodadas, a las que acompanan porcen 
tajes reducidos de cuarzos y pizarras y algûn elemento raro 
de granito y neis. Todo ello, aparece empastado en una ma­
triz arenosa, heterométrica, aunque existe una cierta selec 
ciôn de fases gruesas y médias.
En la margen izquierda del Tajo, al sur de la Puebla 
de Montalbân y en las proximidades del puente de la carrete 
ra a Rinconada, se encuentra el depôsito T-8, situado a -12 
metros, practicamente horizontal y extendido en un frente 
de 60 métros, con anchura que alcanza el talud, bastante ne 
to, de la orilla del rio; el corte visible présenta una poten 
cia de unos 4 metros y estâ constituldo por aluviones bien 
estratificados, en los que dominan fundamentalmente los can 
tos con algunos bloques pequenos muy dispersos, que se apo- 
yan sobre el sustrato de arenas terciarias. El material - 
grueso, principalmente cuarcitas rojizas y blanquecinas, - 
con escasas calizas y cuarzos, estâ engastado en una matriz 
arenosa gruesa y media, con casi nulo porcentaje de fracciôn 
inferior a 60 micras.
Prôxima al Km. 143,800 de,la ya citada repetidamen- 
te carretera de Avila a Toledo por Talavera de la Reina, se 
encuentra la terraza T-12, situada a + 12 metros de altitud 
relativa y que présenta un frente de unos 80 metros con - 
débil pendiente, tanto paralela como perpendicular al cauce 
fluvial del Tajo. Los aluviones que la constituyen tienen 
una potencia visible de 5 metros, y sus cantos fundamental­
mente pequenos y medianos presentan una cementaciôn parciai. 
Ocasionalmente, aparecen bloques dispersos de pequenas dimen
- 130-
Foto 20.- PanorSmica tomada desde el puente sobre el 
Tajo, al sur de La Puebla de MontalbSn, en la que se 
observan los aluviones actuales y, al fondo, los dis 
tintos niveles de terraza
siones. Dominan las cuarcitas rojizas y a veces, blanqueci­
nas, debido a la presencia de patinas de carbonatos. Las - 
calizas son de dos tipos : unas de grano fino, casi litogrSfj^ 
cas, que corresponden a las calizas mesozôicas y que se pre 
sentan en forma de cantos pequenos, muy rodados y aplanados, 
de color gris; las otras calizas son de grano grueso, de for 
ma angulosa, azoicas y por su aspecto parecen terciarias - 
(miocenas?). Los cuarzos se presentan muy desgastados, y 
mezclados con otros angulosos, evidenciando alementos de - 
diverses orîgenes. El complejo K, con presencia en las di-
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mensiones pequenas, lo forman granitos, neis y silex. La 
matriz arenosa, estâ constitulda por las fases media y grue 
sa con pequenas cantidades de fase fina.
VI.6.2.- Caraterlsticas sedimentolôgicas
El espectro y la composiciôn petrogrâfica de los de 
pôsitos situados entre + 10 y + 15 metros ofrecen variacio- 
nes muy poco acusadas; por tanto, se pueden considerar como 
caractères litolôgicos muy anâlogos a los de las acumulacio 
nés del nivel anterior. Persisten los altos porcentajes de 
cuarcitas y calizas, con valores muy variables de unos depô 
sitos a otros (Cuadro VIII); la concentraciôn de cuarzos, |
es ligeramente inconstante, apareciendo el mâximo en los ta 
manos pequenos. El complejo K représenta a elementos raros 
- aplitas, granitos, neis, micacitas, silex - que unas veces 
no entran en el contaje estadlstico y otras aparecen en can 
tidades que oscilan entre el 2% y el 6%.
La composiciôn granulométrica présenta un comporta- 
miento semejante en todos los depôsitos, con un mâximo muy 
destacado en los tamanos pequenos; la mediana de grano se 
establece en las dimensiones de 4 - 5 cm.; la clasificaciôn 
del material es buena y la dispersiôn global muy reducida, 
no alcanzando prâcticamente dimensiones superiores a cantos 
medianos.
Los valores de parâmetros é Indices morfométricos, 
difieren poco, no sôlo entre si, sino tambiên, en compara- 
ciôn con los depôsitos de algunos niveles superiores; debe 
destacarse, el ligero aumento de la mediana del Indice de 
aplanamiento, debido en parte a la textura de las cuarcitas.
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C U A D R O  VIII 
ESPECTRO GRANULOMETRICO Y LITOLOGICO DE CANTOS
Tamano (mm) Terraza T-2 Terraza T-4
Litologla C% P% Qi Ca% K% C% P% 0% Ca% K%
20 — 40 18 - 5 27 - 23 2 4 25 1
40 — 60 11 - 4 7 - 20 1 3 5 1
60 - 80 11 - 1 1 1 3 - 1 2 1
80 - 120 10 - 1 - - 4 1 1 - -
120 - 160 2 - - - 1 1 - - - -
160 - 240 - - - - - 1 - - - -
Mediana
Centilo
4,0 cm.
26,0 cm. (C)
4,0 cm. 
24,0 cm. (C)
Tamano (mm) Terraza T-8 Terraza T-12
Litologla C% P% 0% 1Ca% K% C% P% Q% Ca% K%
20 - 40 37 - 5 10 - 17 - 2 7 2
40 — 60 28 1 - 1 1 36 - 5 4 2
60 — 80 10 - - 1 1 13 - 1 - 2
80 - 120 2 - - - 1 6 - - - -
120 - 160 1 - - - - 2 - - - -
160 - 240 - - - - 1 1 - - - -
Mediana 4, 0 cm 5, 0 cm .
Centilo 22, 0 cm 42, 0 cm .
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C U A D R O  IX 
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA
Depôsitos ARENAS
Gruesa Media Fina <60y^
Parâmetros é Indices granulanê- 
tricos.
% % % % ^2 "o "g
T - 2 44,7 52,5 1/1 - 0,75 1,27 0,06 0,96
T - 4 40,0 39,0 18,5 1,5 0,88 1,66 0,04 1,32
T - 8 44,6 43,6 12,0 0,2 0,90 1,44 0,02 1,18
T - 1 2 46,4 43,3 9,1 0,2 0,95 1,36 0,01 1,15
2,5+
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Figura 20.- Relaciones entre los valores de medianas 
de Indices de desgaste y aplanamiento.
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FIGURA 21.- HISTOGRAMAS DE DESGASTE Y VALORES DE 
INDICES DE APLANAMIENTO Y DISIMETRIA 
PARA CUARCITAS (4 - 6 cm.)
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FIGURA 22.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBUCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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Foto 21.- La base de las terrazas de 10 - 15 metros 
alcanza en muchas ocasiones el nivel freâtico, lo 
que condiciona el limite de su explotaciôn.
La mediana de desgaste, es perfectamente comparable a la - 
que presentan las demâs terrazas y con valores normales pa­
ra un rêgimen fluvial.
La matriz arenosa, estâ constitulda por las fases 
media y gruesa (Cuadro IX) con pequenas cantidades de frac­
ciôn fina; los reducidos porcentajes del complejo limo-arci 
lloso permiten considerar poco significativa su presencia - 
en los depôsitos. Estos pequenos cambios en los valores de 
composiciôn granulométrica motivan un desarrollo de caracter 
comûn de las curvas acumulativas, pero con particularidades
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propias de cada depôsito. Los valores de mediana se situan 
todos en la fase arenosa media = 0,75 - 0,95) pero los 
indices de clasificaciôn y dispersiôn global s 3 muestran - 
muy poco semejantes ê indican condiciones diferentes en el 
proceso de sidimentaciôn y origen de los materiales.
VI.6.3.- Tipo de transporte y medio sedimentario
La relaciôn de los valores morfométricos de desgas­
te y aplanamiento de estos depôsitos comprendidos entre 10 
y 15 metros nos muestran una posiciôn clara dentro de los 
depôsitos de origen fluvial, aunque las terrazas T-8 y T-12 
ofrecen unos valores que marcan una clara influencia torren 
cial. Una vez mâs, esto se debe al carâcter poligénico de 
estos depôsitos, en los que los arrastres fluviales se ven 
incrementados por depôsitos de vertientes, con menores In­
dices de desgaste y con su consecuente influencia sobre los 
valores medios del depôsito. Esta poligénia se hace espe- 
cialmente patente en la terraza T-8, en cuyo histograma de 
Indices de desgaste se observan dos mâximos muy definidos, 
correspondientes a valores bastante alejados entre si.
El grâfico de distribuciôn de frecuencias acumulati 
vas de las distintas granulometrias de la fracciôn arenosa, 
nos présenta unas curvas con dos claras tendencias: parabô- 
licas, la M-4 y la M-8 y ligeramente sigmcidales las corres 
pondientes a los depôsitos, M-2 y M-12, tlpicas de una acu- 
mulaciôn forzada con intenso lavado de las fracciones finas. 
Esto, unido a los valores de clasificaciôn y dispersiôn glo 
bal nos induce a atribuir una pluralidad en el medio de - 
transporte: fluvial de largo recorrido mâs un corto recorri
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do de les depôsitos de vertiente que participai!» en mayor 6 
menor proporciôn, en las muestras estudiadas.
VI.6.4.- Consideraciones générales
Una vez mâs, se repiten monôtonamente las caracte- 
rîsticas sediraentolôgicas y litolôgicas de los depôsitos - 
estudiados. El porcentaje de calizas sigue aumentando y - 
llega a alcanzar un 35% en la T-2, en tamanos comprendidos 
entre los 20 y 60 mm.
Los valores de Indices de desgaste, son parecidos a 
los observados en niveles superiores; s61o destaca la exis- 
tencia de pequenos porcentajes de elementos con valores de 
desgaste muy elevados, prôximos 6 superiores a 700; sin em­
bargo, la presencia de estos cantos aislados, que con segu- 
ridad son heredados, no afecta a los valores de la mediana.
La poligenia mSs patente se observa en los depôsitos 
de la margen izquierda, hecho por otra parte lôgico, ya que 
en esta margen las vertientes tienen mayor pendiente y estân 
recubiertas en parte por depôsitos de "rana", lo que facili 
ta la incorporaciôn de estas formaciones a los depôsitos - 
aluviales.
VI.7.- Niveles inferiores y depôsitos actuales
V I .7.1.- Identificaciôn y descripciôn de los depôsitos
Ante todo debe destacarse, aunque resuite paradôjico, 
la dificultad que encierra la toma de muestras de aluviones 
actuales del rio Tajo en el tramo estudiado. Por una parte
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debe considerarse la imposibilidad de hacerlo en toda la - 
zona afectada por el Embalse de Castrejôn; por otra , exis- 
ten largos recorridos en los que el rIo va totalmente enca- 
jado en el sustrato terciario, sh que en sus mârgenes puedan 
descubrirse depôsitos granulares. Tal vez, la zona del puen 
te de La Puebla de Montalbân, sea de los pocos puntos en los 
que existe una panorâmica amplia de los aluvionêunientos - 
actuales; precisaraente por esta razôn estos niveles estân 
siendo explotados masivamente.
Pero hay una razôn mâs profunda, que nos ha llevado 
a tratar con cierta superBcialidad estos depôsitos: su falta 
de fiabilidad. Los proyectos de regulaciôn de las aguas - 
del Tajo, llevados a cabo en los ûltimos 30 anos y aûn antes, 
han sembrado el curso del rIo de una serie de presas y embal_ 
ses (entre ellos, el de Castrejôn, situado en nuestra zona 
de estudio) que, indudablemente han modificado las condicio- 
nes hidrâulicas del Tajo y sus afluentes, Capacidad de car 
ga, caudal, velocidad, competencia, Indice de turbidez, etc... 
entre otras constantes, han variado notablemente y, como con 
secuencia, la sedimentaciôn actual y la removilizaciôn de se 
dimentos ya existantes suponen un cambio respecte a los alu 
vionamientos que se hubieran producido en caso de no existir 
estas obras de regulaciôn.
Teniendo en cuenta, que uno de los principales obje 
tivos que persiguen estos estudios sedimentolôgicos es la - 
correlaciôn de los resultados con otros niveles de terrazas 
superiores, durante cuyo proceso sedimenrario, obviamente, 
no existlan barreras de hormigôn, la investigaciôn encamina 
da en este sentido, carecerla totalmente de valor.
- 142-
Foto 22.- Aluvionamientos del Tajo en la llanura de
inundaciôn, explotados en la actualidad.
Por todo ello, sôlamente se presentan y comentan los 
resultados obtenidos en dos depôsitos estudiados, conscien­
tes del limitado valor que êstos puedan aportar.
Ambos depôsitos, definidos como M-7 y M-15 se encuen 
tran situados en las proximidades del puente sobre el Tajo, 
junto a La Puebla de Montalbân.
A unos 200 m.etros del cauce actual del rio, y a una 
altura relativa de + 3-5 metros, aparece un pequeno replano, 
aparentemente incluido en el âmbito de la llanura de inunda 
ciôn, cuyas muestras hemos definido como M-7. Los aluviones
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presentan un frente continue de unos 300 metros y una poten 
cia de unos 3 metros, es decir, prâcticamente alcanzan la 
cota actual del rio. Estos depôsitos, son marcadamente he- 
teromêtricos y estân constituldos fundamentalmente por cuar 
citas, cuarzo y alguna caliza en porcentaje menor. Algunos 
cantos de cuarcita, presentan colores rojizos, y grano muy 
fino, mientras que otros, son amarillentos y areniscosos.
La matriz de esta formaciôn, es arenosa y présenta todo el 
espectro granulométrico. Mala estratificaciôn, con aluvio­
nes mezclados y poco cementados; ausencia de bloques.
En la raisma secciôn transversal del depôsito ante­
rior, se ha tornado una muestra del mismo cauce del rio, de- 
finida como M-15. Estâ contitulda fundamentalmente por can 
to s cuarciticos de taiaano pequeno y medio, calizas y cuar- 
zos. El complejo K en su totalidad estâ formado por grani- 
tos muy alterados, que llegan a constituir el 7%. La matriz 
arenosa, présenta un total predominio de fracciôn media y - 
fina (94,7%), con escaso porcentaje de ambos extremes granu 
lométricos. No se han podido precisar detalles de pâtinas 
ô aspectos superficiales debido al elevado grado de conta- 
minaciôn que présenta el rio, ofreciendo una auténtica "po­
ligenia" en los depôsitos actuales.
VI.7.2.- Caracterlsticas sedimentolôgicas
El espectro y la composiciôn petrogrâfica de los - 
depôsitos estudiados, no ofrecen grandes diferencias; en - 
ambos se observa un predominio de elementos cuarciticos, en 
proporciones del 65 y 67% respectivamente, seguido por los 
cantos calcâreos que presentan un 18% respecto del total -
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considerado; la concentraciôn de cuarzos, es semejante en 
ambos depôsitos, y el complejo K représenta a granitos y 
"neises, que en el depôsito M-15 llega a alcanzar el 7%, - 
.siendo menor su valor en el M-7.
La composiciôn granulométrica, présenta un mâximo 
,muy destacado en los tamanos pequenos en los dos depôsitos. 
La clasificaciôn del material no puede considerarse como 
buena, y ya se adivina la falta de fiabilidad de los datos 
:obtenidos. La mediana se situa en 5,7 cm. para el depôsito 
M-15 y en 3,7 cm. para la M-7; los valores del centilo, - 
también son muy distintos; 47,0 cm. en la M-15 y 16,0 cm. 
en la M-7, datos no justificables en unos depôsitos norma- 
'les distantes tan solo unos cuantos metros ê integrados en 
un mismo proceso sedimentario.
Paradôj icamente, los valores de parâmetros ë Indices 
•morfométricos difieren poco, incluso en relaciôn con los - 
depôsitos estudiados, situados en otros niveles de aterraza 
miento.
La matriz arenosa de la M-7, présenta un predominio 
..total de la fracciôn gruesa y media (95,1%), mientras que 
•en la M-15 el predominio estâ en las fases media y fina - 
(94,7%); esto trae consigo un desarrollo de las curvas acu- 
mulativas totalmente distinto en las dos muestras considéra 
das, con valores de la mediana muy dispares (1,08 y 0,49 res 
;pectivamente).
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C ü A D R 0 X 
ESPECTRO GRANULOMETRICO Y LITOLOGICO DE CANTOS
Tamano (nun) Depôs ito M-15 Depôsito M- 7
Litologla ÇL P% 0% Ca% K% C% P% 0% Ca%
20 - 40 14 - 4 13 1 37 - 8 15 1
40 - 60 18 - 3 4 1 22 - 2 3 -
60 - 80 20 - 2 - 2 5 - 1 - 1
80 — 120 11 - 1 1 2 3 - - - 1
120 - 160 2 - - - 1 - - - - 1
Mediana 5 ,7 cm. 3,7 cm.
Centilo 47 ,0 cm. (C) 16,0 cm (C )
C U A D R 0 XI
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA
Depôsitos ARENAS Parâmetros ê Indices granulcmê
Gruesa Media Fina <60/^ trices.
% % % % Og So ^g
M - 7  56,0 39,1 4,6 0,1 1,08 1,36 0,01 1,19
M - 1 5  3,9 43,5 51,2 0,1 0,49 1,25 0,01 0,50
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FIGURA 23.- HISTOGRAMAS DE DESGASTE Y VALORES DE INDICES 
DE APLANAMIENTO Y DISIMETRIA PARA CUARCITAS 
( 4 - 6  cm.)
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FIGURA 24.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBUCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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V I .7.3.- Tipo de transporte y medio sedimentario
Los valores morfométricos de desgaste y aplanamien- 
to de estos depôsitos nos muestran una posiciôn clara dentro 
de los depôsitos de origen fluvial. Sin embargo, la obser- 
vaciôn de los histogramas de desgaste nos indica el "desa­
juste" total de estos depôsitos respecto a los anteriores 
estudios; podriamos hablar de fracciones de cantos que se 
han quedado abandonadas por un descenso en la capacidad de 
transporte del rio, asi como de mezclas anômalas de cantos 
en distinta fase de evoluciôn, debidas a las variaciones 
dinémicas del rio.
Debe insistirse en la imposibilidad de correlacio- 
nar estos valores con los de otros niveles, debido a la ac- 
ciôn de las presas y embalses sobre el desarrollo actual de 
los procesos fluviales.
VI.7.4.- Consideraciones générales
Las caracterlsticas sedimentolôgicas de estos depô 
sitos recientes deben coincidir con las de los otros depô­
sitos fluviales estudiados anteriormente. Sin embargo, los 
datos obtenidos carecen de valor a la hora de correlacionar 
los con los de otros niveles fluviales, ya que las obras de 
regulaciôn hidrSulica llevadas a cabo a lo largo del tiem- 
po, han modificado las condiciones dinâmicas del Tajo, dan- 
do lugar à falsas sedimentaciones asI como a interrupciones 
en los procesos erosivos y sedimentarios.
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VI.8.- Recopllaclôn y sîntesis
Tras este estudio detallado de los distintos niveles 
de terrazas encontrados en nuestra zona de estudio, vamos a 
intentar recopilar las principales caracterlsticas de los - 
mismos, globalmente considerados.
Cualquiera que sea el nivel de terrazas y el depôsi­
to estudiado, la composiciôn litolôgica muestra gran riqueza 
en elementos cuarciticos; en todas las acumulaciones su pre­
sencia es superior al 50%. La distribuciôn de cuarcitas en 
el espectro es muy uniforme en la gran mayorla de los depô­
sitos, sin que varie en relaciôn con las altitudes relatives; 
esta regularidad petrogrâfica hace suponer, que los materia- 
les son heredados de depôsitos mâs antiguos y proceden tanto 
de un arrastre longitudinal como de aportes latérales de ver 
tientes.
Los cuarzos ofrecen semejantes caractères y su ori­
gen debe ser anâlogo al de las cuarcitas, excepte en las acu 
mulaciones situadas en la divisoria actual Tajo-Alberche, - 
donde su abundancia puede atribuirse a una interferencia con 
los arrastres del rio Alberche (esto ocurre sôlamente en ni­
veles altos).
Los cantos calizos, algunos bastante elaborados (ca­
lizas compactas jurâsicas y cretâcicas con ciertos elementos 
calizos terciarios), de dimensiones pequenas y raramente pre 
sentes en tamanos medianos, proceden también de depôsitos - 
calizos antiguos; se observa un incremento de porcentaje de 
calizas en los niveles inferiores, mientras que en los supe 
riores su carencia llega a ser total.
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La diversidad litolôgica de estos depôsitos de terra 
zas, pudo haber sido mâs heterogénea en los momentos de su 
formaciôn, con la presencia mâs acusada de elementos erupti- 
vos y metamôrficos (granitos, neis, micacitas y pizarras mi 
câceas); en la actualidad, estos elementos se encuentran sen 
siblemente alterados y algunos en franca desagregaciôn a - 
través de un largo proceso evolutivo.
El anâlisis granulométrico muestra, a semejanza del 
litolôgico, resultados muy anâlogos entre si para todos los 
depôsitos; la clasificaciôn es en general buena y la mediana 
de granos ofrece todos los valores incluldos en la fase de 
cantos pequenos (4 - 6 cm.); el valor del centilo queda li­
mitado por dos extremos: 12,0 y 50,0 cm., situândose el res­
te en toda la escala de valores intermedios.
El Indice de desgaste en cuarcitas ofrece valores - 
muy anâlogos para todos los niveles, con variaciones entre 
si poco significatives e incluldas en todo régimen fluvial 
normal; alto valor de la mediana y acusados porcentajes de 
cantos desgastados y muy desgastados, excepte en los depôs£ 
tes superiores a + 100 metros de altitud relativa en los que 
se observan valores de mediana de desgaste comprendidos entre 
162 y 198 (margen derecha); muy amplia oscilaciôn entre los 
mâximos y minimes valores de desgaste, lo que puede explicar 
un incremento del mismo durante el transporte.
En el histograma de desgaste, el mâximo principal se 
situa indistintamente en las secuencias de 100 a 400, apare- 
ciendo en la mayorla de los depôsitos un mâximo secundario 
relativamente destacado en altos desgastes. La presencia de 
cantos poco elaborados es muy reducida y los valores del -
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îndice de disimetria son débiles lo que élimina la existen- 
cia de materiales procédantes de acciones periglaciares mo- 
dificadas é intense fraccionaraiento como producto de un - 
régimen fluvial de tipo torrencial.
Los parâmetros de aplanamiento se agrupan en la se­
cuencia de 1,50 a 2,50, con valores de medianas ligeramente 
altos y en algunos depôsitos, aparecen mâximos secundarios 
iocalizados en altos aplanamientos; a pesar de todos estos 
caractères de acusado aplanamiento, la motivaciôn es debida 
mâs a la textura del material cuarcîtico que a la influencia 
de la dinâmica fluvial ô de una acciôn climâtica intensa.
VI.9.- Dataciôn de los depôsitos fluviales
En todos los reconocimientos de campo que,de forma de- 
tallada y repetida, se han hecho a los depôsitos de terraza 
estudiados, no se ha encontrado ningûn resto paleontolôgico 
.■que ayude a datar los distintos niveles.
Por ello, se ha tenido que acudir a los trabajos - 
realizados en zonas prôximas en las que la bûsqueda haya - 
sido mâs fructifera; en concreto, nos hemos apoyado en la 
Tesis Doctoral de ALFEREZ DELGADO, F., para intentar corre­
lacionar nuestros afloramientos con los por él estudiados.
En las proximidades de Toledo y en una terraza muy 
encostrada, coronada por suelo rojo situada a 72-85 metros 
ALFEREZ encontrô restos de Equus stenonis v a r . nova, lo que 
le sirviô para datar este nivel como del Pleistocene inferior,
Ningûn autor, ha encontrado restos fôsiles por enci- 
ma de los 100 metros, por lo que nos inclinâmes a datar
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estos niveles como pliocenes, no olvidando su estrecha vin- 
culaciôn a los depôsitos sitos de "rana".
El nivel definido por ALFEREZ DELGADO como situa­
do entre los 32 y 45 metros de altitud relativa, aparece per 
fectamente datado, debido a la abundante fauna de mamlferos 
e invertebrados que présenta. En el cuadro adjunto, debido 
al citado autor, se observa la profusiôn de especies clasi- 
ficadas, que han servido para datar este nivel como MINDEL. 
Por otra parte, en el nivel de 50 - 65 metros se han encon­
trado restos de Mammuthus meridionalis tlpico, datado como 
posible Gunz. Por todo ello, nos inclinamos a creer que el 
nivel de terrazas definido entre los 40 y 60 metros de alti­
tud relativa debe situarse en la transiciôn Pleistoceno in­
fer ior-Pleistoceno medio (Gunz - Mindel)
La dataciôn de los niveles inferiores es mâs proble 
mâtica, ya que en el Arenero de Valdelobos, que abarca un 
espesor desde los 12 a los 32 metros sobre el talweg del rio, 
se ha detectado la presencia de Equus caballus aff. gallicus, 
por lo que se ha datado como Wurm inicial. De acuerdo con 
estos datos, las terrazas comprendidas entre 20 y 30 metros, 
quedarlan plenamente comprendidas en este nivel y deberlan 
datarse asimismo como Wurm inicial.
El nivel inferior, correspondiente a las terrazas - 
situadas entre 15 y 10 metros, obviamente, debemos situarlo 
también en el Wurm, por encima de la edad correspondiente al 
nivel anterior,
Debe matizarse, sin embargo, que los dos niveles - 
inferiores considerados bien podrian constituir un sistema
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de terrazas encajadas, ya que en algunos puntos de ellas se 
.han realizado importantes excavaciones sin conseguir llegar 
.et su base, lo que nos indica que en algunos casos la potencia 
real de las mismas es muy superior a lo previsto y observado 
en otros frentes.
Posteriormente, (ALFEREZ DELGADO, F. 1978 y 1978)se 
h a n  modificado ligeramente las dataciones correspondientes 
al cuadro adjunto (ALFEREZ DELGADO, F. 1974) , aunque estas 
pequenas variaciones no afectan a nuestras dataciones.
/5f
C A P I T U L O  VII
ESTUDIO DE LAS VERTIENTES
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VII.- ESTUDIO DE LAS VERTIENTES
VII.1.- Introducciôn.
A finales del siglo XIX la geomorfologla se vi6 ante 
dos modelos alternativos de desarrollo de la investigaciôn. 
El primero de ellos, ampliamente aceptado, fue propuesto por 
W.M. Davis, quien basô sus teorîas en el ya conocido ciclo - 
normal de erosiôn, segûn el cual la evoluciôn del paisaje es 
funciôn de la estructura, del proceso erosivo y del tiempo.
La propuesta del ciclo de erosiôn fue aceptada du—  
rante cerca de medio siglo y dio lugar a una geomorfologla 
esencialmente ligada al tiempo e interesada por la evoluciôn 
temporal de las formas del paisaje a lo largo de perlodos de 
tiempo largulsimos. Debe decirse que en esta teorla apenas - 
se trataban los procesos de vertientes y sôlamente se consi- 
deraban de forma muy superficial, en tanto en cuento eran - 
una consecuencia de la acciôn fluvial. Aunque los errores de 
esta teorla del ciclo de erosiôn se han demostrado repetida 
mente, incluyendo la falta de una aproximaciôn cuantitativa 
y de un conocimiento exacto de la reciente historia de la - 
Tierra, debe reconocerse que fue un vehiculo muy ûtil para 
la expansiôn y cristalizaciôn de la geomorfologla.
El modelo alternativo disponible a principios del - 
siglo XX fue el propuesto por G.K. GILBERT. Después de mu—  
chos anos de trabajo en el oeste americano, asi como intere 
santés experiencias de laboratorio, propuso la necesidad de 
estudiar los procesos geomorfolôgicos a un nivel mâs funda­
mental que como se estudiaban en el ciclo de Davis. Esta —
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aproximaciôn, que requiriô grandes estudios matemâticos, no 
encontrô mucha aceptaciôn. Este modelo se impuso, en parte, 
hasta 1950 y retardô los estudios acerca de las vertientes 
por la insuficiente atenciôn que se dio a los procesos de - 
ladera. Sôlamente aparecen estudios ocasionales sobre el de 
sarrollo de vertientes, taies como el propuesto por PENCK - 
(1924) en su versiôn particular sobre el desarrollo de lade 
ras.
Hasta 1950, por tanto, las vertientes encontraron - 
poco lugar en los trabajos geomorfolôgicos y fueron los rios 
los auténticos protagonistes de estas investigaciones. Desde 
1950, los estudios geomorfolôgicos sobre las vertientes y - 
los rIos dentro de las unidades de las cuencas de drenaje - 
tomaron un nuevo sentido.
El aumento de interés sobre el tema de las cuencas 
de drenaje fue la consecuencia de los avances expérimenta—  
dos en varias âreas de estudio : geometria de las vlas de - 
agua, estudios teôricos sobre el tema, estudios dinâmicos, 
caracterlsticas de las cuencas, morfometria, estudios espa- 
ciales, etc... Todas estas "vlas" ofrecieron alternativas 
al modelo davisiano y cada una tendiô a desarrollarse inde- 
pendientemente de las demâs (GREGORY, 1976).
R.E. HORTON en 1945 inicia una serie de estudios - 
sobre la morfometria de las redes de drenaje y comprueba —  
una serie de "leyes" de la composiciôn del drenaje; algunas 
de estas leyes se rechazaron posteriormente, ya que se viô 
que respondian a auténticos abusos estadisticos en la orde- 
naciôn de elementos. Recientemente, estos estudios de morfo 
metria se han relacionado con la topologla matemâtica de —
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las redes de drenaje y con los modelos espaciales mostrados 
por los valores de los parâmetros morfométricos.
Otra serie de modelos fue también presentada por - 
HORTON posteriormente; se basaba en el hecho de que "los - 
procesos en las cuencas de drenaje son la consecuencia de la 
forma en que las caracterlsticas de la cuenca, su relieve,- 
sus suelos, los usos del suelo y el tipo de roca modifican 
la acciôn del agua y la radiaciôn solar".
El objetivo de estos estudios fue el desarrollo de 
ecuaciones que pudieran expresar las relaciones entre las - 
caracterlsticas de una cuenca y las formas finales obteni—  
das, de tal manera que se pudiera predecir el punto final - 
de una evoluciôn geomorfolôgica en âreas con corrientes des^ 
conocidas o carencia de sedimentos. Con esta metodologla se 
consiguieron grandes avances en este campo.
Un tercer tipo de aproximaciôn fue representada por 
los estudios de geometria hidrâulica de los canales de co—  
rriente. Un ejemplo de estas investigaciones se tiene en una 
serie de trabajos realizados sobre los canales de riego de 
la India; se ha demostrado que es posible proyectar y cons- 
truir un canal de corriente que tenga unas medidas, pendien 
te y secciôn taies que fuera capaz de transporter el agua y 
los sedimentos correspondientes, de forma que no se erosio- 
nase el cauce ni se colmatase por los aportes. Esta relaciôn 
entre la forma y procesos en una secciôn transversal de un 
rio fue definida por LEOPOLD and MADDOCK (1953) como geome 
tria hidrâulica de los canales de corriente.
Todos estos temas tratados inicialmente antes de -
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1960, se complementaron posteriormente con los trabajos rea 
lizados en esa década y posteriormente acerca de la dinâmica 
de las cuencas de drenaje, los estudios teôricos y la paleo- 
hidrologla.
Los estudios especificos sobre el desarrollo de las 
vertientes podemos situarlos en cuatro etapas. Los primeros 
estudios fueron los de LA NOE y MARGERIE (1888) basados en 
medidas de campo y morfologla. Estos estudios se intensifi- 
caron después de 1950, cuando una serie de investigadores - 
desarrollaron la cartografla morfolôgica (SAVIGEAR, 1965) , 
centrândose otros en el estudio de perfiles de vertientes - 
(YOUNG, 1972).
Un problems esencial, que todavia hoy perdura, estri 
ba en el hecho de que la forma de las vertientes no es nece 
sariamente consecuencia directs de los procesos que la mode 
laron y que en la actualidad siguen actuando. Debido a que 
las vertientes son tan complejas y tan variadas, no es fâ- 
cil establecer correlaciones estadisticas entre los datos - 
de la forma de la vertiente y los valores climâticos, tipo 
de roca y parâmetros del suelo, como base para establecer - 
MODELOS DE EQUILIBRIO Y DESARROLLO DE VERTIENTES.
FinsImente, un campo en el que se ha trabajado mu—  
cho en los ûltimos anos es el anâlisis de los movimientos de 
laderas, intentando explicar el comportamiento de los desli 
zamientos. (1)
(1).- Las referencias bibliogrâficas complétas pueden encon 
trarse en el texte "Geomorphological Processes" de E. 
Derbyshire y otros (1979).
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Séria injuste ignorar a la escuela francesa al ana- 
lizar la evoluciôn de las metodologlas existantes aplicables 
al estudio de vertientes. Sin embargo, antes de pasar a con- 
siderar en detalle las orientaciones que marca esta escuela, 
quiero destacar la decepciôn que produce el observer la rec^ 
proca ignorancia que ofrecen entre si ambas tendencias, fran 
cesa y anglosajona. Basta consultar las bibliogrâflas reco- 
mendadas en investigaciones de grandes maestros de ambas e£ 
cuelas, para comprobar la exclusiôn casi total de obras fran 
cesas en los textos ingleses y americanos y viceversa.
Indudablemente, una vez mâs, estamos ante uno de - 
los grandes problèmes con que tropieza el progreso de la - 
ciencia:ia falta de conexiôn, la ausencia de sincronizaciôn 
entre investigadores de un mismo campo quienes, tal vez por 
tadores de un cierto chauvinismo, desconocen o despreclan 
en cierta manera las investigaciones de otros colegas radi- 
cados en distintos Centres de Investigaciôn.
Son numerosos los estudios sobre las vertientes y - 
su evoluciôn realizados por geôgrafos y geôlogos franceses, 
taies como J. TRICART, A. CAILLEUX,P. BIROT,A. REYNAUD y - 
otros. La metodologla utilizada en estas investigaciones es 
similar, a grandes rasgos, a la empleada para el estudio de 
los depôsitos de terrazas. Basada fundamentalmente en anâl^ 
sis sedimentolôgicos y morfolôgicos, intenta analizar la - 
evoluciôn de vertientes, adaptândola a los principios géné­
rales de la geomorfologla climâtica.
A. REYNAUD, en su obra "Epistemologie de la geomor 
phologie" (1971) se muestra un tanto escéptico ante la uti-
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lizaciôn de los métodos cuantitativos aplicados a la geomor­
fologla, viendo sôlamente en ellos una têcnica mâs que debe 
complementerse con una correcte interpretaciôn genética y - 
geoclimâtica.
Con anterioridad, P. BIROT en su obra "Les méthodes 
de la morphologie" (1955) estudiô las vertientes como super­
ficies tendantes a un equilibrio condicionado por dos varia 
bles interdependientes : la descomposiciôn de la roca "in 
situ" y el transporte de los derrubios, todo ello sujeto a 
unas condiciones climâticas determinadas. El planteamiento 
de BIROT es muy interesante, aunque los métodos que utilize 
en sus investigaciones vuelven a ser sedimentolôgicos y des 
criptivos, exclusivamente.
FinaImente, debe destacarse la labor realizada en - 
este campo por J. TRICART y A. CAILLEUX. Tanto en sus tex—  
tos bâsicos, "Principes et méthodes de la géomorphologie" 
y "Introduction a la géomorphologie climatique" (1965), co­
mo en los numerosos articulos consultados, se observa el am 
plio campo que han cubierto estos autores en la aplicaciôn 
de la geomorfologla climâtica al estudio de las vertientes.
Para TRICART, las investigaciones geomorfolôgicas - 
deben orientarse en dos sentidos : por una parte, desde un 
punto de vista analltico y cualitativo, encaminado a compren 
der los procesos que se producen en la Naturaleza; por otra 
parte, desde un punto de vista sintético y cuantitativo, in 
tentando precisar la velocidad con que se producen estos fe 
nômenos. En ningûn caso acepta los mëtodos cuantitativos pa 
ra estudiar la evoluciôn geomorfolôgica de una vertiente.
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Ante esta dualldad metcdolôgica detectada previamen 
te a la puesta en marcha de esta tesis doctoral, se optô por 
dividir el estudio de las vertientes en dos capitulos (VII.2 
y VII.3) en los que un mismo objeto de trabajo se investiga 
ra bajo diferentes perspectivas metodolôgicas.
VII.2.- MODELOS EROSIONALES DE DRENAJE
VII.2.1.- Introducciôn
Se ha realizado un reconocimiento de alguna de las 
redes de drenaje existentes de orden secundario, ya que la 
acciôn del rio principal (en este caso, del Tajo) se sobre- 
impone a cualquier factor litolôgico o estructural que pu—  
diera condicionar su curso.
La base de este estudio ha sido la fotografla aërea, 
vuelo B americano, de escala aproximada 1/33.000, y me—  
diante ël se ha intentado correlacionar los distintos patro 
nés de drenaje con la litologla, la estructura superficial, 
la estructura del basamento y la evoluciôn climâtica.
Se han tomado como modelo para la realizaciôn de es 
tos trabajos los estudios realizados por Chris C. PARK(1977) 
del Departamento de Geografla, Saint-David's University Co­
llege, Lampeter, Wales, referentes a la Isla de Malta y ba­
sados en el estudio de la densidad y aspecto de las redes - 
de drenaje. Asimismo, se han consultado los numerosos arti­
culos sobre el tema publicados por R.E. HORTON, de la escue
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la geomorfolôgica de Columbia, cuyos conceptos, si bien han 
sido superados en gran parte en la actualidad, sin embargo 
sirven de base para cualquier ensayo de cuantificaciôn de - 
los factores fisiogrâficos.
VII.2.2.- Zona de Estudio
Este estudio se ha realizado sobre dos cuencas hidro 
grâficas ; la del Arroyo Alcubillete y la del Arroyo de Alba 
la ambos afluentes del rio Tajo por su margen derecha, en la
Surujdn
Albarreal de Tojo
PUEBLA DE 
MONTALBAN
EMBALSE DE
Figura 25.- Esquema de situaciôn de los Arro­
yos de Albala y Arroyo de Alcubi­
llete (escala 1/200.000).
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zona comprendida entre la desembocadura del rIo Guadarrama 
y la Puebla de Montalbân.
VII.2.3.- Metodologla empleada
Se ha adjudicado al rIo principal el nûmero de orden 
1 y las pequenas corrientes tributarias corresponden progre 
sivamente a drdenes superiores (GRAVELIUS, 1914); las mâs - 
pequenas cârcavas son las que tienen orden superior. Este - 
criterio es contrario al que se observa en numerosas publi- 
caciones de la Europa continental en las que se asigna el - 
orden 1 a los mâs pequenos arroyos.
El concepto de densidad de drenaje viene expresado 
por la media de la longitud de las corrientes de una cuenca 
por unidad de superficie, es decir :
donde L es la longitud total de las corrientes y A es la su 
p erfide de la cuenca, ambos en unidades del mismo sistema. 
Una cuenca bien drenada puede tener una densidad de 2,74 y 
una mal drenada 0,73 6 0,25 como limite.
Teniendo en cuenta que la mayor parte del desarrollo 
de valles y corrientes de agua tiene lugar en riadas y ave- 
nidas, deben realizarse las medidas sobre una base cartogrâ 
fica en la que aparezcan tanto los cursos de agua permanen­
tes como los intermitentes ; esta es la raz6n por la que se 
ha utilizado la fotografla aêrea como medio ideal para con- 
seguir estos objetivos.
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En algunos textos sobre la materia, las diferencias 
de la densidad del drenaje se atribuyen generalmente a las 
diferencias de precipitaciones o de relieve, aplicando es—  
tos criterios para determinar la "edad" del palsaje en el - 
sentido davisiano (DAVIS, 1909; WOOLDRIDGE y MORGAN, 1937). 
Sin embargo, en nuestra zona de estudio se ha observado que 
hay otros factores que influyen en la densidad de drenaje,- 
tales como la capacidad de infiltracidn, la resistividad ini 
cial del terreno a la erosidn, el control estructural y —  
otros.
Longitud de las corrientes superficiales : el tërmi- 
no "longitud de las corrientes superficiales " se emplea pa 
ra describir la longitud de una corriente de agua sobre el 
suelo antes de que se concentre en un definitive canal de - 
corriente; en otro sentido, "longitud de la corriente su­
perficial" es sinônimo a longitud de la lâmina de agua que 
se desplaza. La corriente superficial se desliza sobre el 
sustrato, mientras que los canales de corriente se asientan 
sobre materiales acumulados.
Frecuencia de corrientes : La frecuencia de corrien
tes es el nûmero de corrientes que aparecen en una zona por 
unidad de superficie,
N
^s =
Tanto los valores de la densidad de drenaje como - 
los de la frecuencia de corrientes deben compararse cuando 
las cuencas estudiadas tengan caracterîsticas semejantes.
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FIGURA 26.- RED DE DRENAJE DEL ARROYO ALBALA (Escala 
aproximada 1:65.000) (Escala original - 
1:33.000 aproximada)
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FIGURA 27.- RED DE DRENAJE DEL ARROYO ALCUBILLETE 
(Escala aproximada 1:65.000) (Escala 
original 1:33.000 aproximada)
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COTTON (1935) y otros han empleado el término "tex 
tùra" para expresar la composiciôn de una red de drenaje re 
iàcionada con la densidad de drenaje y la frecuencia de co­
rrientes. Para cuantificar la descripciôn se necesitan los 
dos têrminos, ya que dos redes de drenaje con la misma den- 
■tfidad de drenaje pueden tener distinto nûmero y longitud de 
corrientes.
VII.2.4.- Caracterfsticas Generates de las Cuencas 
estudiadas.
Las cuencas estudiadas se encuentran sobre las ram­
pas terciarias arenosas que, con suaves pendientes, descien 
den desde la zona de Torrijos hasta enlazar con los distin- 
tos niveles de terrazas que bordean el curso del rIo Tajo. , 
Su red de drenaje (fig. 26 y 27) présenta un aspecto dentrl 
tico medianamente desarrollado, tlpico de materiales delez- 
pables de permeabilidad media, debido principalmente a la - 
.intercalaciôn de niveles arcillosos entre la facies arenosa 
dominante; sin embargo, en algunos tramos se observan anoma 
ilas de trazado, cuyas causas se pretenden encontrar.
Los coeficientes que determinan las caracterlsti—  
cas fisiogrâficas de estas cuencas, vienen definidos en - 
61 siguiente cuadro :
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ARROYO ALBALA ARROYO ALCUBILLETE
Orden de la co­
rriente principal
Area en Km^ A 144 56
Nûmero de corrien
tes. 2 N^ 249 123
Nûmero de corrien 
tes de primer or­
den. N, 167 79
Frecuenca de co—  
rrientes. F 1,72 2,18
Densidad de dre­
naje. 1,06 1,78
Media de longitud 
de corrientes de 
1®^ orden.
L^ (en Km). 0,28 0,41
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Leyes de la composlciôn de drenaje ; los nûmeros y 
longitudes de las corrientes varlan con el orden de la co—  
rriente de tal forma que sugieren una progresiôn geométrica. 
Pasando los datos a una escala semilogarftmica (Fig. 28) ob­
servâmes que, para las dos cuencas que nos ocupan, los datos 
de las corrientes (n°de corrientes, orden de la corriente) - 
âe adaptan a una llnea recta en general. Por el aspecto de 
las llneas, se observa eue estas llneas son grâficos de se­
ries geomêtricas inversas para los nûmeros de corrientes de 
los diferentes ûrdenes.
De las propiedades de las series geomëtricas se de­
duce que la ecuaciôn de las llneas que dan el nûmero de co­
rrientes de un orden dado en una cuenca determinada, puede 
ser :
"o = "-°'
y el nûmero de corrientes de todo orden es :
Por definiciôn, o es el orden de una clase de tri 
butarios, s es el orden de la corriente principal y r^
es la relaciôn de bifurcaciôn o coeficiente de bifurcaciûn 
(relaciôn del nûmero de tributaries de un orden dado al nû­
mero de corrientes del orden inferior). Generalmente este - 
valor debe ser constante para todos los ôrdenes de una cuen 
ca.
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En los cuadros siguientes se estudia el nûmero de co 
rrientes observadas en cada cuenca para cada orden y el nûme 
ro de corrientes deducidas por la ecuaciûn, teniendo en cuen 
ta que el coeficiente medio de bifurcaciôn en el Arroyo de - 
Alcubillete es de 3,0 y en el Arroyô de Albala 4,0.
CUENCA DEL ARROYO ALBALA
Orden de corrientes Nûmero de corrientes
Tomadas de la 
foto aërea.
Deducidas de 
la ecuaciën.
1 167 256
2 65 64
3 14 16
4 2 4
5 1 1
CUENCA DEL ARROYO ALCUBILLETE
Orden de 1corrientes Nûmero de corrientes
Tomadas de la 
foto aërea.
Deducidas de 
la ecuaciôn.
1 79 81
2 32 27
3 8 9
4 3 3
5 1 1
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Por otra parte, los grâficos que relacionan las Ion 
gitudes médias de cada orden de tributaries con el nûmero - 
de orden de los mismos, tambiën se adaptan a los grâficos de 
una serie geomëtrica directa, por lo que tambiën pueden apli 
carse a estos factores las leyes générales de las series geo 
mëtricas.
Aplicando las correspondientes formulas, se han obte 
nido los siguientes pares de valores, en los que pueden com 
pararse los valores obtenidos directamente de la foto aërea 
y los valores deducidos de la ecuaciôn.
CUENCA DEL ARROYO ALBALA
Orden de corrientes Longitud de corrientes
Tomadas de la Deducidas de
Foto aërea. la ecuaciën.
1 0,28 0,28
2 0,82 0,79
3 1,98 2,25
4 4,35 6,39
5 16,75 18,18
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FIGURA 28.- RELACIONES ENTRE LAS LONGITUDES MEDIAS, EL 
NUMERO DE CORRIENTES Y EL ORDEN DE LOS TR^ 
BUTARIOS
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CUENCA DEL ARROYO ALCUBILLETE
Orden de corrientes Longitud de corrientes
Tomadas de la Deducidas de 
foto aërea. la ecuaciën.
1 0,41 0,41
2 0,88 1,10
3 1,47 2,97
4 3,76 8,01
5 16,60 21,62
El grSfico adjunto (Fig.28), que muestra la rela—  
ci6n entre la longitud media de los distintos tributarios - 
correspondientes a cada orden y el nûmero de estos ërdenes 
présenta una adaptaciën de los puntos a llneas rectas un - 
tanto discutible. Se observan unas grandes distorsiones en 
los datos, principalmente en los referentes al Arroyo de A^ 
bala, que hacen pensar en alguna otra causa que modifique - 
estos valores, ya que la monotonia litolëgica no puede ex- 
plicarlos.
Por otra parte, estudiando los valores reales del - 
nûmero de corrientes y la longitud media de cada orden de 
tributarios, y comparândolos con los valores obtenidos de 
las ecuaciones correspondientes, se observan valores reales 
inferiores a los deducidos; especialmente esta diferencia - 
es mâs patente en los valores correspondientes a los tribu-
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tarios de orden 3, 4 y 5.
Este hecho nos indica que estamos ante un modelo de 
drenaje controlado, ya que un control estructural impone a 
los cursos fluviales afectados unas trayectorias rectillneas 
de adaptaciën que, lëgicamente, presentan longitudes infe—  
riores a las de una red dentritica, considerada como tipo.
VII.2.5.- Control estructural de la red de drenaje.
Los reajustes del basamento en la Meseta castellana 
son algo aceptado y comprobado en la actualidad por multi­
ples investigaciones geofisicas y geolëgicas. Lo que se pre 
tendia comprobar en este trabajo era que las anomallas obser 
vadas en la red de drenaje del Terciario toledano se deblan 
precisamente a esta tectônica reciente del basamento y que 
coincidian las principales direcciones de fractura con cier 
tas alineaciones de los cursos fluviales. Estos reajustes - 
solamente podrian confirmarse si se consegula conocer la e£ 
tructura de dicho basamento.
El grâfico n"29 adjunto nos muestra los valores re 
siduales de las anomallas de Bruger (intervalos de 2 mill- 
gales) de esta zona; este mapa ha sido realizado por los pro 
fesores CADAVID, CARBO, ROSALES y BERGAMIN de la Câtedra - 
de Geodinâmica Interna de la U.C.M., dentro de los trabajos 
de prospecciôn gravimétrica que vienen realizando en la zo­
na. En él puede observarse cëmo en la zona de Torrijos exis^ 
te un mâximo con fuertes gradientes latérales ; este bloque 
estarfa jalonado en su vertiente Sur por una fuerte pendien
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f/ensalio.
TALA/ERA
TORRIJO;
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ESCALA 1/400.000
FIGURA 29.- VALORES RESIDUALES DE LAS ANOMALIAS DE BRUGER. 
INTERVALO 2 MILIGALES.
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té de direcciôn Este-Oeste, que nos senalarla una direcciôn 
prédominante de fracturaciôn. Por otra parte, entre el mâxi 
mo de Torrijos y el minimo de Fuensalida, observâmes un fuer 
te gradiente de direcciôn N-15®-0. que nos darla una segun- 
da direcciôn prédominante de fracturas.
Estas dos direcciones, la Este-Oeste (llnea de dis- 
yunciôn de Toledo, citada repetidamente por el Profesor 
ALIA) y la N-15“-0, son precisamente las direcciones prédo­
minantes de encajamiento en las cuencas estudiadas, aunque 
la posiciôn de estos cursos de agua no corresponde exacta—  
mente a la vertical de los escarpes del basamento. Sin em­
bargo, esto se explicarla teniendo en cuenta que el reflejo 
superficial de estos reajustes se puede realizar a lo largo 
de pianos no siempre verticales, e incluse en forma de esca 
lonamientos que darlan como consecuencia una malia de ali—  
neaciones paralelas de mâxima facilidad de encajamiento f^u 
vial. Esto es, precisamente, lo que observâmes en la cuenca 
del Arroyo Alcubillete y en la cuenca del Arroyo Albala 
respecte a la direcciôn Este-Oeste.
Asimismo, puede observarse una gran disimetria en 
las dos cuencas observadas, que tal vez tenga su origen en 
Un basculamiento de los bloques fracturados hacia el Este.
VII.2.6.- Consideraciones générales
1.- Las redes fluviales de las cuencas estudiadas - 
se hallan excavadas sobre materiales detrîticos miocenos de 
la Cuenca del Tajo.
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2.- El relieve general de la zona estâ constituido 
por unas rampas suaves, interrumpidas por pequenas lomas, - 
que descienden con escasa pendiente desde la zona de Torri­
jos y divisoria Tajo-Alberche, hasta enlazar con las terra 
zas del Tajo por su margen derecha.
3.-Las redes de drenaje estudiadas corresponden, en 
parte, a los modelos de drenaje dendritico, caracterlsticos 
de formaciones detriticas no plegadas y relieves suaves; sin 
embargo, en los tramos de ôrdenes elevados se observan unas 
anomallas, representadas por tramos rectilineos y unidirec- 
cionales.
4.- El estudio cuantitativo de las caracterîsticas
fisiogrâficas de las redes de drenaje, aporta datos de longi 
tudes médias de cursos fluviales de cada orden y nûmero de 
ellos, que difieren en algunos casos de los datos reales - 
obtenidos a partir de la fotografla aéreas; estas anomallas 
apuntan hacia un control estructural de la red que trae con 
sigo una disminuciôn de los valores reales respecte a los - 
deducidos matemâticamente.
5.- Teniendo en cuenta las caracterîsticas tectôni- 
cas de las formaciones geolôgicas que cubren la zona, este 
control estructural deberâ estar fundamentado en reajustes 
de bloques del basamento, que repercuten en los materiales 
de la cobertera.
6.- Las prospecciones gravimëtricas llevadas a ca- 
bo por el grupo de Geofisica de la Câtedra de Geodinâmica -
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Interna de la Universidad Complutense de Madrid confirman - 
esta hipôtesis.
7.- Por tanto, las redes de drenaje estudiadas res- 
ponden al modelo general de drenaje dentritico, controlado 
estructuralmente en muchos tramos por reajustes tectônicos 
del basamento que influyen en la cobertera, creando alinea­
ciones preferentes de encajamiento fluvial.
VII.3.- Morfologla de vertientes.
En el reconocimiento de la morfologla de las ver—  
tientes de nuestra zona de estudio, han podido distinguirse 
cuatro unidades morfolôgicas bien diferenciadas que, aunque 
no presentan entre si limites muy definidos, reûnen una se­
rie de caracterîsticas que recomiendan su estudio por sepa- 
rado.
Estas unidades son :
1.- Unidad morfolôgica de Albarreal de Tajo-La Pue­
bla de Montalbân.
2.- Unidad morfolôgica de El Carpio de Tajo-Los Ce- 
rralbos.
Estas dos unidades corresponden a la margen derecha del - 
Tajo.
3.- Unidad morfolôgica de PolSn-Rinconada.
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4.- Unidad morfolôgica de La Pueblanueva.
Estas dos unidades corresponden a la margen izquierda del 
Tajo.
VII.3.1.- Unidad morfolôgica de Albarreal de Tajo- 
La Puebla de Montalbân
Esta unidad cubre todos los terrenos que descienden 
lentamente desde la Carretera de Extremadura N-V (en el tra 
mo comprendido entre la latitud de Torrijos y Barcience 
hasta San Olalla, aproximadamente) hasta las terrazas del - 
rIo Tajo.
VII.3.1.1.- Formaciones de glacis
Aunque la tendencia general de la zona présenta —  
una suave pendiente descendante, sin embargo, su observa—  
ciôn puede presenter problèmes de interpretaciôn al estar 
el ârea jalonada por una serie de suaves lomas y cerros, - 
no apreciables en la cartografla escala 1/50.000 por sus es 
casas dimensiones. A toda esta vertiente se le ha definido 
como un glacis de erosiôn.
Su gânesis estarie relacionada con la regulaciôn - 
de la vertiente desarrollada sobre los materiales detrlti- 
cos terciarios y vendria condicionada por dos factores fun 
damentales : el control estructural del basamento y los —  
procesos de erosiôn diferencial.
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Foto 23.- Glacis estratificado, con cantos hetero- 
métricos de cuarcita en las proximidades 
de Albarreal de Tajo.
Fig. 30.- Perfil aproximado de las vertientes de - 
Albarreal de Tajo.
- 187-
-188-
Por una parte, los reajustes de los bloques del ba­
samento han condicionado todo el desarrollo morfoldgico su­
perficial (vëase cap. VII.2.) y por otra parte, la diferen­
cia de competencia entre los distintos materiales del Ter—  
ciario detrltico ha originado la aparicidn de los citados - 
cerros y lomas, a veces de muy pequenas dimensiones. La sim 
pie cementaciôn local de unos cuantos metros cûbicos de are 
na miocena ya représenta un obstâculo para el proceso erosi 
vo.
A medida que nos vamos aproximando a las terrazas - 
fluviales del Tajo, los materiales arrastrados durante la - 
génesis del glacis se acumulan en las zonas mâs tendidas, prô 
ximas a la ruptura de pendiente, dando lugar a unos depôsi- 
tos estratificados (Foto 23) constituidos por cantos hete- 
romëtricos y poco desgastados fundamentalmente de cuarcita 
que, en ningOn caso deben confundirse con una terraza.
La presencia de materiales poco coherentes (arenas 
y arcillas, fundamentalmente), unido a la existencia en la 
zona de un clima ârido o semi-ârido facilitô, indudablemen 
te, el desarrollo de este glacis de denudacidn en las zo—  
nas altas y la acumulaciôn de los materiales arrastrados en 
los tramos inferiores, de forma que el perfil résultante - 
ofrecla una combinaciôn de tramos "barridos" y zonas de - 
acumulaciôn, con cerros intermedios que rompen la tenden—  
cia general.
Debe matizarse que, como consecuencia de las nume­
rosas observaciones realizadas en varios puntos de la zona, 
parece que el proceso de regulaciôn de las vertientes per—
-189-
manece activo en la actualidad, con lo que parte de estos ma 
teriales detrlticos poco erosionados, se habrlan ido incorpo 
rando lateralmente a los depdsitos fluviales y serlan los - 
responsables de las anomallas y dobles mâximos en los Indi­
ces de desgaste patentes en numerosas terrazas.
Por otra parte, aparecen en muchos casos los depdsi 
tos de glacis "montados" sobre las terrazas, lo que nos indi^ 
carla que, si bien la fase mâs importante de la génesis de 
estos glacis tuvo lugar en alguna etapa ârida del Plioceno, 
sin embargo, con posterioridad, se han producido moviliza—  
ciones y reajustes de estas formaciones.
Se han estudiado las caracterîsticas granulométri—  
cas tanto de las arenas que constituyen los depdsitos de q l a  
cis de las zonas bajas como las arenas miocenas infrayacen- 
tes, obteniéndose los datos que aparecen en el CUADRO XII.
Como caracterlstica general debe destacarse el pre- 
dominio de arenas gruesas y médias en los depdsitos de gla­
cis que llegan a superar el 80% (84,9%), frente a los depd­
sitos miocenos con una mayor proporcidn de arena media-fina 
(81,0%). Sin embargo, debe aclararse que la granulometria - 
de la fraccidn arenosa terciaria es muy variada, con proce­
sos locales de lavado, etc..., dando lugar su representacidn 
grâfica a curvas enormemente heterogéneas.
Como têrmino de comparacidn se ha tornado una mues­
tra de arena terciaria, perteneciente a un arenero en las - 
proximidades de Burujdn, definida como M-33.
Los resultados de su estudio sedimentoldgicos (cua-
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FIGURA 31.- REPRESENTACION GRAFICA DE LA DISTRIBÜCION 
DE FRECUENCIAS ACUMULATIVAS
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CUADRO XII
ANALISIS GRANULOMETRICO DE LA FRACCION ARENOSA.
Depôsitos ARENAS
M-31
(Glacis pr6 
ximo a Alba 
rreal de T.)
M-32
(Miocene 
arenosa).
M-33
(arenero 
de Burujôn)
Parâmetros e Indices 
granulômetricos.
Gruesa Media Fina <60^
% % % % 0; ^  Sk ^
38,1 46,8 16,8 0,4 0,84 1,43 0,05 1,23
18,8 46,2 34,8 0,6 0,62 1,50 0,03 1,05
25,1 37,3 36,7 1,8 0,64 1,82 0,01 1,15
dro XII) y su representaciôn grâfica, nos muestran una cur- 
va mâs tendida que en las muestras anteriores, sintoma de - 
una me]or distribuciôn granulométrica, aunque no por ello - 
debemos olvidar que se trata de unas caracterlsticas loca­
les, no generalizadas.
Los très depôsitos estudiados presentan una clasifi 
caciôn regular (S^= 1,43 - 1,82; sus curvas acumulativas, - 
de amplia inflexion basai evidencia pequenisimas cantidades
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Foto. 24.- Fotografla aêrea de la vertien 
te de Albarreal de Tajo, suroa- 
da por el Arroyo de Albala.
— Glacis de erosiôn.
^ Glacis coluvial .
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de fracciôn inferior a 60 micras (0,4 - 1,8 %). Bajos valo 
res en el Indice de asiraetria Sj^  lo que da lugar a un desa- 
rrollo bastante regular de su representaciôn grâfica.
VII.3.1.2.- Contacte del glacis con las terrazas
En esta unidad morfolôgica, el contacte del glacis 
con las terrazas es bastante rectillneo u ondulado, cubrien 
do en muchos cases les materiales del glacis les depôsitos 
de terraza.
En les trames del rio con convexidad hacia la ver- 
tiente, escasean les depôsitos de origen fluvial, llegando 
las rampas de denudaciôn hasta el mismo cauce del rIo.
AsI, en la zona situada al sur de Burujôn, apenas - 
existen terrazas en esta margen derecha, viëndose les gla—  
cis interrumpidos por un escarpe muy acusado que cae sobre 
el cauce del Tajo directamente y dando lugar en su fuerte - 
pendiente a numerosas cârcavas excavadas en las arenas arci 
llosas terciarias.
Aparecen una serie de arroyos que disectan la su—  
pe rfide del glacis en su c ami no hacia el Tajo. Estos arro 
yos : Arroyo Albala, Arroyo de Calana, Arroyo Alcubillete, 
dan lugar en el cambio de pendiente a pequenos conos de de 
yecciôn de escaso desarrollo vertical.
Foto 25.- Contacte de los glacis de denu- 
daciôn con el escarpe terciario, 
al Sur de Burujôn.
Glacis de denudaciôn.
Escarpe de los materiales tercia 
rios sobre el rio Tajo.
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VII.3.2.- Unidad morfolôgica de El Carplo de Tajo- 
Los Cerralbos.
Esta unidad ocupa los terrenos que, desde la diviso 
ria Alberche-Tajo, descienden hacia este ûltimo rio, desde 
el meridiano de El Carpio de Tajo hasta la confluencia de - 
ambos rIos.
Esta divisoria va descendiendo de Este a Oeste y,en 
muchos casos, su altura relativa respecto al rio Tajo es in 
ferior a la de los niveles superiores de terrazas encontra- 
dos en otros trames, por lo que se deduce que en toda esta 
zona ha habido una gran interferencia entre los depôsitos - 
fluviales de ambos rios y los arrastres de vertiente.
Las pendientes de todos estos terrenos son muy sua 
ves, llegando a ser dificil distinguir cuando nos encontre 
mes ante un depôsito fluvial horizontal o cuando ante un - 
derrame posterior de estos materiales sobre la vertiente.
Esto ocurre, por ejemplo, en las proximidades de la 
carretera Nacional N-V, al Morte de Lucillos - Los Cerral­
bos, donde aparece un extenso canturral no cementado, con 
predominio de cantos rodados de cuarzo y una pequena pro- 
porciôn de cantos de cuarcita, que se ha cartografiado co- 
mo un depôsito fluvial indiferenciado (Foto 26), aunque —  
bien pudiera ser un antiguo depôsito removilizado. En cua_l 
quier caso, parte de estos aportes han sido traldos por el 
rio Alberche, ya que en ningûn caso el rio Tajo arrastra ta 
les porcentajes de cuarzo, AdemSs, junto al cuarzo dominan 
te y a la cuarcita, aparecen cantos de granito y nels. Se
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han realizado observaciones puntuales en los PK. 93,700 - 
PK. 95 ,000 y 9^. 500 de la CN-V, carretera de Extremadura
Foto 26.- Canturral do cuarzo y cuarcita, 
junto a la carretera de Extre­
madura, al norte de Lucillos.
V I I .3.2.1.- Formaciones de glacis
La regulaciôn de las vertientes présenta en esta 
zona un menor désarroilo debido, sin duda, a la presencia
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de numerosos escalonamientos producidos por las terrazas y 
a una menor extension de la vertiente.
Al SE . de Lucillos y Los Cerralbos aparecen unas 
pendientes suaves, de un 2-3 % de inclinaciôn, desarrolla—  
das sobre los materiales terciarios fundamentaImente areno- 
sos, que se hân considerado como pequenos glacis de denuda- 
ciôn. Sobre estos glacis arenosos predominan los vinedos —  
(Foto 27)
A favor de la suave pendiente aparecen bastantes —  
fuentes, favorecidas por la existencia de un sustrato arci- 
lloso impermeable, tales como la Fuente del Cura, Fuente de 
la Mora y Fuente de San Illân, en las proximidades de Cebo 
lia.
En la zona de El Carpio de Tajo, el Terciario 11e- 
ga prâcticamente hasta el cauce del rio. La pendiente del - 
terreno ha aumentado a un 8 - 10% y apenas tienen desarro­
llo las terrazas fluviales. Las laderas aparecen recubier—  
tas por unos depôsitos coluviales, de desarrollo actual, en 
los que se entremezclan los materiales detriticos terciarios 
y el producto de la degradaciôn de los restos de terrazas - 
que permanecen coronando algunos cerros.
VII.3.2.2.- Contacte de la vertiente con las terra­
zas .
En la zona de El Carpio de Tajo son precisamente - 
los coluviones anteriormente descritos los que sirven de en
zco
Foto 27.- Vertiente miocena recubiarta por de­
pôsitos aluviales al Sur de Lucillos,
Reborde de Aterrazamiento degradado.
Borde de terraza escalonada 
—  Contacto entre formaciones
T Terraza 
M Mioceno detrltico.
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lace entre la vertiente terciaria y la terraza inferior, - 
que es la ûnica que aparece, con excepciôn de los restos de 
gradados de terrazas superiores que cubren Las Penas de San 
Bartolomé y El Cerrajôn, a cotas absolûtes superiores a los 
500 metros.
La potencia de estos depôsitos coluviales llega aqui 
a superar los 3 metros, aunque en otras zonas mâs occidenta 
les solamente representan un somero recubrimiento superfi—  
cial.
En las inmediaciones de Malpica de Tajo también apa 
recen unos depôsitos coluviales, de menor espesor que en El 
Carpio. recubriendo el contacto Terciario-terrazas. Al Este 
de Malpica aparece un meandro abandonado en contacto direc- 
to con la formaciôn detritica terciaria, mediante un peque- 
no escarpe (Foto 28).
Al Norte de Malpica, en la base de las ruinas del - 
Castillo de Villalba, aflora una estrecha banda de depôsitos 
fluviales muy cementados que corresponden a la terraza T3, 
dando lugar a un resalte morfolôgico, donde precisamente se 
asienta el Castillo. El posible nivel intermedio T2 queda - 
oculto por un depôsito de ladera que enlaza el nivel T3 con 
la carretera y el nivel inferior Tl.
El tramo comprendido entre Malpica de Tajo y Monte- 
aragôn présenta un contacto Terciario- Terrazas rectillneo 
u ondulado, favorecido por la suave pendiente de los mate—  
riales miocènes y sin apenas ruptura de pendiente.
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I
Foto 28.- Contacto entre el Terciario de­
trltico y las terrazas del Tajo 
en las proximidades de Malpica.
Reborde de aterrazamiento degradado 
Borde de terraza escalonada. 
Contacto entre formaciones
Meandro abandonado
Terraza
Mioceno detrltico 
Coluviôn
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Entre Montearagôn y Talavera de la Reina, la pre 
sencia de extensas formaciones de terraza T3 da lugar a una 
serie de repianos y escarpes morfolôgicos que interrumpen - 
la suave pendiente descendiente terciaria. En su lugar se - 
produce un perfil alternante entre repianos constituldos por 
depôsitos fluviales, afloramientos terciarios "in situ" y de 
pôsitos de ladera enturbiando los contactos entre dichas for 
m a d o n e s .
-Ta
Fig.31.-Perfil morfolôgico al Oeste de Monte- 
aragôn.
-205-
Foto 29.- Confluencia de los rios Tajo y
Alberche en las proximidades de
Talavera de la Reina. Terraza -
comûn en la zona intermedia.
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Finalmente, la confluencia de los rios Tajo y Al­
berche présenta una amplia zona intermedia constitulda por - 
depôsitos fluviales arrastrados por ambos rios, formando una 
terraza comûn de marcada poligenia y heterometrla. En toda - 
esta extensiôn no se ha observado ningûn afloramiento del —  
sustrato (Foto 29).
VII.3.3.- Unidad morfolôgica de Polan-Rinconada.
La primera unidad morfolôgica considerada por la 
margen izquierda del rio Tajo corresponde a las vertientes - 
excavadas en parte sobre las migmatitas de Toledo (que en a^ 
gunos casos llegan hasta el mismo cauce del rio) y en otros 
casos sobre las formaciones terciarias y cretûcicas que sir 
ven de enlace entre el macizo cristalino y los depôsitos flu 
viales.
En cualquier caso, la presencia de estos materia 
les nelsicos-migmatlticos limita extraordinariamente el de­
sarrollo de superficies de arrasamiento extensas, tan carac 
terlsticas en la margen derecha.
Geogrâficamente, esta unidad ocupa la vertiente 
comprendida entre la desembocadura del Guadarrama y el merd^ 
diano de El Carpio de Tajo, donde los afloramientos cristali 
nos se retiran hacia el sur.
VII.3.3.1.- Formaciones de ladera.
La tectônica juega un papel fundamental a la —
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hora de analizar la morfologla de las vertientes de esta zo 
na. A favor de una serie de fracturas y fallas de direccio- 
nes prédominantes NO-SE y N-60-E avanzan hacia el Norte una 
serie de unidades cristalinas, pertenecientes al macizo —  
cristalino de Toledo, llegando a ponerse en contacto direc 
to con el mismo Tajo, cuyo curso queda condicionado por di 
chas fracturas.
Esta realiadad puede observarse tanto junto a la 
desembocadura del rio Guadarrama como al sur del Embalse de 
Castrejôn.
El hecho de que no aparezcan afloramientos mig- 
matlticosal Norte del Tajo puede confirmer la teorla de que 
dicho rio ha sufrido un continuo desplazamiento hacia el - 
Sur y estos materiales duros habrlan sido el principal obs- 
tâculo que frenarla dicho desplazamiento.
Estas rocas metamôrficas presentan en ambos ca­
sos un fuerte escarpe sobre elrlo y sôlamente se han encon- 
trado sobre ellas escasos restos degradados de la terraza 
T3 (Foto 30).
Sobre el escarpe se observan acusadas pendientes 
del 15-20%, sin que se aprecien formaciones de ladera de po 
tencia estimable. Unicamente se ha observado un suelo élu­
vial de alteraciôn "in situ" sobre el que se asienta una - 
pobre vegetaciôn de m.atorral.
Al Sur del Embase de Castrejôn (Foto 31) la for 
maciôn cristalina queda cortada por una importante falla - 
E-0 sobre la que se encaja el rio Tajo. Un meandro aislado
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Foto 30.- Contacto de las terrazas del Tajo con 
el macizo migmatltico al Sur de Alba­
rreal .
Reborde degradado de aterrazamiento 
Borde de terraza escalonada
- Falla, fractura
— —  Contacto entre formaciones
T Terraza 
M Mioceno detrltico 
P Migmatitas
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Foto 31.- El embalse de Castrejôn ocupa terrenos 
con fuertes escarpes miocenos y diver­
ses aterrazamientos en la zona interior 
del meandro.
Reborde de aterrazamiento degradado. 
Reborde de terraza.
Escarpe morfolôgico terciario.
—  Falia
T Terrazas 
M Mioceno detrltico.
P Migmatitas.
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queda totalmente independiente al Norte de la falla, dando 
lugar en su tramo convexo a unos importantes escarpes sobre 
los materiales terciarios. La mayor parte de esta zona, en 
la actualidad, estâ cubierta por las aguas.
Donde los bloques antiguos han quedado hundidos o - 
desplazados hacia el Sur, la zona estâ recubierta por mate­
riales detriticos cretâcicos (?) * y terciarios, siguiendo - 
su orden estratigrâfico natural.
Las formaciones areniscosas cretâcicas, mueho mâs - 
cementadas y compétentes que las miocenas, dan lugar a unos 
resaltes morfolôgicos muy lobulados y con abundantes acarca 
vamientos. La presencia de niveles de microconglomerados y 
conglomerados en esta formaciôn y su ocasional desagrega—  
ciôn, pueden llegar a confundir respecto a la presencia de 
una extensa terraza. Su anâlisis litolôgico, con abundancia 
de cantos de cuarzo, sirve para distinguir estos canturra—  
les de unos escasos depôsitos fluviales, degradados y a ve- 
ces movilizados, que cubren algunos cerros de este sector.
Solamente al SO de Rinconada puede hablarse de depô 
sitos de ladera sobre las arcillas arenosas terciarias, aun 
que esta zona ya enlaza morfolôgicamente con la unidad de 
La Pueblanueva.
* (Se duda si son cretâcicos o paleôgenos).
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VII.3.3.2.- Contacto de la vertiente con las terra­
zas.
La diferencia de competencia entre los diversos ma­
teriales aflorantes, unido al carâcter meandriforme del cur 
so del Tajo en este tramo, van a ser los responsables de la 
apariciôn de morfologlas muy distintas en el contacto vertien 
te-depôsito fluvial.
Los tramos convexos de los meandros carecen casi to 
talmente de depôsitos de terrazas hacia el exterior. Cuando 
dichos tramos se ponen en contacto con formaciones cristali 
nas duras, presentan unos escarpes casi verticales con ausen 
cia total de depôsitos sueltos de ladera; ademâs, estos con 
tactos van asociados casi siempre a fracturas (véase 4°17' 
00" 0. - 39“49'55" N . ).
Cuando estas convexidades del curso fluvial inciden 
sobre una potente formaciôn terciaria dan lugar, por su acu 
sada acciôn erosiva, a unos fuertes escarpes excavados so—  
bre los materiales detriticos, con abundantes cSrcavas y —  
abarrancamiento (Foto 32).
Las formas côncavas de los meandros facilitan la - 
deposiciôn de arrastres fluviales y al consecuente desarro 
llo de los diversos niveles de terraza. En estos casos y 
siempre que el sustrato no sea rigido, el contacto vertien 
te-terrazas se présenta rectillneo o lobulado. Es frecuen- 
te la presencia de depositos coluviales sobre la ruptura - 
de pendiente, tal como ocurre al Sur de Rinconada.
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Foto 32.- Tramo meandriforme del Tajo al Sur de 
la Puebla de Montalbân, con abundantes 
escarpes terciarios y bordes de terra 
za.
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VII.3.4.- Unidad morfolôgica de La Pueblanueva.
Esta unidad ocupa las vertientes mâs occidentales 
de la margen izquierda del Tajo, dentro del tramo conside­
rado. Su estudio présenta una cierta complej idad ya que es^  
ta zona no debe desvincularse de los depôsitos de "rana" - 
procedentes de los Montes de Toledo que, si bien en un prin 
cipio no ocuparon posiciones tan septentrionales, en tiem- 
pos mâs recientes llegaron a interferir con los arrastres - 
longitudinales del Tajo.
No debe olvidarse que la "rana" es una acumulaciôn 
detritica constitulda por cantos cuarciticos fundamental—  
mente, que se ha identificado en numerosos puntos de nues- 
tra geografla y que, en nuestro caso, procédé de la erosiôn 
predominantemente mecânica de los afloramientos cuarciticos 
de los Montes de Toledo.
Los clastos de la "rana" se fueron depositando en 
un medio fluvial, bajo rêgimen de corrientes muy fuertes,- 
donde predominarla la arroyada que, al barrer las vertien­
tes, transportarla los derrubios en montôn, de forma dis­
continua y en cortos recorridos (LAZARO OCHAITA, I. y ASEN 
SIO AMOR, I., 1978).
Por tanto, la "rana" se deposita sobre una superfi 
cie de erosiôn instalada sobre materiales blandos, predomi 
nantemente, y ligeramente inclinada sobre el Tajo.
VI1.3.4.1.- Formaciones de glacis
Posteriormente a la instalaciôn de la "rana" y si-
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multâneamente al encajamiento del rio Tajo, se inicia una 
nueva regulaciôn de vertientes con un auténtico "derrame" 
de los cantos de "rana" que llegan a interferir con los de 
pôsitos fluviales de aporte longitudinal.
De aquI arranca la frecuente confusiôn existante en 
muchos depôsitos detriticos situados por encima de los 100 
metros sobre el talweg del Tajo, que han sido indiscrimina 
damente clasificados como terrazas. Su estudio sedimentolô 
gico (véase el capitulo correspondiente) los define en mu­
chos casos como depôsitos poligônicos ("rana" + aportes - 
longitudinales) que, hacia el Sur pasan a confundirse con - 
los glacis de derrame (Foto 33).
Estos glacis y "ranas" han sido disectados por una 
red de rios y arroyos, afluentes del Tajo, cuyos cursos —  
presentan unas alineaciones rectillneas que denuncia la - 
existencia de un control estructural del basamento (Rio San 
grera,rio Pusa, Arroyo de Valdepicas, etc.). Gracias a ello 
podemos observer el sustrato de estas formaciones.
En algunos puntos (tal como ocurre al Sur de Tala­
vera de la Reina) el derrame fanglomerStico llega a cubrir 
los depôsitos de la terraza alta, lo que indica que en épo- 
cas recientes el derrame ha continuado. En esta zona, la su 
per f i d e  inclinada recubierta de conglomerados de distinto 
origen se interrumpe en un brusco escarpe que cae sobre el 
Tajo a través de unas abruptas laderas terciarias. (Fig. 
y Foto 33) .
Mâs hacia el Este las pendientes se suavizan, apa
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Foto 33.- Escarpes miocenos y glacis por de-
rrame al Sur de Talavera de la Reina,
— 219—
Derrome
Fig. 32.- Esquema morfolôgico de la superficie de 
erosiôn y escarpes terciarios al Sur de 
Talavera de la Reina.
reciendo todos les niveles de terrazas escalonadas del Tajo, 
jalonados por estrechas franjas de afloramientos del sustra 
to terciario (Foto 34).
En muchos casos, la movilizaciôn de estos depôsitos 
detriticos arenosos y conglomerâticos oscurece los contactes 
entre dichas formaciones y la morfologla escalonada de las 
terrazas, dando lugar a unas laderas suaves con pequenas rug_
- 2 2 0 -
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Reborde de terraza degradado
Contacte entre formaciones 
C Coluviôn
T Terraza
M Mioceno detritico.
Foto 34.- Terrazas escalonadas con bordes dégrada- 
dos en las proximidades de La Pueblanue- 
va.
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turas de pendiente que marcan los contactos.
VII.3.4.2.- Contacto de la vertiente con las terra- 
zas.
En la zona de Talavera de la Reina el contacto Ter 
ciario-Terraza baja, se realiza mediante unos depfisitos de 
ladera poco potentes y unos conos de deyeccidn que se abren 
a partir de las barranqueras excavadas en las arenas arci—  
llosas.
A medida que nos desplazamos hacia el Este y con - 
mayor intensidad a partir de Las Vegas de San Antonio, las 
pendientes van suavizSndose, aunque persisten los abarran- 
camientos como consecuencia de una fuerte escorrentia super 
ficial sobre materiales blandos imperméables. Esto provoca 
la aparicidn de pequenos desplazamientos locales de poca - 
envergadura e identificables ûnicamente por su ocasional - 
contorno en semiclrculo hacia la parte superior.
Estas vertientes tambiën presentan una serie de co 
nos de deyecciôn en su contacto con los aluviales y terra­
zas del rio Sangrera, el cual sigue un curso de clara direc 
triz Norte-Sur.
A partir del rIo Sangrera y hacia el Este, entrâ­
mes en el entorno de La Pueblanueva, con moifologlas menos 
espectaculares y contactos rectillneos y poco netos entre 
las vertientes y las distintas terrazas.
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Foto 3 5.- Talavera de la Reina se ubica jun­
to al Tajo y sobre la terraza infe 
rior Tl.
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VII.3.5.- Conslderaciones Générales
La regulaciôn de vertientes en nuestra zona de es- 
tudio se debe a una combinaciôn de factores tectônicos (rea 
juste de bloques del basamento, control por fracturas) aso- 
ciados a determinadas litologlas sobre las que ha actuado - 
un clima, predominantemente ârido.
Las opciones combinatorias de estas variables han - 
dado lugar a formas tan distintas, que han obligado a divi- 
dir el ârea en cuatro unidades morfolôgicas.
En los sectores constituîdos por materiales detrlt^ 
COS arcillo-arenosos del Terciario, se han desarrollado unos 
glacis de erosiôn y en otros casos "glacis mixtes", en fun- 
ciôn de la naturaleza de las formaciones que afloran en su 
superficie. Sobre su topografia, el predominate de zonas de 
roca "in situ" y de formas cubiertas por material detritico 
varia de unos sitios a otros, como resultado de la acciôn - 
erosiva de cSrcavas y arroyos.
Las^ acumulaciones de este nivel fosilizan un mode- 
lado de disecciôn del que afloran algunos pequenos relieves 
residuales, formados sobre los sedimentos miocenos y que —  
apenas destacan del nivel del glacis. Sus suaves laderas en 
lazan con la superficie de erosiôn mediante una concavidad 
con pendiente creciente.
Sus cauces no profundizan e incluso en la actualidad 
sôlo aparece una red embrionaria sin apenas jerarquizaciôn. 
Probablemente el comienzo de la elaboraciôn del glacis ten-
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ga como origen un proceso de reajuste tectônico anterior, 
unido a un perlodo climâtico ârido o semiârido con lluvias 
ocasionales violentas que han ejercicido una autëntica fun 
ci6n de "barrido".
Los materiales de recubrimiento de estos glacis, - 
cuando los hay, han sido removilizados con posterioridad a su 
génesis y en la actualidad se han encontrado en muchos pun- 
tos cubriendo diversos depôsitos de terrazas.
A medida que nos aproximamos a la desembocadura del 
rio Alberche, la anchura de la vertiente va disminuyendo, 
dando paso a unos depôsitos mixtos, en los que participan 
antiguos aportes del rio Alberche y Tajo, siendo asimismo 
manifiesta la mezcla de aportes longitudinales y de vertien 
te.
Por la margen izquierda del Tajo, la presencia del 
macizo migmatitico toledano condiciona la existencia de —  
unas vertientes acusadas, sin apenas depôsitos de ladera y 
surcadas por barrancos rectillneos que se encajan en las - 
fracturas del complejo cristalino.
En las proximidades de Talavera de la Reina, la —  
morfologla de las vertientes vuelve a complicarse. Una am- 
plia superficie de erosiôn cubierta por un fanglomerado —  
cuarcitico enlaza hacia el Sur con los depôsitos de "rana" 
del pie de los Montes de Toledo, mientras que hacia el Tajo 
constituye un abrupto escarpe, sobre el que se depositan de 
rrames posteriores de los depôsitos cuarciticos. Ocasional- 
mente, estas formaciones recientes recubren depôsitos de te 
rrazas de distintos niveles. De esta manera se generan —
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unas formas y acumulaciones que algunos autores podrian in- 
terpretar como un "glacis" terraza, colgado sobre el Tajo 
y totalmente poligënico. En cualquier caso, la cartografla 
realizada aclara la funciôn morfolôgica de las diferentes - 
zonas de esta superficie de erosiôn.
C A P I T U L O  VIII
C O N C L U S I O N E S .
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VIII.- C O N C L U S I O N E S .
La realizaciôn de esta Tesis Doctoral persegula - 
unos objetivos con una doble vertiente : por una parte, pre 
tendîa utilizer una metodologîa, en parte innovadora, y ob­
server su utilidad y, por otra parte, intentaba conseguir - 
un mayor conocimiento geomorfolôgico de la zona, utilizando 
la metodologîa habituai.
En ambas facetas los resultados han sido satisfac 
torios y, antes de ennumerar una serie de conclusiones con 
cretas, merece la pena hacer unas consideraciones genera—  
les.
En el campo metodolôgico, se présenta un estudio 
de las vertientes basado en el anâlisis de sus redes de dre 
neje, definidas éstas por una serie de parâmetros numéricos 
que fijan sus caracterlsticas. La correlaciôn de este estu­
dio cuantitativo con datos conocidos de la estructura del - 
basamento nos abre una via poco conocida en los estudios —  
geomorfolôgicos.
Por otra parte, la utilizaciôn de la fotografla - 
aérea como base de la cartografla geomorfolôgica (véanse - 
fotograflas interpretadas de la Memoria) complementa la re 
presentaciôn y "visualizaciôn" de todos los detalles plas- 
mados, asimismo, en el Mapa Geomorfolôgico escala 1/50.000.
El estudio geomorfolôgico, considerado globalmen- 
te, ha servido para ratificar la exigencia de realizar un
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anâlisis corapleto del paisaje en el que, simultâneamente,se 
consideren las influencias climâticas, estructurales y lito 
lôgicas como responsables del modelado de la morfologla —  
actual. Si en un aula puede hablarse separadamente de geo­
morf ologla climâtica, geomorfologla estructural o procesos 
de erosiôn diferencial, ante un palsaje no podemos caer en 
el error de la especializaciôn en el estudio que puede impo 
ner una ûnica escuela geomorfolôgica.
Otro punto que se persegula con esta Tesis Docto—  
ral era la confirmaciôn del excesivo nûmero de niveles de - 
terrazas que, ûltimamente, han ido apareciendo en los dis—  
tintos estudios cuaternaristas sobre el tema. De acuerdo —  
con un criterio sedimentolôgico, se han agrupado aquellos - 
aterrazamientos que presentan caractères similares, aunque 
por esta unificaciôn resulten unos niveles de terraza con - 
intervalos de alturas relatives muy amplios. Indudablemente, 
cada uno de estos niveles incluye una serie de aterrazamien 
tos o subniveles que otros autores podrian interpreter como 
niveles distintos de terrazas; sin embargo, segün sus carac 
terlsticas sedimentolôgicas corresponden a un mismo perlodo 
de sedimentaciôn, como pequenas oscilaciones.
Y très estas consideraciones générales, se presen­
tan las conclusiones concretes de esta Tesis Doctoral :
PRIMERA.-
Se han definido très niveles de terrazas a alturas 
relatives de +10-15 m., 20-30 m. y 40-60 m . , asi como un -
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aterrazamiento a +3-5 m. considerado como una antigua llanu 
ra aluvial.
SEGUNDA.-
Por encima de los +100 m. se ha encontrado un ni­
vel de conglomerados cuarclticos poligënicos, en los que se 
mezclan los aportes latérales de vertiente con los arrastres 
fluviales longitudinales.
«
TERCERA.-
En todos los depôsitos estudiados se observa una - 
gran riqueza de elementos cuarcitosos ( >50%); por su homo- 
geneidad se supone que estos materiales son heredados de de 
pôsitos mâs antiguos. Los niveles inferiores ofrecen, en ge 
neral, porcentajes mâs altos de calizas; en este sentido, - 
debe destacarse la importancia antigua del Jarama respecte 
al Tajo, ya que es el rio Tajo quien transporta las calizas.
CUARTA.-
La presencia de cantos poco elaborados es muy re- 
ducida y los valores del Indice de disimetria son débiles, 
lo que élimina la existencia de materiales procédantes de - 
acciones periglaciares modificadas e intense fraccionamien 
to como producto de un régimen fluvial de tipo torrencial.
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QUINTA.-
Se han analizado cuantitativamente algunas redes 
de drenaje de la margen derecha del Tajo; estas redes co—  
rresponden, en parte, a los modelos de drenaje dentrltico, 
caracterlsticos de formaciones detrlticas no plegadas y re­
lieves suaves; sin embargo, en los tramos de ôrdenes elevt 
dos se observan unas anomallas, representadas por tramos - 
rectillneos y unidireccionales.
SEXTA.-
La interpretaciôn del anâlisis cuantitativo de es­
tas redes de drenaje y su comparaciôn con datos estructuri- 
les del basamento, denuncian la existencia de un control es 
tructural de dichas redes, fundamentado en reajustes de bLo 
ques del basamento, que repercuten en los materiales de o -  
bertera.
SEPTIMA.-
La regulaciôn de vertientes en la zona de estudio 
se debe a una combinaciôn de factores estructurales asocia- 
dos a determinadas litologlas sobre las que ha actuado un - 
clima, predominantemente ârido. Las posibilidades combinato 
rias de estos elementos han justificado la divisiôn de la - 
zona en unidades morfolôgicas.
-232-
OCTAVA.-
Se definen una serie de glacis y superficies de - 
erosiôn, de diverses tipologlas, que frecuentemente enlazan 
con los distintos niveles de terrazas. Sin embargo, la remo 
vilizaciôn de estos glacis en épocas recientes hace que, a 
veces, aparezcan cubriendo a los depôsitos de terraza.
NOVENA.-
La disposiciôn de las distintas formaciones ouater 
narias y pliocenes hacen suponer que, en la actualidad, exis 
te una actividad morfogenética importante, durante la cual - 
se removilizan depôsitos antiguos que pasan a ocupar posi—  
ciones "anômalas", que pueden llevar a equlvocos estratigrâ 
ficos si no se conoce su evoluciôn.
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